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E s tan conocida ta ternura con que V. M . mira 
las memorias de su augusto Padre ¿y es tan grander 
por otra parte, el abismo de mercedes que debo á 
* vues-
vuestra Real piedad, que quiero gloriarme de que 
ninguna de quantas obras se acogen á la protección 
del Trono, puede ostentar impulsos superiores á los 
que tiene la presente en la persona de su Autor, y 
en la materia que es objeto de sus Discursos. 
Tratase en ellos de una de aquellas sabias provi-
dencias, que serán á un mismo tiempo eternos monu-
mentos de los piadosísimos deseos del Sr, Don Car-
los I I I , que esta en gloria', y de los aciertos felicísi-
mos del digno heredero no ménos de su espíritu que 
de su Corona. 
Heroycamente gloriosas fuéron, Señor, las ha-
zañas del inmortal Progenitor de V. M . La Pro-
videncia, que habia reunido en su alma grande tal 
muchedumbre de raras prendas, que repartidas hubie-
ran formado otros tantos héroes, se complació en ofre-
cerle ocasiones en que pudiese manifestar en todo su 
esplendor el rico tesoro de sus talentos y de sus vir-
tudes. 
Pero es observación constante, que siempre entre 
las eminentes qualidades, comunes á todos los héroes, 
sobresale alguna que los distingue y los caracteriza. 
T este distintivo, este sello, este carácter particular 
fué 
fué en el Sr. D . Carlos I I I un ardentísimo deseo de 
hacer felices á los hombres. De allí provenia aquella 
su sensibilidad para con los desdichados ̂  hasta un pun-
to que parecía incompatible con el tesón y con la fir~* 
meza, de que dio tantas pruebas dentro y fuera de Es-
paña. De allí, como la caridad es á manera del fue-
go activa y deseosa de comunicarse, aquel zelo en re-
unir sus vasallos, para el alivio de los miserables, ya 
en Juntas caritativas, ya en Sociedades patrióticas. 
De allí finalmente, que no ya de su largo rey nado, 
sino de toda su vida, pueda decirse que fué un cír-
culo continuo de beneficencia. 
Llegó tiempo en que sus manos infatigables en 
derramar beneficios, sintiéron agotados los fondos de 
esta su ocupación predilecta-, ni era posible aumentar-
los sin agravio de la prudencia; quando con uno de 
aquellos ardides ingeniosos, propios de las grandes pa-
siones, halló modo de socorrer d mas necesitados, sin 
distribuir en realidad mayores sumas. Advirtió que 
suele la ociosidad, y aun el mismo delito, disfrazar-
se con las apariencias de la pobreza, para inter-
ceptar los socorros destinados por la piedad á la ver-
dadera. Vió en la mendiguez voluntaria un escollo de 
las 
las buenas costumbres y del recto orden, y con un pen-
samiento, en que no tenia menor parte la política que 
la piedad, halló el remedio en la erección de nuevas 
Casas de Misericordia, y en la dotación de las an-
tiguas. 
Para llevarlo d efecto, puso los ojos en las rentas 
de la Iglesia, sabidor del derecho que siempre han te-
nido á ellas los menesterosos: y la Santa Sede condes-
cendió á que destinase alguna parte á tan piadosos 
Jjnes. 
¿Podría acaso la vista mas escrupulosa descubrir 
en esta resolución la mas leve ofensa del derecho, 
ni del decoro de los Ministros de la Iglesia? Bien sa-
bía el religioso Monarca que las riquezas eclesiásticas 
no son un fruto arrancado de las manos de los mise-
rables, para consumirse en una-ostentación estéril, ó 
para ir á impulsos del lux6 á fomentar la industria 
de nuestros rivales. Estaba, por el contrario, bi$n 
convencido de que los dignos Eclesiásticos son otras 
tantas nubes bienhechoras, que vuelven á la tierra en 
fecundas lluvias los vapores que recibiéron de ella. No 
se le ocultaba qual es el jugo de que en gran parte 
se alimentan las escuelas y los exércitos. 
un ánimo d quien eran familiares estas consi-
deraciones, se habia de oponer en ¡a práctica 4 unos 
principios de que siempre hizo el mas glorioso alarde ? 
{Pero quan desgraciada seria la suerte de los mejores 
Reyes, si en el examen de sus aciertos, hubiera de 
atenderse únicamente á la execucion de sus mas loa-
bles providencias! Toda la rectitud, todo el zelo, ¡a 
prudencia toda de aquel corazón humanísimo no fué-* 
ron bastantes a impedir que en el modo de executar 
un proyecto, en sí tan útil, se agraviase el derecho del 
Clero-, se emplease no pequeño número de sus indivi-
duos en destinos impropios de su ministerio', y se cau-
sasen á los mismos vasallos legos muchos graves per-* 
juicios, que se refieren en esta obra. 
Un solo remedio restaba d. tantos males, en la 
benigna audiencia que con razón esperaban los que 
mas inmediatamente sentian el daño; mas la fortu-
na , conjurada contra los buenos deseos del mejor de 
los Reyes, se esforzó en representar como ofensas de 
la Magestad unas súplicas, que eran la mas convin-
cente prueba del rendimiento y del vasallage, Léjos, 
pues, de ser oidas las humildes representaciones, que 
algunas Iglesias habían dirigido á los pies del Trono 
en 
en una carta, dada á luz en los papeles públicos, 
se viéron amenazados los suplicantes con el desagrado 
de S.M., si seguian oponiéndose á sus determinaciones. 
Foca rejlexwn era necesaria, para desconocer en 
m procedimiento tan irregular el carácter benigno 
del Soberano, de cuya confianza se abusaba. Tam-
bién á primera vista se dexaba conocer, quan equi-
vocadamente se confundían en la carta unas sumisas 
y justas quejas de las siniestras interpretaciones da-
das á la Real voluntad, con una rebelde y delin-
qüente oposición á la voluntad misma. Sin embargo 
aquella amenaza, tan terrible como inesperada, fué un 
rayo que dexó consternadas y llenas de confusión d 
las Iglesias que habían representado, y aterró á las 
que se disponían á seguir su exemplo. Todas enmu-
deciéron, resueltas á gemir en el silencio sus agra-
vios, antes que exponerse á la injuriosa nota de des-
obedientes. 
T entónces fué. Señor, quando estimulado del agra-
decimiento a los beneficios del Augusto Padre de 
V. M . tomé la pluma, para escribir en estos cinco 
Discursos una clara demostración de la rectitud y 
utilidad de sus piadosos deseos $ y un convencimiento 
no 
no ménos evidente de los agravios, dimanados de ¡a 
errada inteligencia que les fué dada. Por esta razón 
no era de esperar que mi trabajo tuviese en aquella 
época mejor suerte que las súplicas de las Iglesias: 
y así lo condenaba á quedar sepultado en la obscuri-
dad, hasta un tiempo mas feliz. Entretanto mi cora-
zón sentia una suave complacencia, en la esperanza 
de que por ventura algún dia saldria á luz en des-
agravio de la memoria del Señor Don Carlos I I I j 
y en prueba de mi reconocimiento. 
Este era en aquel tiempo el colmo de mis deseos. 
¿Quién me dixera que habia de ser tan venturoso este 
pequeño fruto de mis tareas, que lograse salir al pú-
blico baxo de los auspicios de V. M . , y con las ven-
tajas de ser también testimonio de mi eterna grati-
tud á tantas honras, con que me ha distinguido vues-
tra Real clemencia ? 
¡Oxald, así como mi corazón está penetrado del 
mas vivo reconocimiento, hallara mi lengua expresio-
nes proporcionadas 4 la intensión de mis ideasl Con-
vidaría entonces a la Europa y al Orbe entero á que 
se reuniesen conmigo para dar a V. M . dignamente 
las gracias. De esta suerte quedaría satisfecha mi 
obli-
obligación i ya que no pagada, por ser imposible, tan 
incomparable bondad. Si bien ¿qué mayor premio pa-
ra V . M . , que la dulce satisfacción que nace de la be-
neficencia) las aclamaciones y el amor de sus pueblos] 
los aplausos y la admiración de los extrangerost 
Quiera el Omnipotente mostrarse tan propicio á 
España, que por largas edades goce esta afortunada 
región del apacible gobierno de mi Monarca , mas 
acreedor que Tito al renombre de DELICIAS DEL GE-
NERO HUMANO. 
SEÑOR. 
El Conde de la Cañada. 
C A P I T U L O I . 
J)e los fundamentos de las preces hechas por S, M * á la 
Santa Sede: su Real zelo en socorrer las necesidades de 
los pobres-, y derecho de estoŝ  á parte de las 
rentas Eclesiásticas* 
i . L a s preces de este Breve son verdaderas en todas sus 
partes. En la primera asegura S. M . haber puesto, movido 
de su singular piedad, el vigilante cuidado de su atención en 
los huérfanos, en los pupilos, y asimismo en todos los pobres 
de sus Reynos, que ó por necesidad piden limosna, ó como 
vergonzantes la toman, y recibiéndola glorifican al Padre 
celestial. 
* 2. Las Juntas de Caridad erigidas en Madrid, y en otras 
muchas Ciudades y pueblos de estos Reynos, confirman el 
particular desvelo y cuidado que han merecido constante-
mente á S.M. los huérfanos, los pupilos y los demás pobres de 
sus Reynos; pues su instituto tiene por primer objeto atender 
al alivio de los verdaderos necesitados, distribuyendo con in -
tegridad y rectitud los fondos de las memorias y fundaciones 
pias, y las limosnas que se recogen, reuniéndolos todos á la 
dirección de la Junta general, en los términos que mas por 
menor se expresan en la Real Cédula de tres de Febrero de 
mil setecientos ochenta y cinco. 
3. Las Sociedades patrióticas, que igualmente se han eri-
gido baxo la Real protección, llevan el propio objeto de 
dar ocupación á los necesitados, precaviendo la mendici-
dad, y proporcionándoles oficios permanentes, con los quales 
se hagan ciudadanos útiles, y se aparten de las peligrosas oca-




4. La erección de nuevos Hospicios y Casas de Misericor-
dia, que en estos tiempos se han establecido en algunos Obis-
pados, extendiendo y dotando otras á conseqüencia de Rea-
les órdenes de S. M . , y providencias repetidas de su Con-
sejo (como se ha verificado en las Ciudades de Cuenca, de 
Sigüenza y otras) acredita mas el constante zelo que indicó 
S. M . en las preces referidas del citado Breve. 
5. En el recogimiento de las personas miserables, que 
por inútiles ó por vagas, ociosas y mal entretenidas, infesta-
ban á otras muchas con el mismo contagio, y servían de 
pretexto á los delinqüentes y facinerosos para continuar sus 
excesos con el aparente semblante de pobres, se logran los 
importantes fines de precaver los daños con que amenazan 
estas gentes al Estado, relevándolo de tan penosa carga; y 
al mismo tiempo se socorren las necesidades de los verda-
deros pobres, y se les da competente enseñanza en lo espiri-
tual y temporal, haciéndolos ciudadanos útiles. 
6. Como no todos se pueden destinar á las enunciadas 
Casas de Misericordia y corrección, ni conviene hacerlo por 
su diferente condición y calidades, que es otra de las par-
tes de las preces referidas, se les dan otras ocupaciones, con 
el doble fin de apartarlos del envejecido vicio de la ociosi-
dad y mendicidad voluntaria; y de que no sean carga i n -
útil del Estado, destinándolos al servicio de la Marina ó 
del Exército, para que saliendo después corregidos ( y con 
aquella instrucción christiana que pueden y deben recibir 
en estos cuerpos baxo los respectivos Capellanes que exer-
cen en ellos la cura de almas) tomen oficio para mantenerse, 
y ser ciudadanos útiles. 
7. N i los Tribunales miran como pena el destino que 
dan á los mendigos voluntarios, y á los ociosos y malentre-
tenidos, que se valen de aquel pretexto para seguir su vida 
licenciosa ; ántes bien lo consideran como un oficio y ocu-
pación honesta y útil aun para ellos mismos: y así se con-
cibe la providencia con las palabras se destinay 6 aplica, y 
no 
( 3 ) 
no con la de se condena, ni pueden reclamar la gracia del 
indulto general ni particular: y así lo acordé y mandé en 
diez y seis de Enero de mil setecientos ochenta y quatro, 
celebrando visita general de indulto en la Cárcel Real de 
Madrid; y lo confirmó S. M . por Real Decreto de veinte y 
dos de Febrero siguiente. 
8. En todo tiempo ha sido uno de los primeros cuida-
dos de los Señores Reyes Católicos socorrer á los verdade-
ros pobres, discernir los que no lo son, y evitar los daños 
públicos que estos traen al Estado: á cuyo fin se han dado 
muchas providencias, que refieren las leyes del título 12t 
l ib . i de la Recopilación, y los Autos acordados del propio 
título y l ib ro ; y por no haber correspondido los efectos á 
la esperanza y al deseo de S. M , , ha elegido por medio mas 
oportuno el que indica en otra de las partes de dichas pre-
ces, con la cláusula siguiente: íeHa determinado erigir en 
«cada una de las Diócesis de sus dominios una Casa, ó Ca-
»sas de reclusión, que se han de llamar de Misericordia, 
»en la qual ó en las quales se mantengan los verdaderos 
«pobres, y se cuide del bien espiritual de ellos, y también 
«se provea á su competente dotación en donde estuviesen ya 
«erigidas las tales Casas; ó si no se pudiesen erigir, ó no 
«conviniese recoger en las ya erigidas todos los pobres, por 
«la condición y calidad de algunos, se establezca y dis-
«ponga por varios medios su socorro.^ 
9. En este oficio manifiesta S. M . los desvelos de un pa-
dre de familias y de un tutor\ diligente, llenando todas las 
obligaciones que por estos respetos le corresponden, por ser 
la cabeza y corazón de sus Reynos, como lo explican la 
ley tít. 1, ley 6, tít. 9, ley 2, tít. 10, y ley 26, tít. 14, 
Partida 2. 
10. Últimamente asegura en sus preces que las faculta-
des de su Real erario no son suficientes para tan considera-
bles dispendios. Este es un hecho bien notorio, y calificado 
con el infalible testimonio de S. M . ; y aun pudiera añadirse 
que 
( 4 ) 
que no lo serian las de sus vasallos legos, pues apenas al-
canzan á cubrir otras cargas del Estado, en que no contri-
buyen los Clérigos; como se ha representado muchas veces 
á S. S. , señaladamente en el artículo 8 del Concordato ajus-
tado entre esta Corte y la Santa Sede el año de mil sete-
cientos treinta y siete, y en otros tiempos anteriores: y de 
aquí han procedido los subsidios, que con diferentes títulos 
han concedido los Sumos Pontífices en las rentas y bienes 
de los Eclesiásticos Seculares y Regulares, y en los adquiri-
dos por manos muertas desde el citado año de mil setecien-
tos treinta y siete. 
n . Con tan poderosas causas descendió S. M . á la reve-
rente y obsequiosa súplica, de que S. S. se dignase auxiliarle 
para el fin referido con algún subsidio de las rentas Ecle-
siásticas. 
12. En esto vino á decir, que de aquellas rentas y bienes 
que pertenecían á los pobres, y administraban los Eclesiás-
ticos, le permitiese S. S., y le concediese facultad para per-
cibir alguna parte, que sirviese de auxilio á la manutención 
de los pobres y demás fines expresados. 
13. Bien sabía el Rey, y constaba ciertamente al Papa 
que en las rentas de los Eclesiásticos, ya procedan de obla-
ciones, ó de diezmos, han tenido siempre los pobres su parte; 
7 quando la han percibido los Eclesiásticos, ha sido con la 
precisa obligación de distribuírsela oportunamente y con la 
debida exáctitud; siendo esta una verdad demostrada por 
todas las autoridades de la Iglesia. , 
14. Los Apóstoles, siguiendo el exemplo de Jesuchristo, 
repartían á los pobres, que oian su doctrina, gran parte de 
los bienes que les ofrecían con ardiente caridad los Chris-
tianos; y si alguna vez no estuviéron tan atentos á socorrer-
los, por ocuparse en otros mas altos ministerios de la pre-
dicación , explicáron sus quejas como de justicia, y oyéndo-
las benignamente, encargáron este cuidado á los siete de sus 
Discípulos, que eligiéron para que entendiesen continuamen-
te 
(s) 
te en el socorro de los pobres; como se lee en el capítulo 6 
de los Hechos Apostólicos. 
i g . Á falta de estos fondos solicitaban otros los mismos 
Apóstoles y los Prelados de la Iglesia, haciéndose diligentes 
procuradores de los mismos pobres necesitados. SAN PABLO 
en su Carta primera á ios de Corinto, cap. 16, vv. i y 2 De 
Collectis ciutem, quce fiunt in sanctos, sicut ordinavi Ecclesiis 
Galatite, i ta et vos facite. Per mam Sahhati umsquisque 
vestrum apud se seponat, recondens quod ei bene placuerit: 
tit non, cum venero, tune collectce fiant, 
16. E l mismo Santo Apóstol en su primera Carta á T i -
moteo, cap. 5, v. 16: S i quis fidelis habet viduas, submini-
stret i l l i s , et non gravetur Ecclesia: ut i i s , quce veré viduce 
sunt, sufficiat. Reconoce el Santo la obligación de la Iglesia 
á socorrer con sus rentas á las viudas honestas y pobres; y 
temiendo que no alcanzasen para todas, excita á los que tu -
viesen parientas viudas, á que las alimenten con sus propios 
bienes. Esta es la explicación literal de NATAL ALEXANDRÓ so-
bre el citado versículo 16; y la misma hace SANTO TOMÁS en 
el propio lugar. 
17. SAN JUAN CHRISÓSTOMO, en la homilía 43 núm. 4, so-
bre el propio capítulo 16 de SAN PABLO en su Carta prime-
ra á los de Corinto, intenta persuadir la obligación de los fie-
les á que contribuyan con los diezmos y primicias; y expre-
sando los fines de su aplicación , cuenta como uno de los 
principales el socorro de los pobres : Ñeque enim magnum 
quid peto, sed tantum quantum ludceorum infantes, et mille 
malis pleni, tantum nos, qui ccelum expectamus, iaciamus, 
18. E l mismo Santo, en la homilía 4 sobre eícapí tulo 2 
de SAN PABLO á los de Efeso, recuerda los diezmos, que 
pagaban los Judíos en la Ley escrita, y reconviene á los 
Christianos con su mayor obligación, condescendiendo en 
que á lo ménos hiciesen lo mismo y con el propio fin indi-
cado : S i cum permitteretur indulgentius possessio facultatum; 
cum liceret fructum ex il l is decerpere; curam adhibere conge-
ren-
( 6 ) 
fendis opihusi tanta tamen providentia consulebatur pauperum 
sublevandce inopicei quanto magis cum admonemur semel ex-
entere d nobis omnia1. Quid enim i l l i non faciebant"1. Décimas 
et rursus decimas alias conferebant in pios usus, puta orpha-
norum, viduarum, proselytorum, 
19. SAN GERÓNIMO, en el capítulo 3 del Profeta MALA-
CHÍAS , concluye el mismo argumento en los términos siguien-
tes: Quod si faceré nolumus, saltem ludeeorum imitemur exor-
dia, ut pauperibus partem demus ex toto, et Sacerdotibus, et 
Levitis honorem debitum deferamus. Unde dicit et Apostolus 
honor a viduas, ques veré viduce sunt, et Presbyterum duplici 
honore honorandum; máxime qui laborat in verbo, et doctri-
na Dei, 
20. Por las enunciadas autoridades, y por otras muchas 
que se omiten de intento por no necesitar de mayor com-
probación esta verdad, se manifiesta que aunque los Chris-
tianos deben mantener por ley de rigurosa justicia natural y 
divina los Ministros, que sirven á la Iglesia en beneficio de 
los mismos fieles, no se ligaban por estos títulos á conceder-
les mayores facultades, y lo hiciéron en la décima parte de 
sus frutos, para llenar los demás fines que se han referido, 
señaladamente el de socorrer los pobres; saliendo dichos fru-
tos decimales afectos á esta ley, y responsables á su cum-
plimiento. 
21. Para no confundir su distribución, tuvo la Iglesia 
por muy oportuna la que hizo y observó por regla general 
en quatro partes, aplicando una al Obispo, otra á la fábrica 
de las Iglesias, la tercera á los pobres y peregrinos, y la 
quarta á los Clérigos, para que la dividiesen según sus mé-
ritos. Canon, 27 28, caus. 12. Ros. q. 2 De distribut. reddi-
tuum Ecclesiasticor, c. 1. 
22. En España no fué uniforme su división, pues se re-
duxo en unas Provincias ó Iglesias á tres partes, y conti-
nuó en otras la misma división en las quatro partes, y para 
los fines referidos. 
No 
( 7 ) 
23. No fué observada la aplicación y recaudación de las 
terceras ó quartas partes aplicadas á los destinos referidos; 
pues las fábricas de las Iglesias apénas tienen una cortísima 
renta, que no es suficiente aun á los gastos comunes de or-
namentos y vasos sagrados; y por esta razón quando se 
ofrecen reparos de alguna consideración en el edificio ma-
terial, ó que sea necesario edificarlas de nuevo, á que no al-
canzarían los fondos de las fábricas, se hacen á expensas de 
los llevadores de diezmos en primer lugar, porque se con-
sidera incluida en el acervo común, que distribuyen por sí 
los Eclesiásticos, aquella tercera ó quarta parte que no per-
cibe efectivamente la fábrica de las Iglesias, aunque tuvo des-
de su origen esta aplicación. 
24. Esto es lo que explica la ley 11, tít. 10, Part. 1 , y en 
el cap. 7, ses. 21 De reformat, el Santo Concilio de Trento. 
25. La misma inobservancia se manifiesta mas claramente 
en la recaudación de la tercera ó quarta parte de los frutos 
decimales aplicada á los pobres; porque no hay persona des-
tinada en cada Obispado ó Iglesia para percibirla á su nom-
bre, y distribuirla en su socorro; pero hacen este oficio los 
Obispos y los Clérigos, reuniendo en sus porciones la desti-
nada á los pobres, con la obligación y responsabilidad misma 
que tendrían estas terceras ó quartas partes á emplearse pre-
cisamente en alivio de los pobres, si se percibiesen separada-
mente. 
26. Y con razón confió la Iglesia á los Eclesiásticos la fiel 
distribución de las rentas de los pobres; pues han desempe-
ñado con general satisfacción y aplauso este digno encargo. 
27. S; M . no ha dudado de la pureza y exáctitud con que 
los Eclesiásticos de sus Reynos llenan cumplidamente este 
encargo y obligación; y está bien persuadido del zelo con 
que en todas las ocasiones de urgencias públicas han concur-
rido á su auxilio, sin desatender el de los pobres; de lo qual 
tiene repetidas y calificadas experiencias. 
28. Su instancia y súplica con la Santa Sede son conformes 
en 
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en todo á lo dispuesto en los Concilios y en los Cánones, á la 
propia intención de los Eclesiásticos, y á lo mismo que exe-
cutan; pues las reduce únicamente á que así como los Ecle-
siásticos h^n de distribuir aquel sobrante de rentas en alivio 
de los pobres, se encargue y confie á S. M . alguna parte de 
ellas, para los objetos indicados en los preliminares ó preces 
del citado Breve; en lo qual ni se perjudica á los Eclesiás-
ticos en las rentas que deben servir á su honesta y decente 
manutención, ni se les despoja de que por su mano atiendan 
al socorro de otra especie de pobres, que en ciertos casos 
podrán ser mas recomendables y dignos de pronto auxilio; 
viniendo á descubrirse claramente, que la distribución y re-
caudación de la porción de los Beneficios que se encarga 
á S. M . , releva á los Eclesiásticos del cuidado de hacerlo por 
s í , en el qual se subroga S. M . mediante la gracia que la San-
ta Sede le dispensa en el citado Breve por aquellas pala-
bras: " Concedemos y damos facultad al enunciado Rey Ca-
" tó l i co , para que tomando el parecer de los Ordinarios, 
« ó de algún varón grave y acreditado, constituido en digni-
?>dad Eclesiástica, pueda percibir en cada año alguna parte 
«de los frutos de las Preposituras, Canongías, Prebendas 
wy Dignidades, aunque sean las mayores después de la Pon-
??tifical, de las Iglesias Catedrales y Colegiatas, y de los de-
?>mas Beneficios Eclesiásticos, de qualquier denominación que 
«sean, sitos en los dominios del enunciado Rey Cárlos, y que 
J>vacaren en lo sucesivo, siendo de los que se confieren á no-
nminacionó presentación suya, ó de aquellos cuya presen-
«tacion toca al expresado Rey Cárlos en algunos casos y tiem-
"pos en virtud del Concordato Apostólico, aunque quando 
n vaquen toque la nominación ó elección al Ordinario." 
29. N i en la súplica que hace el Rey, ni en la facultad 
que le concede el Papa, se determina ni señala la parte ó qüo-
ta que pueda percibir S. M . en cada año de los Beneficios i n -
dicados. En la súplica se dice: E t bine aliquo subsidio ex 
bonis Ecclesice iuvari plurimum desiderct. En su traducción: 
9> Por 
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"Por cuya razón desea en gran manera ser auxiliado para 
«este fin con algún subsidio de las rentas Eclesiásticas." 
30. En lo dispositivo del Breve original se explica S; S. 
en los términos siguientes: Eidem Regí Catholico, ut adhihito 
Ordiñariorum consilio, aut alterius gravis, et prohativir i , in ec~ 
clesiastica Dignitate constituti, percipere possit quotannis ali~ 
quam partem fructuum ex Prteposituris, Canonicatibus, Prce-
bendis, Dignitatibus, etiam post Pontificalem maioribus, in 
Cathedralibus, et Collegiatis, cceterisque Beneficiis ecclesia-
sticis, quocumque nomine nuncupentur. La traducción corres-
ponde fielmente al original en aquellas palabras: "Pueda per-
" cibir en cada año alguna parte de los frutos de las Prepo-
wsituras, Canongías ,J* 
31. E l señalamiento de la porción de los frutos y rentas 
de los Beneficios, de que pretendía valerse S. M . para los 
fines explicados, es un supuesto necesario al efecto que se 
deseaba; pues sin esta previa determinación no sabría S. M . 
la que debia percibir, ni los Eclesiásticos la que hablan de 
entregar. 
32. Pues si el Papa no determina la porción que ha de 
percibir S. M . de cada Beneficio, ni da facultad á otra per-
sona para que lo haga, quedará ilusoria esta gracia, ó se 
caerá en una confusión intolerable, que turbará el Rey no 
con disputas y reñidas controversias. 
33. Es cierto que en la letra del Breve no se halla ex-
presamente autorizada persona alguna, para que señale la 
parte que debe percibir S. M . de cada Beneficio; pero está 
indicada con hechos tan seguros, que ninguno puede dudar 
haber concedido S. S. al Rey Católico facultad privativa para 
determinar la parte de frutos ó rentas que ha de percibir, 
y emplear en los piadosos fines expresados. 
34. Pruébase esta verdad por un principio constante, de 
que el que quiere el fin, quiere también los medios, sin los 
quales no se puede llegar á él. E l Papa concede al Rey Ca-
tólico cumplida facultad para percibir alguna porción de los 
b Be-
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Beneficios Eclesiásticos, y distribuirla en los fines piadosos 
referidos; y como para llegar á estos términos ha de prece-
der necesariamente el señalamiento, es consiguiente que lo 
autorice para hacerlo. 
35. No estimó conveniente S. S. que el arbitrio del Rey 
Católico en la determinación de la parte fuese absoluto, si-
no moderado á los límites que prescribió S, S. en el citado 
Breve. 
36. Uno de ellos fué que tomase el parecer ó consejo de 
los Ordinarios, ó de algún varón grave y acreditado, cons-
tituido en dignidad Eclesiástica. 
37. E l segundo límite, en que debe contenerse la facul-
tad de señalar y percibir alguna porción de dichos Benefi-
cios, y á la verdad el mas poderoso, se explica claramente 
en las siguientes palabras del Breve original: A c insuper quod 
pars fructuum ex Beneficiís, ut supra, percipienda quotamis, 
debitam congruam numquam imminuat. 
38. Esta cláusula, traducida, dice así: tfY asimismo que-
bremos que la parte de frutos, que se ha de percibir cada 
« a ñ o , como va dicho, de los Beneficios, nunca sea en per-
ajuicio de la debida cóngrua.,, 
39. Esta debida congrua contiene todos los ramos nece-
sarios y competentes á mantener con honestidad, decencia 
y decoro al Eclesiástico poseedor del Beneficio. No puede 
ser uniforme para todos la porción que debe servir y em-
plearse en sus alimentos; pues se estima el mas ó ménos, 
con respecto á la calidad y graduación de los mismos Ecle-
siásticos, á las rentas de sus Beneficios, á los lugares donde 
residan, y á los precios de los comestibles, y demás cosas 
comprehendidas en el todo de sus alimentos. La variedad y 
vicisitud de todas estas partes influye la misma inconstancia 
en la porción señalada por alimentos, sin que pueda ser in-
variable y permanente, aunque se haya autorizado el seña-
lamiento con una executoria de cosa juzgada: porque la ma-
teria no la recibe, si se mudan las cosas de manera que lo 
de-
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determinado por vía de alimentos no alcance á llenar to-
dos sus límites, que serán mas ó ménos dilatados, según 
las causas de que procedan; pues si se deben por riguroso 
título de justicia, se perciben sin escasez, á diferencia de 
los que se dan por pura equidad y oficio del Juez: y como 
no es posible reunir á un cierto punto todas las enunciadas 
circunstancias , y formar una regla constante y uniforme, 
queda siempre la decisión de esta materia al prudente arbi-
trio de los Jueces y Superiores que conocen de ella, llevan-
do á la vista lo que acostumbran gastar en su manutención 
las personas de igual clase y calidad. 
40. Este es un resumen fiel y exácto de lo que con mas 
larga mano escribiéron de intento muchos Autores. 
41 . Los Dignidades y Canónigos de Iglesias Catedrales 
ó Colegiatas insignes forman un Consistorio ó Senado con el 
Obispo, le ayudan con su consejo y dictámen en los graves 
negocios de su .ministerio , le acompañan y sirven muy de 
cerca; en muchas cosas es necesario su consentimiento, y 
á proporción de la gravedad de los negocios que les están 
encargados, deben tener los grados y ciencia sobresaliente 
que deseó eficazmente el Santo Concilio de Trento en el 
cap. 12, ses. 24 De Reformat., viniendo á formar por todas 
estas circunstancias la porción mas distinguida y preferente 
del Clero, por las quales debe ser muy atendida en la com-
petencia de sus alimentos, para que no decaygan de aquel 
respeto y estimación que generalmente se han conciliado, 
y conviene mantener con el pueblo para muchos fines. 
42. Estos Eclesiásticos se han mantenido con frugalidad 
y moderada decencia, sin luxó ni ostentación, sin mas fa-
milia que un page y dos criadas, la una con destino á los 
ministerios comunes de una casa, y la otra al aseo de ella, 
y al cuidado y limpieza de las ropas del mismo Eclesiástico, 
y llevar la cuenta y razón de lo que se gasta en los ramos 
precisos y convenientes á la economía y gobierno, en que 
no es decente se ocupen los Eclesiásticos; porque no se dis-
tray-
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traygan de los ministerios mas propios de su estado. 
43. Para la decente manutención de estas quatro perso-
nas , salario de criados, ú otra compensación equivalente, 
apénas alcanzarán ochocientos ducados, al respecto de dos-
cientos cada una, que es la qüota que ha señalado el Consejo 
á cada uno de los Regulares, quando trató con serio exá-
men de los que deben vivir y morar en sus respectivos Mo-
nasterios y Conventos. Estos Eclesiásticos contribuyen al 
Subsidio, Excusado, Seminarios Conciliares , ornamentos y 
reparos de las Iglesias quando no alcanza su particular do-
tación , que sucede las mas veces; pagan el contingente de 
los diez y nueve millones y medio de los veinte y quatro 
que ofreció el Reyno á S. M . También se incluyen en el 
repartimiento de puentes, caminos y calzadas, y otras cosas 
del pro comunal, en que son iguales á los legos, según disponen 
la ley 20, tít. 32, Part. 3; y la n , tít. 3, l ib. 1 de la Recop. 
44. En las Dignidades ó Canongías de primera entrada, 
según el turno señalado por Real Decreto de veinte y quatro 
de Setiembre de mil setecientos ochenta y quatro, ó quando 
pasan por ascenso de unas Iglesias á otras, contraen empe-
ños y obligaciones precisas que no podrían satisfacer, y se 
verían en la dura necesidad de vivir oprimidos con estas 
deudas, si no se les dispensase alguna renta mayor que la que 
va considerada para sus alimentos y demás obligaciones i n -
dicadas; pues todas son de rigurosa justicia, se contraen por 
el servicio de la Iglesia, y deben pagarse con sus rentas. 
45. E l Santo Concilio de Trento cuidó mucho de que se 
erigiesen Seminarios en donde se criasen alumnos con las ren-
tas de la Iglesia, para tener después operarios que sirviesen 
dignamente en ella: cap. 18, ses. 23 De Refórmate y S.M. 
ha promovido y protegido con el zelo mas christiano el cum-
plimiento de la enunciada disposición del Santo Concilio, 
pudiendo asegurarse que en su feliz reynado se ha formado 
y dotado mayor número de Seminarios que en todo el tiem-
po de sus gloriosos predecesores, 
A 
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46. Á expensas de la Iglesia estudian en las Universida-
des muchos Eclesiásticos para hacerse hombres sabios, y po-
der servir dignamente sus respectivos ministerios; conside-
rando tan unida esta preparación de estudiar y enseñar en 
las Universidades con el servicio y residencia á que se d i -
rigen , que así como en ella gozan las rentas de sus Beneficios, 
la perciben con igual título quando se ocupan en los estudios 
de las Universidades. Esto es lo que se estableció en el Con-
cilio de Falencia celebrado el año de mil trescientos veinte 
y dos, y se halla ratificado con uniformidad en los cap. 4 y 
12 De Clericis nonresidentib., en el último Be Magistr . , en el 
2 De Privileg. in sext., y con mayor extensión lo hizo el Papa 
Eugenio IV en su famosa Bula expedida el año de mil quatro-
cientos treinta y uno, y el Santo Concilio de Trento confirmó 
los mismos privilegios á los que estudian ó enseñan en las Uni -
versidades la Sagrada Escritura, considerándolos con igual 
título de justicia, para percibir los frutos de las Prebendas y 
y Beneficios Eclesiásticos, como si verdaderamente los resi-
diesen y sirviesen en sus respectivas Iglesias. Pues si su espí-
r i tu ha sido uniforme en todos tiempos en gastar sus rentas 
en los que estudian para servir en sus ministerios Eclesiásti-
cos ; los que lo han executado á expensas de sus patrimonios, 
el de sus padres y hermanos, con zelo y vocación de ser-
vir después á la Iglesia, son acreedores á que se les compen-
se este dispendio con las rentas Eclesiásticas, que después 
obtienen, como hecho en su favor y utilidad; y esta es otra 
parte que en mi dictámen se debe considerar en la asigna-
ción de alimentos, para que puedan retribuir en algún modo 
á sus padres, hermanos y parientes lo que han gastado de 
sus propios bienes en servicio de la misma Iglesia. 
47. Poco aprovecharía el cuidado que siempre tuviéron 
los Sumos Pontífices y los Prelados de la Iglesia, en que á 
sus expensas estudiasen en las Universidades y en los Semi-
narios los que habían de servir después sus ministerios, si des-
atendiesen este intento en el tiempo que es mas necesaria la 
sa-
sabiduría, para cumplir sus obligaciones en el actual servicio 
de las mismas Iglesias; pues no continuando la aplicación á 
los estudios, olvidarían los principios adquiridos en las Uni-
versidades, se harían con la ociosidad ignorantes y poco ú t i -
les á la Iglesia, y llegarían al extremo de ser perjudiciales, 
como se deduce bien claramente del cap. 3 del ECLESIÁSTICO, 
V. 32: Sapiens cor, et intelligihile abstinebit se á peccatis* 
et in operibus iustitice succesus habebit. Del cap. 3, v. n en 
el libro de la SABIDURÍA: Sapientiam enim, et disciphnam qui 
abiici t , infelix est; et vacua est spes illorum, et labores sine 
fructu, et inutilia opera eorum. Del cap. 2, v. 7 del Profeta 
MALACHÍAS : Labia enim Sacerdotis custodient scientiam, et 
legem requirent ex ore eius; quia Angelus Domini exercituum 
est. Y el Apóstol SAN PABLO en su Carta á Ti to , cap. 1 , v. 9 , 
le encarga entre otras cosas: Ut potens sit exhortar i in doctri-
na sana, et eos, qui contradicunt, arguere. 
48. ¿Cómo podrán los Eclesiásticos cumplir dignamente 
sus oficios en utilidad de la Iglesia y del Estado sin muchos 
y buenos libros con que puedan hacerse sabios y maestros ? 
¿Y con qué los han de comprar, si en la parte de sus alimen-
tos no se les considera alguna muy proporcionada para estos 
gastos, que redundan inmediatamente en beneficio de la Igle-
sia, y del pasto espiritual de los fieles, á que se debe atender 
con preferencia, como lo advirtió el Señor SALGADO, parte 2 
De Reg. cap. g, núm. 83 ? 
49. No ménos se interesa la honra del Estado y de los 
naturales en que estos adquieran por todos los medios posi-
bles mayor sabiduría y vir tud, y puedan servir en otros su-
periores ministerios de la misma Iglesia y del Rey no; como 
se explicó mas especialmente en la ley 14, tít. 3, l ib. 1 de la 
Recopilación, indicando las causas que justifican la exclusión 
de ios extrangeros, para obtener en estos Reynos Beneficios 
Eclesiásticos. 
50. E l Santo Concilio de Trento, en el cap. i2,ses. 24 
De Reformat., permite á los que obtienen Dignidades, Ca-
non-
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nongías, Prebendas ó Porciones en las Iglesias Catedrales ó 
Colegiatas, la ausencia de su servicio por tres meses en cada 
año, ú otro menor tiempo que señalen sus Constituciones, 
Estas recreaciones, que son tan convenientes para empren* 
der nuevamente sus penosos y continuos ministerios, aumen-
tan los gastos ordinarios que podrían ser suficientes perma-
neciendo en sus casas con sus familias; y este aumento es otra 
de las partes de sus precisos alimentos. 
51. También se debe tener mucha consideración, como 
parte principal de los alimentos, á los mayores gastos que 
causan las enfermedades de los Eclesiásticos y las de su fa-
milia , y á los que también se acrecientan con los huéspedes 
que reciben, y no les sería decente despedirlos ó tratarlos 
con miseria. 
§2. Reuniendo todas las partes que se han indicado, y 
deben formar el todo de los alimentos de los Eclesiásticos, 
harán una porción que por mucho que quiera reducirse, ex-
cederá de doce mi l reales al año ; la qual no puede ser dis-
minuida, según el tenor del citado Breve. 
53. Aunque los Eclesiásticos convienen en alguna parte 
con los meros alimentistas, tienen aquellos notables diferen-
cias que mejoran su condición para el fin de que se trata. 
Consiste la primera en que adquieren los frutos y rentas de 
sus Beneficios enteramente en dominio y propiedad, y pue-
den retener los competentes á su manutención. Esta es la 
sentencia generalmente admitida, y demostrada con razo-
nes sólidas por los mejores autores. SANTO TOMÁS 2. 2. qües-
tion iSg, art. 7: De his autem, quce sunt specictliter suo usui 
deputata, videtur es se eadem ratio, quce est de propriis bonis, 
ut scilicet propter immoderatum affectum, et usum peccet qui~ 
dem, si immoderate sibi retineat, et aliis non subveníate sicut 
requirit debitum charitatis. E l Sr. COVARRUBIAS en el cap. 7 
De Testam. n.9 y siguientes. SOTO De lust, et lu r . l ib. 10, q,4, 
art. 3 y 4. BARBOSA De lur , eccL lib 3. cap. 17. nn. 12 y 24. 
MOLINA De lust, trat. 2, disp. 144, núm. 8, con otros muchos. 
La 
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54. La segunda diferencia consiste en que los puros al i -
mentistas demandan este auxilio á otros de bienes que no les 
pertenecen , siendo por esta razón actores; pero los Eclesiás-
ticos retienen de sus propios bienes los que necesitan para su 
uso y decente manutención; y si algunos intentan disminuir-
les la porción que ellos mismos han destinado como necesa-
ria á los fines indicados, harán veces de actores, y deberán 
probar claramente el exceso; siendo en estas dos partes los 
Eclesiásticos preferentes por los dos principios ó reglas de 
que: facilius retinetur, quam adquiritur; y la de que: actors 
non probante, reus absolví debet. 
55. S. M . en uso del citado Breve no puede disminuir 
los alimentos de los Eclesiásticos, y solo del sobrante podrá 
tomar alguna parte que sirva de auxilio á los fines explica-
dos; y si no prueba la qualidad de sobrante en que funda 
su intención, deben los Eclesiásticos ser amparados en el todo 
de sus rentas, destinadas en primer orden á los Ministros de 
la Iglesia. 
56. En qualquiera duda que se excite acerca de la con-
grua competente de los Eclesiásticos, atendidas su residencia, 
su graduación y calidad, debe intervenir el Obispo y deter-
minarla , oyendo instructivamente á los interesados sin estré-
pito y figura de juicio, aunque sin excluir la justificación ne-
cesaria de los hechos en que se motive. Todos los bienes de 
la Iglesia estuviéron en lo antiguo sujetos enteramente á las 
disposiciones de los Obispos para distribuirlos en la manu-
tención de los Clérigos, que hacian vida común, y estaban 
asignados al servicio de las Iglesias, pudiendo gratificar entre 
ellos á los que se distinguiesen en virtud, en ciencia y en apli-
cación á sus respectivos ministerios. Esta es una proposición 
constante en toda la antigua Disciplina de la Iglesia, y la i n -
dicó el Apóstol SAN PABLO en el c. g, v. 17 de su primera Carta 
á Timoteo: Qui bene prasunt Presbyteri, duplici honore digni 
habeantur, máxime qui laborant in verbo et doctrina. DUHAMEL 
en sus Notas á las voces: abundantiori prcernió: Apud Hebreos, 
ho-
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honor are non tam estrevereri, quam prahere necessaria: bine 
etiam apud Latinos munus honorarium dicitur. DUCANGE á la 
palabra Honor recoge otras muchas autoridades en confirma-
ción de esta genuina inteligencia. 
¿7. En el Cánon 13 del Concilio Emeritense, año de seis-
cientos sesenta y seis, se dice: Ob hoc ergo sancto huic plúr 
cuit Concilio, ut quemcumque Episcopus ad honum profectum 
viderit crescere, per honam intentionem venerandi, amandi, 
et honorandi^ atque de rebus Ecclesiíü, quod voluerit, i l l i lar-
giendi haheat potestatem: hcec enim caussa, et maioribus ma-
iorem prcestat gra t iam, et minores excitat, ut ad melius 
tendant, 
58. La división posteriormente executada y observada, 
ya sea en las quatro partes, ó en las tres, según la costumbre 
de España, de que se ha tratado, no sacó estos bienes de la 
propia autoridad de los Obispos; y conservan la misma para 
proveer de suficiente congrua á los Ministros de la Iglesia, 
como lo hacian ántes, y determinar por conseqüencia si es 
suficiente ó excesiva la que retienen de las rentas de sus Be-
neficios, en perjuicio del socorro de los pobres, y de otros 
usos piadosos á que están destinadas. 
59. Resta saber por conclusión de este asunto, si en el 
citado Breve se halla determinada la congrua que por alimen-
tos deben gozar los Eclesiásticos en las rentas de sus Benefi-
cios; pues si estuviese señalada con perpetuidad, entrarla la 
duda, si podría el Obispo alterarla por las nuevas circunstan-
cias que sobreviniesen, ó por otra razón. 
60. Yo no hallo en la letra ni en el espíritu del citado 
Breve que S. S. señalase cantidad cierta á la congrua ó al i -
mentos de los Eclesiásticos, ni que lo intentase; como se de-
mostrará en el Capítulo I I . 
CA-
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C A P I T U L O I I . 
Su Santidad por su citado Breve de catorce de Marzo de mil 
setecientos y ochenta no señaló ni tasó la congrua debida 
á los Eclesiásticos de estos Reynos. 
i . Si para responder oportunamente debe^ tenerse á la vis-
ta el hecho que se propone, y meditar con serio juicio sus 
palabras, sin que baste tocarlas pasageramente: L e y ó , D i g . 
De Transactionib, De bis controversiis, qute ex testamento 
proficiscuntur, ñeque transigí , ñeque exqulri veritas aliter po-
te st, quam inspectis, cognitisque verbis testamentu Ley 15, 
dict. t i t . Ut responsum congruens accipere possis , insere pa-
rtí exemplum. Ley 52, §. 2 , ¿4d legem Aquiliam, Respondí in 
eaussa ius esse positum. Conviene trasladar aquí fielmente la 
disposición que en el citado Breve trata de este asunto. 
2. En su original dice lo siguiente: Ac insuper, quod pars 
fructuum ex Beneficiis, ut supra, percipienda quotamls, de-
bit am congruam numquam imminuat, quam quidem pro Cano-
nicatibus, et Prcebendis, aliisque Beneficiis in duabus ex t r i -
bus partibus constitutam perpetuo volumus; i ta tamen, ut non 
minor sit pro Beneficiis residentialibus, quám in summa ducen-
torum ducatorum auri de Camera, et pro simplicibus denique 
in ducatis centum pariter auri de Camera; sicque Apostólica 
mwtoritate pr¿ecipimus, et mandamus, 
3. La cláusula indefinida: Debitam eongruam, equivale á 
la universal, si concurre alguna razón de equidad y beneficio. 
COVARRUB. variar* l ib. 1, cap. 13: CASTILL. controvers. l ib. 4, 
cap. 44, y l ib. 8, cap. 46; y siendo notoria la razón de equi-
dad que dicta el favor de los Clérigos, en que se les conser-
ve íntegra su debida congrua, es consiguiente que aquellas 
palabras: Debitam congruam comprehendan todo lo necesario 
á la decente sustentación de los Clérigos, según su digni-
., orden y grado, valor de su Beneficio, uso y costum-
bre 
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bre de la Provincia ó Lugar donde residen. 
4. La segunda parte continúa desde aquellas palabras: 
Quam quidem pro Canonicatibus, et Prcebendis, aliisque Benefi-
ciis in duabus ex tribus partibus constitutam perpetuo volumus. 
5. Estas dos terceras partes forman siempre la congrua, 
ya excedan de la necesaria y conveniente á la sustentación 
de los Ministros, ó no alcancen á completarla; y esta es la 
razón en que se funda S. S. para ordenar, según su voluntad, 
que sea estable, permanente y perpetua en todos tiempos: ibi : 
Constitutam perpetuó volumus, 
6. Póngase, por exemplo, el dato ó supuesto de que el 
valor del Beneficio llegue á treinta mil reales; las dos terce-
ras partes son veinte m i l , de las quales quiere S. S. que no se 
disminuya ni saque porción alguna por S. M . , ni se destine á 
ios piadosos fines que constan del citado Breve. 
7. Si el valor del Beneficio fuese de nueve mi l reales, las 
dos terceras partes hacen seis m i l , las quales deben quedar 
igualmente indemnes por cóngrua del poseedor del Benefi-
cio; verificándose en uno y otro caso, que las dos terceras 
partes son cóngrua efectiva de los Eclesiásticos, y que corre 
la disposición: Constitutam perpetuo volumus* 
S. La diferencia consiste en que este último caso amplia-
rá el poseedor del Beneficio la retención de sus frutos á ma-
yor cantidad que la que importan las dos terceras partes, 
hasta que llene toda la cóngrua competente, aunque consu-
ma en ella todos los frutos, ó la mayor porción de ellos. 
9. La tercera parte de la enunciada disposición empieza 
en aquellas palabras: I t a tamen ut non minor sit pro Bene fi-
á i s residentialibus, quam in summa ducentorum ducatorum 
auri de Camera, 
10. De aquí puede deducirse un argumento, que llama-
mos á contrario sensu, que quando las dos terceras partes del 
Beneficio lleguen á los seiscientos ducados, queda completa 
la cóngrua, á la qual no debe llegar S. M . ; pero que no se 
le prohibe tocar en la otra tercera parte, 
Á 
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11. A la verdad, si se atiende á la letra, parece que re-
duce, determina y tasa la congrua en los residenciales á los 
doscientos ducados de oro de Cámara, y á ciento en los 
simples. 
12. Pero considerada con meditación su inteligencia, vie-
ne á decir S. S, que ningún poseedor de los enunciados Bene-
ficios pueda gozar menor renta para su debida congrua que 
la expresada, libre de toda pensión y carga, sin que excluya 
el aumento que se debe hacer á proporción del valor de 
los Beneficios, del lugar de su residencia, calidad y circuns-
tancias de su poseedorr y otras que se indicáron en el Capí-
tulo I , y se repetirán oportunamente en sus casos. Observan-
do ahora que quando habla de los doscientos ducados, omite 
aquella palabra: Perpetuo volumus\ y esta distinción manifiesta 
que no quiso que los doscientos ducados fuesen siempre con-
grua de los Eclesiásticos, sino en el caso de ser suficientes á 
su manutención. 
13. Este es el concepto y el dictámen que yo he forma-
do, viniendo á quedar la congrua tan indefinida en la tercera 
parte, como lo está en las dos anteriores; y que su determi-
nación no puede ser general para todos los poseedores de Ca-
nonicatos, Dignidades y Beneficios, ni debe hacerse sin aque-
lla previa instrucción que asegure el conocimiento y el juicio 
de los mismos que gozan por su derecho propio las rentas de 
los Beneficios; y del Ordinario Eclesiástico, en cuyo territo-
rio se hallen* 
14. Todas estas proposiciones , que forman el objeto de 
este Discurso, se demostrarán con autoridad y con razón. 
15. E l Santo Concilio de Trento, en el cap. 13, ses. 24 De 
Refórmate manda que no se graven con pensiones ni reser-
vas de frutos las Mitras, cuyos réditos no excedan la suma de 
mil ducados,, ni las Parroquiales de ciento. Sus palabras se 
conforman con las que contiene el citado Breve. A d hcec, in 
posterum omnes hce Cafhedraies Ecclesi¿e, quarum redditus 
summum ducatorum mil le, et Parochiales, quce summum duca-
to~ 
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torum centum, secundum verum annuum valorem non excedunt, 
mil is pensionibus, aut reservationibus fructuum graventur. 
16, Este Santo Concilio quiere que de las sumas indica-
das, como precisa congrua, no se saque ni disminuya, parte 
alguna por via de pensión ó reserva: y lo mismo desea S. S., 
que de los doscientos ducados de oro de Cámara asignados á 
los Beneficios residenciales, y de los ciento á los simples, no 
perciba ni tome S. M . parte alguna. De esto no puede infe-
rirse que dichas sumas llenen la congrua debida y necesaria 
en todos sus poseedores, y únicamente manifiesta que no debe 
ser menor la congrua que perciban, aún en aquellos que por 
su cortedad de rentas, estar situados en lugares cortos, de 
poco tránsito, y de comestibles baratos, no se pueda exten-
der á mas. 
17. E l CARDENAL DE LUCA autoriza este pensamiento en 
su tratado De Pensionih cap. 1 1 , nn. 18 y 19, en aquellas 
palabras dignas de trasladarse, en convencimiento de los que 
proceden con generalidad en el uso de las doctrinas y exem-
plos de casos particulares. E x isto- exemplo inolebit commimis 
cpinio vel usus, ut generaliter isfasit taxa congrua alimenta-
rite, quod manifestum continere videtur errorem, á quo ñeque 
immunis esset congrua conciliaris mille, nisi Ule de tur huio 
novte legi inteJleetus, multum quidem probahilis, quod hcec sum-
ma non sit precisa r et taxativa 7 adeo ut maiorem summam ex-
cludat, sed ut non pos sit es se minor, non tamen excludat ma-
iorem, Prorsus enim irrationabile, atque irrisione dignum esset 
asserere? quod i l la congrua alimentaria, quce taxaba f u i t pro 
Episcopo parvee civitatis Sancti Severi, in qua Episcopus non 
premitur honorificis, et decorosis tractamentis, et in regione 
ApuU(By multum fe r t i l i s , et ubi vilis est victualium valor, de-
serviré debeat pro congrua Archiepiscopi Mediolanensis, vel 
Archiepiscopi Neapolitani, et simiUum magnorum Prelatorum 
magnarum et conspicuarum urbium; quodque pariformiter con-
grua conciliaris convenire debeat huiusmodi magnis, et conspi-
cuis PrtflatiSy ac Episcopo Capritam, Ravellensi f Lavellenr-
sL 
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SÍ, Montis M a r a r i , et similibus, revera facientihus pottus 
figuram Parocborum, habentium usum Pontificalium-, et quo-
rum Ecclesice v ix habent in fructu medietatem, et minus prce-
factce taxce alimentante, VAN-ESPEN De Pensionib. cap. 7, 
pág. 852: después de referir muy á la larga los Autores que 
restringen las pensiones á sola la tercera parte de frutos de 
los Beneficios, en lo qual conviene también el mismo VAN-
ESPEN ; asegura que debe entenderse si en las dos terceras 
partes reservadas al poseedor titular del Beneficio, le que-
dase suficiente congrua á su manutención, i b i : Ex hoc edicto 
tllud quoque manifestum est, pensionem, ñeque ad tertiam par-
tem proventuum üdmitt i , nisi, detracta pensione, maneat con-
grua portio pro t i tular i . 
18.. Por la misma razón de diferencia, que indica el CAR-
DENAL DE LUCA , convienen otros muchos Autores en que no 
puede ser general ni uniforme la tasa de la congrua, aun en-
tre los Beneficiados de un mismo grado ó clase, reconociendo 
la dificultad en su positiva determinación; y confieren su 
particular señalamiento al prudente y juicioso arbitrio de 
quien deba hacerlo, en los casos que ocurran, según el pro-
pio dictámen de su conciencia: concluyendo la resolución de 
esta materia en que la congrua del Ministro que sirve á la 
Iglesia, es de naturaleza favorable, y debe ampliarse á la 
honesta y decente sustentación, según el uso ó costumbre 
del Lugar ó Provincia, y sostener ademas las cargas y obl i-
gaciones de su estado, entre las quales cuentan la hospitalidad, 
THOMAS De Beneficiis, tom. 3, l ib. 2 , cap. 24. REBUF. entre 
sus tratados varios, en el primero De Congrua portione Benefi-
ciorum por todo é l , y mas principalmente á los nn.70 y 71. E l 
mismo Autor en la repetición sobre el cap. 30, §. Qui vero de 
Pr¿ebendis et Dignitatibus, desde e l n ú m . 81. CASTILLO De 
Aliment. cap. 27, §. 1, núm. 14, y otros muchos que refieren 
de la misma opinión. 
19. E l cap. 12 De Prahend. et Dignitatib. dice lo si-
guiente: De Monachis, qui Vicarios Parochialium Ecclesia-
rum 
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rum gravant, ut hospitalitatem tenere non possint^ eam provi-
dentiam babeas, quod ad prcesentationem Monachorum nullum 
recipias, ni si tantum ei de proventibus E celesta? coram te fue-
r i t assignatum, unde iuraEpiscopalia possit per solvere, et con-
gruam sustentationem habere, 
20. E l cap. 30 del propio título y libro concluye con la 
siguiente exposición: Statuimm y ut (eonsuetudine qualibet 
Episcopio vel Patroni, seu cuiuslibet alterius non obstante) por-
fió Presbyteris ipsis sufficiens assignetur. En el vers. qui vero 
del propio capítulo trata de las Parroquias unidas; y dispone 
que debiendo el poseedor servir á la Iglesia mas digna, ponga 
un Vicario perpetuo que sirva en la otra, asignándole de los 
frutos de la misma Iglesia competente congrua: ibi: Congruen-
tem habeat de ipsius Ecclesice proventibus portionem* 
21. E l cap. 2, §. 2 De Decim. in sexto: i b i : Ubi autem per 
buiusmodi concessiones Decimarum Parochiales Ecclesias adea 
gravar i contingit, quod earum rectores de ipsarum redditibus 
congrue sustentar i , et eommode iura Episcopalia esehibere non 
possunt; provideatur per locorum Ordinarios, et ordinetur ta-
l i te r , quod eisdem Rectoribus tantum de illarum relinquatur 
proventibus, qmd escinde competentem sustentationem habere% 
et Episcopalia iura solvere valeant, aliaque onera debita sup-
portare. Lo mismo dispone y ratiñea la Clement. 1. De lu r . 
patronat, 
22. E l Santo Concilio de Trento, en el cap. 7, ses. 7 De 
Reformat., encarga á los Ordinarios, que en los Beneficios 
curados anexos á Catedrales, y á otras Iglesias ó Monasterios, 
provean lo conveniente, para que estén dignamente servidas 
por Vicarios idóneos, asignándoles " la tercera parte de fru-
stos ó mayor ó menor, á su arbitrio, por congrua porción:'* 
M eis cum terti¿e par t í s fructuum, aut maiori, vel minori, ar-
bitrio ipsorum Ordinariorum portione, etiam super certa re 
assignanda, ibidem deputandos, animarum cura laudabiliter 
exerceatur. En la ses. 21 , cap. 4, ordena y manda: "Que el 
«Obispo erija nuevas Parroquias, quando los parroquianos, 
vpor 
"por ía distancia de los lugares, ú otra grave dificultad, no 
«pueden recibir cómodamente el pasto e s p i r i t u a l y les da 
facultad para que señalen á los Sacerdotes, que constituyesen 
en las nuevas Iglesias, la porción competente, sin determi-
narla , como se manifiesta en la cláusula ó distinción siguiente: 
l i l i s autem Sacerdotibus, qui de novo erunt Ecclesíls nomter 
erectis prceficiendi, competens assignetur portio arbitrio Epi~ 
scopi ex fructibus ad Ecclesiam matricem quomodocumque per-
tinentibus» Cap. 6: ib i : Coadiutores, aut Vicarios pro tempore 
deputare, partemque fructuum eisdem pro sufficienti victu as-
signare .Y en el 16, i b i : S i congrua portio fructuum Vicario 
Ecclesice, quocumque nomine is app elle tur, non fuerit assignatu* 
23. De las autoridades referidas, y de otras muchas que 
convienen con ellas, resulta demostrada la proposición que 
sirve de objeto á este Discurso, reducida á que ni los Conci-
lios, ni los Cánones determinan la cantidad ó qüota por con-
grua suficiente á los Ministros que sirven á la Iglesia, por la 
variedad de tantas circunstancias que vienen en considera-
ción para señalarla; y de este principio se convence, que S.S. 
no pudo tener por congrua cierta y permanente los seiscientos 
ducados que indica el Breve, con respecto á los Beneficios re-
sidenciales. 
24. TOMASINO, después de referir las variaciones en la 
asignación de congrua, en el cap. 24 De Benef. p. 3. l ib . 2 , 
concluye al núm. 12 con la siguiente cláusula: Hcec porro de-
cretorum fluctuatio in portionibus congruis, id certe perficiet^ 
ut ne iam stupeamus Gallicance quoque iurisprudentice alterna-
tienem in eo negotio, Y continúa refiriendo los Decretos que 
acreditan la variación indicada, según las circunstancias, ea 
la congrua señalada á los Ministros de la Iglesia. 
25. La colación y posesión de los Beneficios es un título 
que habilita á los Ministros de la Iglesia para percibir los fru-
tos y rentas de dichos Beneficios, y adquirir su dominio, con 
facultad de disponer de todos ellos, salvo en aquellas cosas 
que les están prohibidas, en lo qual se incluye aquella excep-
ción 
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don ó limitación que es común en todas las cosas temporales: 
N i s i quid v t , aut iure probibeatur. 
26. N i los Concilios, ni otro derecho alguno, prohiben 
á los Clérigos aplicar á su decente manutención la parte de 
las rentas de sus Beneficios que estimasen necesarias y corres-
pondientes, consideradas todas las circunstancias que se han 
indicado; pues lo único que se les prohibe, es disiparlas con 
luxó y ostentación. Esta es la sentencia mas sólida y general-
mente recibida. D . THOM. 2. 2. q. 185, art. 7: i b i : De bis au-
tem quce sunt specialiter suo usui deputata, videtur es se eadem 
ratio, quce est de propriis honis\ ut scilicet propter immodera-
tum adfectum, et iisum peccet quidem, si immoderate sibi re-
tine at , et alus non subveniat, sicut requirit debitum ca-
ritatis, COVARRUB. cap. 7 De Testam, nn. 9 y sig. SOTO De 
lust, et I m \ l ib. 10, q. 4, art. 3 y 4. BARB. De lur . eceles, 
l ib. 3, cap. 17, nn, 12 y 24. VAN-ESP. De PecuL Cleric. p. 2, 
sect. 4 , tít. 1, nn. 25 y sig., con otro gran número de Autores 
que confirman la propia sentencia. 
27. ¿Pues qué causa ó motivo podrá concebirse para ex-
tender la voluntad del Papa en el citado Breve, á que dero-
gase por unas palabras pasageras, dichas á otro intento, los 
antiguos Cánones y Concilios, despojando á los Clérigos del 
derecho y facultad que les dan para percibir íntegramente 
los frutos de sus Beneficios, y aplicar á su decente manuten-
ción los que estimen necesarios? Siendo así que los mismos 
Cánones y Leyes antiguas resisten poderosamente su deroga-
ción , y no se presume que la quieran hacer los Legisladores 
sin aquel meditado exámen que acredite la utilidad pública; 
como se manifiesta en la ley 35, Cód. De Inofficioso Testam, 
ib i : Ñeque enim credendum est Romanum Prmcipem, qui tura 
tuetur, buiusmodi verbo totam observationem testamentorum, 
multis vigiliis excogitatamatque inventam, velle everti, 
28. Si la asignación de seiscientos ducados por congrua 
de los Ministros que gozan Beneficios residenciales , fuese 
general y taxátiva, vendrían á quedar privados de la facul-
d tad 
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tad de acrecentarla, según las circunstancias que íes dic-
tasen su arbitrio y conciencia, ó el de los Ordinarios en sus 
casos. 
29. E l enunciado señalamiento de los seiscientos ducados 
habla generalmente con todos los Beneficios residenciales, co-
mo aparece de la letra del citado Breve. 
30. Los Concilios, los Cánones, y todos los Autores quie-
ren que haya diferencia en la mayor ó menor congrua entre 
los Ministros que deben residir en las Iglesias, con proporción 
al orden y graduación de sus ministerios: y este es otro grave 
inconveniente , que no permite la igualdad indicada en el 
Breve. 
31. E l Santo Concilio de Trento, en el cap. 12, ses. 24 
De Reforma,, trata de las Dignidades y Canongías de las Igle-
sias Catedrales y Colegiales insignes, y de las excelentes ca-
lidades que deben tener las personas que las obtengan y sir-
van, para llenar las obligaciones de su alto ministerio, que ex-
plica igualmente el mismo Santo Concilio, colocando estos 
Ministros en el primer orden del Clero: y en el cap. 3, ses. 7 
De Reformat. habla de los Beneficios inferiores, en los quales 
incluye también los que tienen anexá la cura de almas: ibi : 
Inferiora beneficia Ec les i á s t i ca , prcesertim ciiram animarum 
habentia Y no seria conforme á razón que unos y otros go-
zasen de igual congrua para su manutención, como sucedería 
si la de seiscientos ducados fuese taxátiva, sin arbitrio en los 
Eclesiásticos para aumentarla, ó en los Obispos quando hu-
biese justa causa que excítase su potestad, que es grande en 
los bienes de la Iglesia, para arreglar su distribución en los 
fines que señalan los Cánones; y quedarían igualmente desti-
tuidos los Obispos de esta autoridad, si corriese la asignación 
de los seiscientos ducados por tasa de la congrua firme y per-
manente. 
32. Para hacerla, quando hubiera venido á S. S. este pen-
samiento, del qual no hay la menor conjetura en el citado 
Breve, debia preceder el debido conocimiento instructivo de 
' las 
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las circunstancias indicadas, las quales, como de nudo he-
cho, y en Provincias tan distantes de la Curia Romana, no es 
de presumir llegasen con pureza y exáctitud á noticia de S. S., 
como se infiere del cap. i De Constitutionib, m 6, y de la re-
gla de Derecho: Ea qucs sunt fac t i non prcesumuntur, nisi 
probentur* 
33. Ménos cabe en la presunción, que S. S. intentase per-
judicar el derecho y posesión, en que estaban los Eclesiás-
ticos, de tomar á su arbitrio de las rentas de sus Beneficios la 
porción necesaria á su decente manutención, ni á los Obispos 
en la potestad que les conceden los Cánones sobre esta mate-
ria, sin oirlos de algún modo instructivo, aunque fuese cor-
tando las dilaciones y fórmulas de los juicios. 
34. Todas las autoridades referidas, con las observaciones 
que producen, vienen á confirmar la inteligencia que explicó 
el CARDENAL DE LUGA en el lugar citado, y la que debe darse 
por iguales circunstancias á la cláusula del Breve que trata 
de los seiscientos ducados, para que de ningún modo se en-
tienda que fué taxátiva, y ménos general y permanente á to-
dos los Beneficios residenciales; sin que S. S. se haya mezcla-
do en arreglar ni señalar congrua á los Eclesiásticos, conte-
niéndose en lo preceptivo de conservar la que les fuese ne-
cesaria , impidiendo su diminución, que podria suceder no 
poniendo límites á la facultad concedida á S. M . para que to-
mase alguna parte de las rentas eclesiásticas, con destino á los 
piadosos fines explicados en el Breve. 
35. La ley 17 de Toro permite al padre y á la madre que 
mejoren á alguno de sus hijos ó descendientes en el tercio de 
sus bienes, Y la 19 siguiente les amplía esta facultad á que se 
la puedan señalar en alguna cosa de las hereditarias. De aquí 
tomó ocasión ANTONIO GÓMEZ para excitar la tercera qües-
tion sobre la enunciada ley 17, n. 14, sino cubriendo la cosa 
señalada todo el valor del tercio de la herencia, podria el me-
jorado pedir se le supliese de los restantes bienes heredita-
rios. Esta duda se decide, combinadas las doctrinas que re-
fie-
fíere, con una distinción magistral, de que haciéndose la me-
jora ó legado del tercio, ó de qualquiera otra cantidad, puro 
y perfecto, aunque para su pago y satisfacción señale y de-
termine el testador los bienes que deben entregarse al mejo-
rado , ó al legatario, si no alcanzase su valor á cubrir el del 
tercio ó el de la cantidad legada, debe suplirse de los otros 
bienes de la herencia, porque se considera la asignación sub-
siguiente como demostración, y no taxácion, concibiendo el 
testador que seria suficiente á llenar sus deseos en el pago ín-
tegro del legado; y solo en el caso de que este empezase por 
la asignación de cierta cosa, añadiendo á continuación que 
la dexaba y legaba por mejora del tercio de sus bienes, no 
tiene lugar el suplemento del menor valor, y se entiende ser 
taxátiva. 
36. Fúndase la distinción indicada en que por el legado 
puro y perfecto del tercio, ó de otra cantidad determinada, 
adquirió el legatario su acción y derecho al todo, indepen-
diente de condición ni restricción, porque esta no se presume, 
mayormente en un mismo instrumento. Ley 22, Dzg. De Pro-
bat. Cap. 1. De bis quce v i metusve caussa fiunt. BARB. in leg.37 
De Ind. n. 98. HERMOS. in leg. 4 , glos. 1, t i t . 4 , p. 5, n. 46. 
CASTILL. Controvers. l ib. 1, cap. 39, n. 39; l ib. 2, cap. 4, n.18; 
y lib. 4 , cap. 37, desde el núm. 1, en donde trata copiosa-
mente de esta materia. 
37. En el citado Breve quiso S. S. que los Ministros de la 
Iglesia quedasen con toda su cabal congrua; y esta disposi-
ción primera, pura y perfecta, radicó y aseguró en los posee-
dores de Beneficios Eclesiásticos el derecho que tenían á ser 
alimentados completamente sin escasez ni miseria; y proce-
diendo después á explicar mas su deseo de que esta congrua 
debida no fuese menor de doscientos ducados de oro de Cá-
mara en los residenciales, y ciento en los simples, se mani-
fiesta el concepto demostrativo, y no taxátivo, en inteligencia 
de que fuese suficiente dicha suma á llenar todas las obliga-
ciones de su destino. 
Ül -
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38. Últimamente, qualquiera duda que pudiera excitarse 
acerca de la inteligencia que en mi dicíámen, por los funda-
mentos indicados, debe darse al citado Breve, en el punto de 
que la congrua no quedó reducida ni tasada á los doscientos 
ducados de oro de Cámara en los Beneficios residenciales, 
ni á los ciento en los simples, ni en otra alguna determinada 
cantidad, debe entenderse y declararse á favor de los Ecle-
siásticos , no solo por la antigua posesión en que estaban, 
autorizada por todos los derechos, de percibir íntegramente 
los frutos y rentas de sus Beneficios, y tomar las necesarias 
en su juicio y conciencia á la manutención y decencia de su 
persona y familia , cargas y obligaciones ; sino también por-
que conteniéndose en dicho Breve una gracia ó privilegio, 
solicitada á nombre de S. M . , pudo explicar sus preces, y ha-
cer que recayese la ley del indulto con mayor claridad. 
Y entran por todos estos respetos las reglas de Derecho, que 
resuelven la interpretación ó decisión de la duda contra el 
Autor de la convención ó ley. Ley 2, tít. 33 , part. 7, ib i : 
"Debe interpretar la duda contra aquel que dixo la palabra 
9 Í ó el pleyto escuramente, á daño del , é á pro de la otra 
«par te ." Ley 39, D . De Pactis, 
C A P I T U L O I I I . 
No es conveniente que el Rey nuestro Señor tome la tercera 
parte de los frutos de los Beneficios pingües, ni todo el so-
brante de los menores, para los piadosos fines que expresa 
el citado Breve de catorce de Marzo de mil 
setecientos y ochenta. 
1. JL>os Beneficios de corta renta, que no alcanzan á cubrir 
la cóngrua debida á sus poseedores, ó no dexan sobrante al-
guno satisfecha esta primera obligación, no entran en la se-
gunda de socorrer á los pobres; de la qual se va á tratar en 
este Capítulo. 
Los 
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2. Los que no llenan con las dos terceras partes de sus 
rentas la congrua de sus poseedores, suplirán el residuo con 
parte de la tercera, como se ha fundado en el Capítulo I I ; y 
la renta que sobrase con destino á los pobres, estará en la mis-
ma regla que deba tomarse con respecto á la tercera parte 
íntegra de los Beneficios pingües, que cubren cumplidamente 
con sus dos terceras partes la congrua competente de sus 
Ministros. Esta es la que forma el objeto de este Discurso, en 
el qual se demostrará que no es conveniente, y que perjudi-
cará notablemente á la causa publica de estos Reynos que 
se tome y distribuya enteramente por S. M . en los objetos del 
referido Breve Apostólico. 
3. Por su letra no puede pretender S. M . percibir dicha 
tercera parte íntegra, porque ni la pidió, ni se le concedió. 
Su reverente súplica se dirigió á manifestar el deseo de ser 
auxiliado para el fin explicado, con algún subsidio de las ren-
tas Eclesiásticas, sin determinar que fuese la tercera parte, 
ni otra alguna señalada: y la gracia correspondió en los pro-
pios términos á la súplica. 
4. E l subsidio, con que pretendió S. M . auxiliarse, no po-
día tener lugar en las rentas precisas á la cóngrua y decente 
manutención de los Ministros de la Iglesia; por ser constan-
te, y explicarse bien claramente en el Breve ser esta la p r i -
mera obligación; y solo podrá entrar la segunda en las ren-
tas sobrantes: y si percibiese S. M . toda la tercera parte, ó la 
menor que queda en otros Beneficios, no se verificaría que 
percibía algún subsidio de las rentas Eclesiásticas, supuesto 
que llevaba todas las destinadas al socorro de pobres, y á 
otros fines piadosos, que refieren los Cánones y las Leyes. 
5. Si se quiere recurrir á interpretaciones y argumentos de-
ducidos del mismo Breve, se convencerá mas que la mano Real 
no debe tomar la tercera parte ni el todo de las rentas sobran-
tes de los Beneficios, cumplida la cóngrua de sus poseedores. 
6. E l Breve introduce una novedad y una gracia; y en 
uno y otro se aparta del Derecho común, que concede á los 
po-
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poseedores de los Beneficios la percepción de todos sus frutos 
y rentas, tomar las necesarias á su decente manutención, y 
distribuir las restantes en los piadosos fines que señalan los 
Cánones, á su arbitrio y conciencia. Y compitiendo en qual-
quiera duda los dos enunciados títulos, debe interpretarse y 
declararse á favor del que se funda en el Derecho común, res-
tringiéndose el privilegio ó gracia á solo lo que literalmente 
expresa, y en quanto tenga algún efecto; pero no tan cumpli-
do como se pretende. 
7. Si el Breve prohibe que la mano Real se mezcle en las 
dos terceras partes, aunque llenen cumplidamente la con-
grua, no se infiere con seguridad ni aun probabilidad, que se 
permita llevar la otra tercera parte. Esta es la falencia de 
todo argumento negativo que se deduce á contrario smsu; 
el qual cede por su debilidad á otras presunciones, indicios 
y conjeturas mas poderosas, como son las que presenta el 
Breve contra la extensión de la gracia, y á favor de los po-
seedores de los Beneficios, y de los pobres mas calificados, 
que no se incluyen en ella. MENOCHIO De Prcesumptionib* 
i ib. 3, pKesumpt. 93, nn. 5 y 6. 
8. Los poseedores de los Beneficios se hallaban, quando 
se expidió el citado Breve, en la posesión de percibir todas 
sus rentas, autorizada por todos los establecimientos de la 
Iglesia desde que recibieron su división. E l Breve se dirige á 
detraer parte de aquella ámplia facultad; y su repulsa forma 
la condición de reparar este daño, quando se quiere extender 
mas allá de lo que conviene. Y esta es la condición que siem-
pre vence al que trata y solicita el lucro por nueva gracia ó 
título sobreviniente. La obcion y elección de personas, en 
quienes se debe distribuir la renta sobrante de los Beneficios, 
es fruto de los mismos, y muy apreciable, como lo es la pre-
sentación que hace el Patrono; y no dexando á los Eclesiás-
ticos renta sobrante que repartir á pobres, se les despoja de 
aquella preeminente facultad, que defienden con mucha ra-
zón y justicia. 
E l 
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9. E l socorro de los pobres, su educación y recogimiento, 
á que pretende S. M . aplicar las rentas de los Beneficios Ecle-
siásticos, aunque sean en sí objetos piadosísimos, compiten con 
otros, que ó son iguales ó preferentes en la piedad y utilidad 
pública: y si los derechos determinan que dos privilegiados 
igualmente no gocen en competencia de sus respectivos privi-
legios, con mayor razón debe preferirse el que tenga mas alta 
recomendación en la piedad, en la necesidad y en la utilidad. 
10. S. M . en las preces ó súplica dice: "Que ha determi-
?> nado erigir en cada una de las Diócesis de sus dominios 
?>una Casa ó Casas de reclusión, que se han de llamar de M i -
«sericordia, en la qual ó en las quales se mantengan los ver-
w daderos pobres, y se cuide del bien espiritual de ellos: y 
«también se provea á su competente dotación en donde estu-
«viesen ya erigidas las tales Casas; ó si no se pudiesen erigir, 
» ó no conviniese recoger en las ya erigidas todos los pobres 
«por la condición y calidad de algunos, se establezca y dis-
«ponga por varios medios su socorro." 
11. Los pobres, de cuyo socorro, recogimiento y educa-
ción se encarga S.M. movido de su singular piedad, son aque-
llos mendigos y desamparados ( entre los quales se cuentan los 
huérfanos y pupilos) que pasan una vida licenciosa, sin ins-
trucción christiana, ni ocupación honesta y útil á la Repú-
blica ; y que dan ocasión con su multitud á que otros, que no 
son verdaderos pobres, y sí ociosos voluntarios, mal entrete-
nidos , y aun delinqüentes y facinerosos, turben juntamente 
con ellos el buen orden del Estado. Unos y otros necesitan 
de corrección y de castigo, el qual no puede imponérseles, 
si no se descubre su condición y calidad por el medio de re-
cogerlos en las Casas de Misericordia, destinando á oficios los 
que estén aptos para el trabajo, y dándoles otros destinos cor-
respondientes. 
12. De este género de pobres, y del medio de evitarlos, 
tratáron principalmente las Leyes y los Autos acordados re-
feridos en el Capítulo I . 
Los 
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13. Los otros pobres, que por su condición y calidad no 
se presentan al público, y sufren en sus casas mas penosas y 
estrechas necesidades, son mas dignos acreedores de la piedad 
y del socorro de aquellas personas que las conocen de cerca, 
y se emplean por su carácter y oficio en exercitar con ellos 
la caridad; y ningunos son mas á propósito que los Clérigos, 
á los quales llegan en sus apuros reservadamente, y con gran 
confianza las viudas honestas y recogidas, y otros muchos de 
buena vida y costumbres, que por desgracia han caido en m i -
seria, siendo en varias estaciones del año crecido el número 
de los trabajadores que sin embargo de su aplicación no ha-
llan en que ocuparse; y si no se les socorriese en estos inter-
medios prontamente y á la mano, perecerían con sus familias, 
y declinarían en una mendicidad necesaria, que en muchos 
trascendería después á ser voluntaria, con grave daño de lo 
temporal del Estado; porque harían falta en la agricultura y 
en otros oficios necesarios al bien público. 
14. Este género de pobres, que no conviene recoger en 
las Casas de Misericordia, ni podría hacerse por mas que se 
acrecentasen los fondos píos, mereció siempre el primer cui-
dado de los Eclesiásticos, y los distinguiéron y prefiriéron en 
sus rentas; y si quedasen reducidos á las precisas para su de-
cente cóngrua, mirarían de cerca las necesidades y miserias 
con el desconsuelo de no poder socorrerlas. 
1$. ¿Y quánto mas crecería el dolor de los mismos Ecle-
siásticos, si á la condición de ser pobres honrados, ó viudas 
honestas y recogidas, se llegase la de ser parientes ó amigos? 
Los mismos necesitados, que recurren con freqüencia á los 
Eclesiásticos como á un depósito fiel y seguro de la caridad, 
si fuesen desatendidos, como necesariamente sucedería estan-
do reducidos á su precisa cóngrua, desacreditarían el buen 
nombre de los Eclesiásticos, y llegarían á perderles aquel 
amor y respeto que concilia el socorro de la limosna. 
16. S. PABLO, en su primera Carta á los de Corinto, c. 16, 
Vv. 1 y 2 , dice: De Colkctls autem, quúe fiunt in Sanctos, s i -
e cut 
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cut ordlnavi Ecclesiis Gal atice, i ta et vos facltc. Su primer 
cuidado lo puso el Santo Apóstol en el socorro de los pobres 
justos y honestos de Jerusalen, como se indica en el cap. 3: 
Hos mittam perferre gratiam vestram in lerusalem. Con el 
mismo intento, á favor de los pobres honestos, recogidos y 
honrados que residian en Jerusalen, se habia explicado el 
Santo Apóstol á los Romanos, cap. 5, vv. 25 y 26: Nunc igi~ 
tur proficiscar in lerusakm ministrare Sanctis, Probaverunt 
enim Macedonia, et ¿4chai a collationem aliquam faceré in pau-
peres sanctorum, qui sunt in lerusakm, 
17. SANTO TOMÁS expone el citado capítulo 16, v. 1 de la 
-primera Carta de SAN PABLO á los de Corinto, y conviene en 
la preferencia que se debe dar á los pobres recogidos y hon-
rados, aunque no deban desatenderse enteramente los mendi-
gos, que llevan una vida licenciosa y á veces libertina. En 
confirmación de este pensamiento se vale de aquellas pala-
bras del ECLESIÁSTICO en el cap. 12: Da iusto, et ne recipias 
peccatorem; y continúa: Non quod peccatoribus non sit ali~ 
quid dandum; sed quia magis debet quis daré eleemosynam i u -
sto indigenti, quam peccatorL NATAL ALEXANDRO sobre el pro-
pio cap. 16 de SAN PABLO explica igualmente la preferencia 
que deben tener los pobres recogidos y honestos. SAN GREGO-
RIO PAPA en la Carta 29 que escribió al Clero Catanense, es-
timula al. Obispo de Nápoles, según refiere VAN-ESPEN in lus 
EccL tom. 2, p. 2 , sect. 4, tít. 1 Be PecuL Cleric , cap. 6, 
n. 13: Ut portionem Cleri et pauperum, quam eius prcedeces-
sor daré neglexerat, ulterius dispensare non differat^ añadien-
do entre otras cosas: ut dentur hominibus honestis et egenis, 
quos publice petere non permittit r solidi centum quinquaginta\ 
i ta ut quidam eorum ad singulos tremísses, quídam ad bínos, 
quídam ad singulos solidos, vel, si vísum fuer i t , amplius d i -
mittantur, Reliquis vero pauperibus, qui eleemosynam publice 
petere consuevermt, solidos triginta sex. 
18. E l mismo VAN-ESPEN observó oportunamente sobre la 
letra anterior, que debian distribuirse á los pobres honestos 
y 
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y recogidos quatro partes de las limosnas, y una á los que p i -
den públicamente; por ser esta la diferencia entre ciento y cin-
cuenta reservados á los primeros, y los treinta y seis que apli-
ca á los segundos. 
19. Con la misma distinción y preferencia á favor de los 
pobres honestos y recogidos, se explicó el mismo Santo Após-
tol en su Carta á Timoteo, cap. 5, v. 16. E l Santo Concilio 
de Trento en el cap. 1, ses. 25 Z>e Refórmate La ley 14, tít . 3, 
l ib. 1 de la Recop., y la 12, tít. 28, P. 3, 
20. ¿Y cómo podrían atender los Eclesiásticos al socorro 
de las urgentes necesidades que padecen las viudas pobres 
y recogidas, los pobres honestos y honrados, sus parientes y 
amigos, casar huérfanas, hacer criar y educar á pupilos huér-
fanos, que por su calidad no pueden recogerse en las Casas de 
Misericordia, si no les dexan fondos algunos para desempeñar 
esta obligación, supuesto que han de emplear en su decente 
manutención las rentas que les limitan para su cóngrua? 
21. Las que se sacan y destinan á edificar Casas de Mise-
ricordia, ó dotar las que ya están erigidas, para recoger en 
ellas los pobres mendigos, mantenerlos y educarlos, sirven de 
remedio á los mayores daños que producirían, si continuasen 
en la vida ociosa á que se acostumbran desde sus tiernos años; 
pero los socorros que hacen los Eclesiásticos impiden á mu-
chos que tomen aquel modo de v iv i r , y los preservan de que 
lleguen por necesidad á mendigar públicamente, y aumentar 
el número de los que deben recogerse en las Casas de Miseri-
cordia ; y este es socorro mas oportuno, porque se anticipa 
al daño. 
22. En las calamidades generales del Reyno, ó de algu-
ñas Provincias, por escasez de frutos, enfermedades, ú otras 
causas, hubieran perecido innumerables personas, y otras hu-
bieran desamparado el Reyno, si la caridad de los Eclesiás-
ticos no las hubiera atendido, no solo con sus rentas, sino 
contrayendo empeños con la esperanza de que podrían redi-
mirlos en tiempos mas favorables con algún residuo de lo» 
fru-
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frutos y rentas de sus Beneficios; pero sin esta confianza no es 
justo se aventuren á tomar dinero ageno, que no podrán res-
ti tuir , si quedan reducidos á sus precisos alimentos, y pasan 
los restantes frutos de sus Beneficios al fondo pió destinado 
á las Casas de Misericordia. 
23. Tampoco podrán los Eclesiásticos concurrir en las ne-
cesidades públicas de la Monarquía con los graciosos dona* 
tivos, que hacen á la menor insinuación de S. M . 
24. Erigir nuevas Casas de Misericordia, dotar compe-
tentemente las ya erigidas, y proceder al recogimiento de los 
pobres, son acciones que no pueden executarse en un mo-
mento, ni la necesidad es tan urgente, que obligue á hacerlo 
con precipitación; debiendo tomarse tiempo suficiente para 
atender á esta obra de piedad con el subsidio de las rentas 
Eclesiásticas, las de su primitiva dotación, las que subminis-
tran muchas personas seculares caritativas, y algunos otros 
fondos que se hallan aplicados por las potestades legítimas 
á las Casas de Misericordia. 
25. De este modo podrá concíliarse el buen efecto del 
Breve, y será recibido con gratitud por el Clero y por el 
pueblo, dexando en aquel rentas suficientes para atender en 
parte á las necesidades de los pobres que no pueden ir á las 
Casas de Misericordia. 
26. Los exemplos repetidos en casos semejantes, y aun en 
otros de mas estrecha obligación, confirman el pensamiento 
indicado de usar de moderación, especialmente en la execu-
cion de las cosas nuevas, para evitar otros mayores males 
que ordinariamente produce la turbación, aun quando los 
nuevos establecimientos procedan de justicia, y contengan 
utilidad pública. 
27. E l Santo Concilio de Trento, ses. 2 1 , cap. 7 De Re-
fórmate , supuesta la necesidad de reparar las Iglesias Parro-
quiales, distribuye por su orden la obligación de los que de-
ben hacerlo. La ley 11, t í t . i o , p, 1, repite lo mismo, con el 
fin de que sea ménos gravoso este cargo á los contribuyentes, 
co-
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como se nota en el cap. i , t ít . 17 de los Estahkcmientos del 
Orden de Santiago, en aquellas palabras: "Moderándolo todo 
„en manera que las Iglesias sean fabricadas y reparadas, y los 
«pueblos no reciban mucha fatiga." ALVARO VALASCO, con-
sulta 179, núm. 20, ib i : Sed nec simpliciter quoad tempus, et 
summam hoc onus laicis imponendum est, imo tase ata qiianti~ 
tate, et distributa per amos, ut facilius ferant. 
2B. SANTO TOMÁS tiene por laudable la moderación de los 
Eclesiásticos en la exáccion de los diezmos, y atribuye á v i -
cio la suma diligencia en pedirlos y cobrarlos; 2. 2. q. 87, ar-
tíc. 2. ¿4d tertium dicendum, quod ea, quee ordinantur in finem, 
sunt iudicanda secundum quod competunt finh Dedmarum au-
tem solutm est debita, non propter se, sed propter Ministros: 
quorum honestati non convenit,- ut etiam mínima exacta d i l i -
gentia requirant: hoc enim in vitium computatur. 
29. Con mayor razón elogiaría el Santo la moderación de 
exigir del Clero de España el subsidio concedido en el citado 
Breve para los fines que expresa, considerando que la porción 
sobrante de rentas que se reserve á los Eclesiásticos, la dis-
tribuirán con exáctitud y diligencia en los pobres mas nece-
sitados ; como lo tiene bien acreditado la experiencia. 
30. Alguna vez llegué á dudar de esta verdad, quando 
leia con ménos reflexión las leyes del Reyno. En la 13, tít. 8, 
üb. 5 de la Recopilación, se me presentaba á primera vista 
alguna desconfianza de que los antiguos Ministros de la Igle-
sia, cuyo exemplo podrían seguir los demás, llenasen toda su 
obligación en distribuir los frutos y rentas de sus Beneficios 
en socorrer los pobres, y en otros fines piadosos. En su con-
texto dice lo siguiente: ^Por quanto en estos Reynos hay 
" costumbre muy antigua que en los bienes que los Clérigos 
» de orden sacro dexaren al tiempo de su muerte, aunque sean 
»adquiridos por razón de alguna Iglesia, ó Iglesias, ó Bene-
>?ficios, ó rentas Eclesiásticas, se suceda en ellos ex-testamen-
»to y ab intestato, como en los otros bienes, que los dichos 
" Clérigos tuvieren patrimoniales, habidos por herencia ó do-
«na-
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nación, ó manda; mandamos que se guarde la dicha eos-
»tumbre." 
31. Los Cánones ligáron tan estrechamente la mano de los 
Eclesiásticos para disponer de las rentas de sus Beneficios, que 
solo les permiten tomar las necesarias á su decente y mode-
rada sustentación, considerando las demás con destino posi-
tivo al socorro de los pobres, como su propio patrimonio, 
ó de Jesuchristo y de la Iglesia; pues con estos títulos son co-
nocidas y distinguidas por muchos y graves Autores, los qua-
les no permiten su dominio en los Clérigos, sino el uso y po-
testad de fieles dispensadores en los fines explicados: estable-
ciendo en su defecto el regreso de los frutos y rentas de los 
bienes que se habían comprado con ellas, i la misma Iglesia 
de donde habían procedido. Cap. 1 y $ PecuL Cleric. 
Cap. 7 y 8 De Testamenta Concíl. Tolet. ann. 1324. Can. 5. 
Leyes 6, 7 y 8, tít . 2 1 , P. 1. Ley 12, tít. 28, P. 3, ib i : tcPor 
«ende les fué otorgado que de las rentas de la Eglesia , é de 
«sus heredades oviesen de que vivir mesuradamente : é lo de-
« m a s , porque es de Dios, que lo despendiesen en obras de 
«piedad; así como en dar á comer, é á vestir á los pobres, 
„ é en facer criar los huérfanos, é en casar las vírgenes pobres, 
«para desviarlas que con la pobreza non hayan de ser malas 
«mugeres; é para sacar captivos, é reparar las Eglesias, com-
«prando cálices, é vestimentas, é libros, é las otras cosas de 
«que fueren menguadas; é en otras obras de piedad semejan-
tes destas" 
32. Algunos Autores estrecháron el cumplimiento de esta 
obligación á la de rigorosa justicia, con efectiva restitución. 
NAVARRO tract. De Redd, Ecclesiast. in cap. Quomam quid-
quid, caus. 16, q. 1. CAYET. ad DIYUM THOM. 2. 2. qusest. 185, 
art. 7. 
33. Sobre estos principios resistiéron algunos Autores la 
legitimidad y valor de la enunciada costumbre, teniéndola 
mas propiamente por abuso y corruptela, tanto mas pernicio-
sa y detestable, quanto mas durase, según la máxima que 
pres-
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prescribe el capítulo final extra de consuetudine\ y de esta 
sentencia fuéron GREGORIO LÓPEZ á la ley 40, tít. 5, p. i , 
glos. 6 in fin. y MOLINA De Primog, l ib. 2, cap. 10, núm. 56; 
y aunque dexa correr la costumbre en el fuero exterior, la 
impugna en el de la conciencia. 
34. Yo prescindo por ahora de que proceda la enunciada 
costumbre en uno y otro fuero, ó se deba resistir justamente 
en el de la conciencia; porque de este artículo trataré separa-
damente al fin de este Capítulo, por la mayor claridad que 
dará al pensamiento y al objeto de este Discurso. Lo cierto es 
que la costumbre y la ley suponen existentes al tiempo de la 
muerte de los Clérigos frutos y bienes adquiridos de la Igle-
sia, y los dexan pasar á sus herederos por testamento ó ab i n -
test ato sin distribuirlos, supliendo el defecto de los difuntos, 
en el socorro de los pobres y otros usos piadosos. 
35. Esta distracción y extravío en usos profanos se prohi-
be á los Clérigos, y es notoriamente punible, permitiéndoles 
únicamente que dén á sus parientes pobres lo que baste á su 
socorro. Concil. Trld. ses. 25 De Reformat, cap. 1: Omnim 
vero eis interdicit ne ex redditibus Ecclesite consanguíneos^ 
familiares ve suos augere studeant: cum et Apostolorum Ca-
ñones prohibe ant, ne res Ec les iás t i cas , quce Del sunt, consan-
guineis dónente sed, si pauperes sint, iis ut pauperibus d is t r i -
buant; eas autem non distrahant, nec dissipent illorwn caussa,%%% 
quce vero de Episcopis dicta sunt, eadem non solum in quibus-
cumque Beneficia Ecclesiastica, tam Scecularia, quam Regula-
r ía obtinentibus,pro gradus sui conditione observan, sed et ad 
Sanctce Romana Ecclesice Cardinales pertinere decernit, 
36. ¿Pues cómo se ha de tolerar en buena razón y con-
ciencia que obren los Clérigos al tiempo de su muerte de un 
modo tan contrario al que les prescriben en vida los Cánones 
y las Leyes, y que se les permita por una via lo que por otra 
les está prohibido tan estrechamente? . 
37. La esperanza de que llegarían á sus parientes los bie-
nes adquiridos de las Iglesias y Beneficios, los estimularía á 
que 
(40) 
que los reservasen en vida, sin distribuirlos á los pobres; lo 
qual era mas punible, porque fomentaba la avaricia, que de-
be estar tan distante de los Eclesiásticos. 
38. Este es un conflicto que puso en discordia á muchos 
y graves Autores, que intentáron conciliar la costumbre y la 
ley con las antiguas constituciones de los Cánones; pero no 
lográron hacerlo tan felizmente, según mi dictámen, que no 
dexasen algún fomento á la contradicción en sí mismos y en 
sus respectivos fundamentos. 
39. E l Señor MOLINA De Primog. l ib. 2, cap. 10, n. 53, 
propone por duda: "Si el Clérigo podrá instituir mayorazgo 
"de los bienes adquiridos por título de la Iglesia:" ib i : Simi-
Uter etiam controvertí posset, utrum Clericus possit ex bonis 
intuitu Ecclesice adquisitis primogenhim instituere. No distin-
gue tiempos de si la institución ó fundación de mayorazgo la 
pueda hacer en vida ó en muerte; y esto indica que tuvo este 
Autor por uniforme la resolución en los dos casos, y así la 
expuso en quanto al foro contencioso en los términos siguien-
tes: Qua in re , si in foro contentioso ius reddendum si t , m i l i 
dubium est, nisi quod quiühet Clericus, sive beneficium habeat, 
sive non, possit prout sibi l ibuerit , sive ex contractu, sive ex 
ultima volúntate, etiam de bonis intuitu Ecclesice acquisitis 
primogeniwn instituere* 
40. Todo el fundamento de su opinión consiste en la enun-
ciada costumbre autorizada por la ley 13, tít. 8, l ib. 5. de la 
Recop. i b i : Cum ipse Clericus ea bona ex generali Hispanice 
consuetudine valeat donare, et ex testamento relinquere, atque 
in eis ab intestato sibi consanguinei succedant. 
41. Con solo cotejar las palabras de la ley, y la referen-
cia que hace de la costumbre que aprueba, se manifiesta el 
exceso con que la extiende el Señor MOLINA á las donaciones 
y contratos; por ser limitada dicha costumbre á las sucesio-
nes ex testamento 6 ab intestato, lo qual no admite exten-
sión á otros casos, no solo por ser la costumbre contraria al 
Derecho común, y proceder de unos hechos que empiezan 
con 
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con el uso, el qual es siempre limitado, sino también por in -
ducir este en sus principios una relaxacion ele la buena con-
ciencia , que obliga á los Eclesiásticos á distribuir las rentas 
de sus Beneficios en los fines piadosos que señalan los Cánones. 
42. E l Señor COVARRUBIAS sobre el cap. 7 De Testamenta 
señaladamente desde el núm. 23, reconoce que la enunciada 
costumbre, y la citada ley que la aprueba y mandó guardar, 
son limitadas á las sucesiones por testamento, ó ab intestato, de 
las rentas y bienes de los Clérigos , adquiridos por razón de 
la Iglesia, ó Beneficios que han obtenido; y en estos términos 
pretende justificar su legitimidad y valor por una razón sen-
cilla, reducida á que el destino y aplicación á los pobres, y á 
otros usos pios, de las rentas sobrantes de los Beneficios, re-
servada la congrua, procede del derecho positivo; y que pue-
de derogarse por la costumbre, á la qual presta su consenti-
miento y aprobación, á lo ménos tácitamente, el Sumo Pon-
tífice, y recae en los bienes de la Iglesia, de los qualés le su-
pone absoluto dispensador; añadiendo, que aunque la distri-
bución de las rentas sobrantes en los pobres tenga su origen 
en la voluntad de los que las dan con esta ley y condición, 
ellos mismos la han remitido por su consentimiento continua-
do en el uso y costumbre enunciada ; viniendo á concluir 
por estos dos antecedentes, que quando la costumbre llegó 
á recibir su cumplimiento de ley, removió en aquel punto 
la restricción que tenian los Clérigos para disponer de los 
enunciados bienes por testamento, ó dexarlos correr ab in-
testato á sus parientes. 
43. Pero aunque esta sentencia recibe alguna mayor pro-
babilidad con las razones expuestas en aquella disputa, el 
mismo Autor manifiesta la inquietud de su ánimo en la con-
clusión del asunto,-haciendo un encargo verdaderamente dig-
no de su religiosa piedad. Censeo tamen, dísputationem istam 
eo animo fore recipiendam, ac recipi deberé, ab bis prcesertim, 
qui non solum professione christiani, et communi christiano-
rum legi addlcti esse debent, sed ob speciale munus, in quod 
f d i -
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divina institutione sacris ordinibus susceptis ekctz fuere; ca-
que ratione inter catholicos, ut lucerna ardentes exemplo lu-
cere tenentur: ut in expendendis Ecclesiasticis redditibus, 
quos etiam ut ministri separatim percipiunt , sit i l l is satis 
culpa mortalis criminis esse eos infectos, si male prceter usum 
necessarium, et pias largitiones illos distribuere non verean-
tur -, á mortali siquidem culpa, imo et ab omni specie malí' 
pr¿e cteteris eos abstinere oportet, 
44. Yo he meditado seriamente esta disputa y su decisión, 
y me parecia que debían buscarse otras razones de pública 
utilidad, que justificasen la autoridad de dicha costumbre, y 
la aprobación de la ley; y no hallo repugnancia en admitir 
dos por mas probables. Consiste la una en que la experiencia 
haria conocer en lo antiguo, que los Clérigos eran tan fieles 
dispensadores de las rentas de sus Beneficios en alivio de los 
pobres, y en otros piadosos fines que señalan los Cánones, que 
el sobrante que rara vez podría hallar la Iglesia en la muerte 
de los Clérigos, quando viniese á recogerlo, sería tan corto 
que no mereciese aquella diligencia, aunque constase de la 
existencia de frutos procedentes del Beneficio, ó de los bienes 
comprados y adquiridos con su precio; pues aun en este su-
puesto era de presumir, que los Clérigos habrían repartido su 
equivalente, ó mayores sumas, de sus bienes patrimoniales en 
socorrer á los pobres, ó que aquel sobrante de frutos existen-
tes de los Beneficios correspondía á su congrua, y alimentos 
suplidos con los mismos bienes patrimoniales, ó por haberse 
reducido á tan moderado y escaso gasto, que de la precisa 
asignación quedasen algunos residuos al tiempo de su muerte; 
cuyo discernimiento se haria sumamente difícil, y justificaría 
por la presunción á favor de los Clérigos la libertad de dis-
poner de aquellos bienes adquiridos del Beneficio, como si 
fueran patrimoniales, por el suplemento ó subrogación in -
dicada. 
45- La confusión de los bienes patrimoniales, y adquiridos 
por otros títulos; y los que procedían de los Beneficios , y se 
• ha-
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hallaban permanentes al tiempo de su muerte, ofreceria sin 
duda continuas disputas entre la Iglesia y los herederos del 
Clérigo, y producirían necesariamente la turbación y daño pú-
blico del Estado, como efecto preciso de los pleytos, que se-
rian tan freqüentes como las muertes; y para poner fin á este 
desorden, en cuyo remedio se han interesado siempre los Su-
mos Pontífices y los Reyes, se debió preferir el beneficio pú-
blico de la tranquilidad, y evitar los gastos que se causarían, 
al interés particular de las Iglesias, aun quando pudiesen lo-
grar alguno, por los frutos y rentas que apareciesen existen-
tes , y procediesen de los Beneficios y ministerios Eclesiásticos. 
46. Esta tácita convención y consentimiento entre las dos 
supremas potestades espiritual y temporal, por el bien dé la 
Iglesia y del Estado, justifican el supuesto de que los Clérigos 
habían distribuido cumplidamente en vida las rentas sobran-
tes de sus Beneficios, y que era inútil indagarlo por medios ju-
diciales , tan complicados de obscuridad y confusión , que ha-
ciendo inciertas las decisiones, era seguro el daño público7; que 
es la segunda razón , y la mas poderosa en que puede sostener-
se la enunciada costumbre y la autoridad de la ley que la man-
dó guardar. 
47. A l concluir este articuló con las razones que después 
de un serio exámen me parecían las mas oportunas y pode-
rosas, para justificar la costumbre y la ley que la aprueba, leí 
á VAN-ESPEN en su Tratado De Pecuh Cleric. cap. 7, p. 2 , 
sect. 4 , tít. 1, en donde refiere las relaxaciones que insensi-
blemente se fuéron introduciendo en dispensar á los Clérigos, 
para que pudiesen dexar en sus testamentos á sus parientes 
pobres, por vía de limosna, á lugares pios y religiosos, y 
á su familia, alguna parte de los bienes muebles adquiridos 
por su ministerio de la Iglesia y de los Beneficios. Que estas 
modificaciones no se observáron tan exáctamente como se 
debía, pues empezando por unas limosnas moderadas, se 
continuáron con mano mas larga y pródiga: que los Sumos 
Pontífices fuéron también muy liberales en dispensar á los 
Cié-
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Clérigos licencia y facultad, para disponer absolutamente por 
testamento de los bienes adquiridos de la Iglesia: que los Obis-
pos toleráron iguales disposiciones, aun sin dispensa del Papa; 
porque á vista de la facilidad con que esta se obtenía, creyé-
ron que una general tolerancia en este punto, sin aumentar el 
daño, traía la utilidad de evitar los gastos de las dispensa-
ciones. 
48. De todas estas causas fué empezando el uso, y se for-
mó la costumbre, la qual autoriza, como mas poderosa, con 
la dificultad de discernir los bienes patrimoniales, de los que 
habían adquirido los Clérigos por razón de sus Iglesias y Be-
neficios ; insinuando por conclusión las perniciosas conseqüen-
cias que resultarían, como puede verse al núm. 19: convi-
niendo enteramente con mi díctámen. 
49. Me ha parecido reunir en el discurso de este Capí-
tulo todas las consideraciones que á mi juicio demuestran el 
derecho de los Clérigos á recibir íntegramente las rentas de 
sus Beneficios, tomar las necesarias á su decente congrua, re-
servar alguna parte del sobrante para distribuirla por sí mis-
mos en los pobres, y en otras necesidades públicas, con mejor 
acierto, y sin los gastos que tendrá la recaudación y distribu-
ción de las que se tomen para los piadosos fines que expresa 
el citado Breve Apostólico. 
50. De su execucion, y de las reglas que para ella pres-
cribe el Sr. D. PEDRO JOACHÍN DE MURCIA en su Instrucción 
de treinta de Diciembre de mil setecientos ochenta y tres, tra-
taré en el Capítulo siguiente. 
CA-
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C A P I T U L O IV. 
La execucion del Breve Apostólico de catorce de Marzo de mil 
setecientos y ochenta no es conforme á su letra ni á su espí-
ritu-, y trae grandes daños a lo general del Estado, 
. i . JO/ n el capítulo i de la Carta Circular, que escribió el 
Sr. D. PEDRO JOACHÍN DE MURCIA, con fecha de treinta de 
Diciembre de mil setecientos ochenta y tres, á los Subdele-
gados de Espolies, Vacantes y Medias annatas Eclesiásticas, 
que residen en las Capitales de estos Reynos, les dice lo si-
guiente: tcPor el impreso adjunto se enterará V. del Breve 
Apostólico concedido al REY nuestro Señor, para que pueda 
w percibir la tercera parte de frutos de las Prebendas y Bene-
"ficios del Reyno, residenciales y no residenciales, que no 
«tuvieren anexá la cura de almas; habiendo de quedar ínte-
wgra la cóngrua de seiscientos ducados á los residenciales,, y 
wde trescientos á los que no tuvieren precisa residencia: des-
atinando estos caudales á los piadosos fines que se expresan 
«en el mismo Breve.'* 
2. Queda demostrado en el Capítulo anterior, que la fa-
cultad y licencia concedida á S. M. no es extensiva ni deter-
minada á la tercera parte de los enunciados Beneficios; ni la 
cóngrua limitada á los seiscientos ducados en los residen-
ciales, y á los trescientos en los simples. 
3. En otro capítulo de la enunciada Circular les dice: 
"Las qüotas de frutos que se han de sacar de las Prebendas 
p>Y Beneficios para el Fondo pió, no serán uniformes, porque 
«la benigna intención de S.M., que me tiene comunicada, es 
«que en esta deducción se proceda con respecto á lo mas ó 
«ménos pingüe de las Prebendas y Beneficios." 
4. No solo es justo, sino preciso que se guarde esta pro-
porción , pues ni en todos los Beneficios puede tener lugar la 
exacción de alguna parte á favor del Fondo pió, aunque se 
com-
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complete la congrua indicada, si no alcanzase á la decente 
sustentación de su poseedor, consideradas las calidades expli-
cadas en el propio Capítulo próximo; y la misma variación 
influye en la diferencia de la qüota. Pero sería conveniente 
que se guardase toda igualdad entre los poseedores de las Pre-
bendas y Beneficios de una misma Iglesia que fuesen de igual 
valor; pues de otro modo se haria arbitraria la deducción, y 
produciría emulaciones, discordias y recursos muy freqüentes. 
g. Las facultades, obligaciones de parientes pobres, y otras 
de los Provistos, se harán lugar en la soberana equidad de 
S. M . , para que de la tercera parte concedida se rebaxe y abo-
ne á favor del Provisto aquella porción que exigieren dichas 
circunstancias, y por el tiempo que subsistan, ó ninguna, si no 
concurrieren para ello. 
6. ¿Quién bastará á numerar las representaciones que ha-
rán los Provistos para conseguir la rebaxa ó moderación que 
se ofrece por las circunstancias indicadas? Ninguno se consi-
derará destituido de las mas relevantes y obligatorias. Unos 
dirán que es preferente la del número excesivo de parientes 
pobres, sin admitir distinción en su calidad, oficios y ministe-
rios en que se hayan ocupado, y puedan continuar sin des-
crédito, para adquirir lo necesario á su manutención , y no 
recurrir á que se la dispense el Provisto en el Beneficio. 
7. Otros medirán la necesidad de sus parientes por el lus-
tre y calidad de sus familias, por los destinos honrosos á que 
deben aplicarlos, mayores gastos de su manutención, y la 
imposibilidad política de ocuparse en otros oficios y ministe-
rios con que pudieran sostenerse. 
8. No contarán estos interesados sobre el buen efecto de 
sus representaciones, si ñolas acompañan con la debida jus-
tificación, según se expresa en la enunciada Carta Circular: 
ibi: tf De todas las quales circunstancias quiere S. M. le in-
» forme con la debida justificación en cada caso." 
9. SÍ la hacen los Provistos, como es regular, expenderán 
algunos caudales, que por la repetición de casos formarán una 
su-
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suma inexplicable. Y aünque el Sr. Colector tomase á su cui-
dado las diligencias que deben justificar su informe, ocupa-
rían en uno y otro caso toda su atención en su reconocimiento 
y exámen; y las mas veces no sabría decidirse, por la compli-
cación de unos hechos tan varios, que dexarian en confusión 
las pretensiones, á lo ménos en la qüota que podia rebaxar-
se á cada interesado. 
10. También se decide en la enunciada Carta Circular: 
tf que la porción de frutos que se ha de aplicar al Fondo pió 
ven cada Prebenda ó Beneficio, sea por parte qüota de frutos 
»y efectos, según el repartimiento que se hiciere en las Con-
?>tadurías Decimales, ó por las personas á cuyo cargo corra 
wla formación de los expresados repartimientos: y que se en-
«tregüen por ellas al sugeto que representare los derechos de 
^dicho Fondo pió, las planas, pólizas y pliegos de su ha de 
«haber por qüota en los graneros, bodegas y demás acervos 
"comunes de diezmos, y de qualesquier otros productos be-
«neficiales, en la misma forma que se entregan dichas planas, 
«pólizas y pliegos á cada uno de los interesados. De manera 
«que el Fondo pió Beneficial tome sus prorratas inmediata-
«mente de los graneros, bodegas, y qualesquier otros depósi-
«tos comunes, como los toma cada partícipe, y como los 
"percibe S. M. por sus tercias y novenos Reales." 
11. Continúa la enunciada Carta Circular prescribiendo 
el orden y gobierno económico que deben llevar los Subdele-
gados, y las personas encargadas de la recolección y admi-
nistración de los frutos y rentas correspondientes al Fondo 
pió; en el qual se ocuparán muchas personas, y se causarán 
necesariamente excesivos gastos, haciéndose tan complicada 
la recaudación hasta traer el dinero y sus resultas á la Co-
lecturía general, y proceder de qualquier modo á su distri-
bución , que será digno de admirar que el Señor Colector 
general pueda desembarazarse de solo este ramo, aunque fa-




12. El Tribunal con sus dependientes se compone en cada 
Capital de quatro personas, que lo son el Subdelegado, el 
Depositario, Fiscal y Notario; y aunque sean los mismos en-
cargados de los Espolios y Vacantes, serán compensados del 
mayor trabajo que se les recrece por esta nueva comisión. El 
gasto de las planas, pólizas ó pliegos, que deben dar las Con-
tadurías Decimales, de la qüota correspondiente al Fondo pió, 
se acrecentará con las tres copias que se han de sacar, según 
previene uno de los capítulos de dicha Carta Circular, para 
remitir una al Señor Colector general, y entregar otras dos 
iguales al Depositario y Notario, reservando el Subdelegado 
los originales. Mucho papel, tiempo y dinero se consumirá 
en esta diligencia, que debe repetirse~cada año. No se gasta-
rá menos por los recaudadores de los frutos de cada Partido 
en las paneras, almacenes de aceyte, vasijas para el vino, y 
depósitos de las demás especies de frutos. Su conservación pi-
de gran diligencia y cuidado, y un: continuo exercicio en re-
conocer dichos frutos, para no exponerlos á que se corrom-
pan y pierdan, velar constantemente sobre los precios á que 
puedan venderse, dar sus respectivos avisos al Señor Colector 
general, y esperar sus órdenes para executar la venta de gra-
nos, aceytes, vinos y demás frutos, como se hace por los res-
pectivos á los de Espolios y Vacantes; pero cómo estas ocur-
ren rara vez, y la qüota del Fondo pió es continua, y se ve-
rificará al mismo tiempo su recaudación en todo el Reyno, 
no tiene comparación el mayor cuidado y complicación de 
este ramo, que llegará con el tiempo á formar un giro y ne-
gociación de ventas á precios corrientes, y al fiado (como 
también se previene en dicha Circular), que no es muy adap-
table al estado del Clero, ni se podrá desempeñar fácil-
mente; y mucho ménos las cuentas anuales, su exámen y 
liquidación, aunque se destinen muchas personas inteligentes 
á las oficinas de la Administración general, cuyos sueldos 
consumirán una gran parte de dicho Fondo pió. 
13. Los perjuicios que se indican en el gobierno económi-
co 
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co que prescribe la enunciada Carta Circular, proceden de 
aquel capítulo que se inserta en ella, y dice lo siguiente: 
" Quiere S. M . que la porción de frutos que se ha de aplicar al 
Fondo pió en cada Prebenda ó Beneficio, sea por parte o 
vqüota de frutos y efectos, según el repartimiento que se hi-
«ciere en las Contadurías decimales, ó por las personas á cu-
" yo cargo corra la formación de los expresados repartimien-
t o s ; y qUe se entreguen por ellas al sugeto que representase 
«ios derechos de dicho Fondo pió, las planas, pólizas y plie-
" gos de su ha de haber por qüota en los graneros, bodegas y 
«demás acervos comunes de diezmos y de qualesquier otros 
»productos beneficiales, en la misma forma que se entregan 
«dichas planas, pólizas y pliegos á cada uno de los interesados. 
"De manera, que el Fondo pió Beneficia! tome sus prorratas 
"inmediatamente de los graneros, bodegas, y qualesquier 
«otros depósitos comunes, como los toma cada partícipe, y 
"como los percibe S. M. por sus tercias y novenos Reales." 
14. VAN-ESPEN en su tratado De Pensionibus Ecclesias-
iicis, colocado en el tom. 1, p. 2, sec. 3, tít. 11 , cap. 7, tra-
ta largamente del uso de las pensiones, y de hallarse reduci-
das á no exceder de la tercera parte de frutos de las Preben-
das ó Beneficios en que se imponen ó reservan; concluyendo 
alnúm. 12 : Hinc quoque colligitur, ble in Belgio agre ad-
mitti pensíoncm, tertiam partem fructuum excedentem. Y con-
tinúa sin intermisión en el núm. 13 con la siguiente doctrina: 
Circa banc portimem in pensionem assignandam, notandum, ho~ 
die banc reservar i in quantitate pecunia?, non in quota fruc-
tuum parte. Y refiriendo otros Autores del mismo sentir, da 
la razón : Canterum convenientius est, ut in certa quantitate 
pecunia, quam quota fructuum constituatur, ut tollatur occasia 
discordiarum, quee ex commmione fructuum inter Rectorem et 
Pensionarium oriri possent, 
15. El mismo VAN-ESPEN en su tratado Be lure Par ocho-
rum ad de cimas, tom. 2, §. 14, p. 799, hace mérito del cap. 7, 
ses. 7 De Reformat, del Santo Concilio de Trento, cuyo asun-
g to 
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t o es, que estando los Beneficios curados, unidos á Iglesias ó 
Monasterios, cuiden los. Obispos de visitarlos cada año , y p o r -
ner Vicario perpetuo , ó como mejor les pareciere , al qual se-
ñalan la congrua competente: ibi: ^ eis cum tertics partís 
fructuum, aut maiori, vel minori, arbitrio ipsorum Ordinario" 
rum, portione, etiam super certa re assignanda, ibidem depür 
tandas, animarum cura laudabiliter exerceatur* 
16. De la disposición del citado cap» 7 colige el mismo 
VAN-ESPEN ser mu7 conveniente, señalar la congrua en parte 
determinada de frutos ó dinero r y no en qüota de diezmos; y 
ratifica la inconcusa observancia autorizada por los Sínodos y 
por los edictos de los Príncipes: ibi: Mine videmus r quod Sy~ 
nodi, aut etiam Principum. edicta, cum de portione congrua Par* 
rochorum, aut Vicariorum assignandd, vel determinanda aguntr 
nullibi aliquam decimarum partem assignentrsed certam r et de-
ierminatam pecunice summam anme pendendam. 
17. Ademas del inconveniente que se ha indicado en las 
jpensiones, si fuesen señaladas en qüota de frutos, refiere aquí 
otros mas poderosos y adequados al intento principal de este 
Capítulo: ibi: iQuis enim nescitrquas curas secum trakat de-
cimarum collectio, si eam Parocbus, seu Vicarius per se, sive 
per familiam suamfaciat ? Quce sane non modfcum. infmetió-
nibus Pastoralibus impedimentum generante 
18. El mismo VAN-ESPEN vuelve á tratar de este asunto 
en su Disertación Canónica Be Pristinis altarium incorpora-
tionibus et donationibus, colocada en el tom. 2, p. 811, cap. 3, 
§ . g , insistiendo constantemente en que la congrua se fixe, y 
señale en cosa cierta: y continúa en el §. 6 refiriendo los in-
convenientes que resukan de hacerse en qüota de diezmos: ibi: 
Et quidem si eas colligendas retineat ipse yicarius, necesse 
est, ut iis colligendis, et excutiendis familiam alat, equos te-
ñe at, et quodammodo villicum agat: Idque non raro magna cum 
distractione, ob quam monet Jtpostolus, ne militans Deo negó-
tiís secularibus se implicet, 
19. Si esto es de temer en un Eclesiástico, que cuida sola-
men-
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mente de una corta porción ó qüota de diezmos, en que por 
su interés propio, luego que la percibe, no está en obligación 
de llevar libros de cuenta y razón, ni darla á otra persona; 
con mayor razón exclamarla si viese confiar á los Eclesiásti-
cos una comisión tan embarazosa y complicada en la qüota de 
frutos de las Prebendas y Beneficios de estos Reynos. 
20. GARCÍA De Benefic, p. i , cap. 5, n. 362, ibi: Pensio-
nem constituendam esse in quantitate , puta centum , aut quin-
quaginta ducatorum, et non in quota, puta dimidla , tertia, aut 
quarta parte fructuum, quia esset scindere beneficium, quod est 
prohibitum. Asegura ser esta la práctica del Papa, y el estilo 
de la Curia; y aunque la razón, en que funda este Autor su 
opinión, no sea la mas sólida, pues la impugnan muchos, es-
pecialmente VAN-ESPEN en el lugar citado, están todos con-
formes en la resolución de que no se debe imponer ni reservar 
pensión ó cóngrua en qüota de diezmos ó frutos de los Benefi-
cios , y sí en qüota cierta, ó cantidad determinada. 
21. El CARDENAL DE LUGA, tract. De Pensionib, cap. g, re-
firiendo los diversos modos de imponer ó reservar las pensio-
nes, dice, que el mas propio y freqüente es el de reservarlas 
in quantitate, GONZ. in cap. 11 De Prabend. n. 7 , con otros 
muchos Autores que refiere. 
22. Para imponer ó reservar pensiones sobre Beneficios 
Eclesiásticos, precede justificación de su valor y renta; y con 
este conocimiento instructivo acuerda S. S. la cantidad de la 
pensión ó de la cóngrua, con expresión de que no se exceda 
de la tercera parte. 
23. En el Breve de catorce de Marzo de mil setecientos y 
ochenta no podia verificarse el valor de los Beneficios á que se 
dirigía la gracia, por ser general á todos los que indica ; y sin 
este presupuesto no sería justa la determinación de cantidad 
cierta en cada uno ; y es muy probable que fuese este el mo-
tivo de no determinarla S. S.; pero no hay palabra ni expre-
sión en el citado Breve que señale qüota de frutos y emolumen-
tos. La súplica se concibió en los términos siguientes: Et hinc 
ali-
alíquo subsidio ex bonis Ecelesice iiwari plurimum desideret. 
S. S. condescendió liberalmente á la gracia que solicitaba 
S. M . , y se explicó con las siguientes palabras: Percipere pos-
si f quotannis aliquam partem fructuum ex 'Prceposituris, Cano-
nicatibus , Pr&bemiis, Dignitatibus, etiam post Pontificalem 
maioribus, in Cathedralibus, et Collegiatis , cceterisque Bene-
fiáis E.c.cksiasticis\ La propiedad de estas voces se ajusta r i -
gorosamente , percibiendo alguna cantidad determinada de 
cada Beneficio, con proporción á su renta ; y este subsidio, 
que procede de los bienes de la Iglesia, es al mismo tiempo 
parte de frutos, aunque se perciba en dinero y cantidad fixa*; 
y sirve de auxilio mas pronto y expedito á los objetos piado-
sos que propuso S. M. Pues si este medio es mas conforme á la 
letra del Breve ; al uso común con que se expiden semejantes 
gracias de pensiones, reservaciones ó congruas ; al estilo con. 
que las extiende la Curia Romana; y mas conveniente y ex-
pedito á los fines piadosos indicados: ¿qué razón ó motivo pu-
do excitar al Sr. Colector para introducir en su Instrucción la 
nueva voz qüota, arreglándose á su rigoroso sentido en la exe-
cucion del Breve, á pesar de las mas complicadas, embarazo^ 
sas y perjudiciales conseqüencias? 
24. Aun es mas disonante esta voz qüota, cotejándola con 
la letra del Real Decreto, comunicado por S. M. á la, Cámara 
en once de Noviembre de mil setecientos ochenta y tres (acom-
pañando el citado Breve Apostólico), en el qual refiere y ex-
plica el contexto del Breve y su inteligencia; y en todas sus. 
cláusulas habla de parte de frutos, y no de qüota* 
25. En una dice: "La tercera parte, que según el Breve, 
»ha de poder exigir de los citados Beneficios vacantes, ó que 
«vacaren sucesivamente, no ha de gravar la congrua compe-
«tente," En otra enuncia el nombramiento que habia hecho 
S. M. por Decreto del propio dia en D. Pedro Joachín de Mur-
cia y Córdoba, para la execucion deeste Breve, con todas las 
facultades necesarias y oportunas ; y continúa el Decreto con 
la disposición siguiente: "En conseqüencia de este nombra-
« mien-
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?? miento entenderá por ahora el Colector en todo lo pertene-
dente á la recaudación, administración y distribución de la 
n par te de renta ó frutos que To Señalare, en vista de lo que el 
"mismo Colector me exponga sobre los Beneficios sujetos á 
?>esta deducción ó pensión/' 
0.6, Aquí vuelve á repetir S. M. la intención de señalar 
parte de renta ó frutos, pero no qüota, 
27. Pero en la citada Instrucción de treinta de Diciembre 
la señala ya el Colector por parte qüota de frutos y efectos, 
expresando que así lo quiere S. M. Otro tanto afirma de la 
Real voluntad, en quanto á los dos puntos de que dichas qüo-
tas adquieran ía prorrata en las distribuciones qüotidianasr 
y en las vacantes de Prebendas, con representación efectiva. 
28. Esta novedad, en tan corto tiempo, entre el Real De-
creto y la Circular (pues en aquel no hay palabra que toque 
á distribuciones qüotidianas, ni á vacantes de Prebendas) ofre-
ce justó motivo para entender, interpretar ó explicar las pa-
labras de la Instrucción, con arreglo á las del Real Decreto. 
Su mayor autoridad , la meditada reflexión con que se halla 
concebido y extendido, en todas sus partes!, y los medios-que. 
dictan: y encargan las leyes para comunicar la voluntad del 
Rey á sus vasallos, como ley suprema que los obliga á su mas 
exácto cumplimiento, son todas circunstancias que me hacen 
estar firmemente por la inteligencia y observancia del citado 
Real Decreto en toda su letra y expresión, entre tanto que no 
se digne S. M . comunicar su Real voluntad por un medio 
igualmente autorizado^ 
29. Continúa la Instrucción , después de algunas expresio-
nes, con dos cláusulas dignas*de trasladarse, porque dan jus-
to motivo á su examen. La primera dice: tcEs voluntad de 
"S. M-que de las qüotas pertenecientes al Fondo pioBeneficial 
»nada se deduzca ni baxe para distribuciones qüotidianas, y. 
»que dichas qüotas adquieran con respecto á las expresadas 
"distribuciones qüotidianas,. lo que á prorrata les pertenezca,, 
"así por las faltas de los no residentes, donde acrecieren á 
?> los 
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"los que residen, como por qualquiera otro motivo/* 
30. Por qualquier aspecto^que miro esta disposición, me 
parece repugnante á la razón y al Breve; porque siempre ase-
gura íntegra y sin contingencia la qüota del Fondo pió: ya én-
tre la tercera parte del valor del Beneficio ( que debe ponerse 
en distribuciones qüotidianas, en conformidad al Santo Con-
cilio de Trento, ses. 21 , cap. 3 De Reformat. y en la 22 cap. 
3 ), ya se deduzca ó se reserve ántes; pues sin exponerla á pér-
didas, quiere ganar por el derecho de acrecer lo que pierden 
otros de sus respectivas terceras partes, por no asistir á los di-
vinos oficios; y qualquiera de los dos extremos de la enuncia-
da proposición es notoriamente contrario á las disposiciones 
del Santo Concilio de Trento, y al sentir uniforme de los 
mas graves Autores. 
31. Las distribuciones qüotidianas se han mirado en to-
dos tiempos como un sagrado, inmune de toda pensión, re-
serva ó diminución. Las que se conceden de cantidad cierta, 
ó de parte de frutos de las Preposituras, Canonicatos, Dig-
nidades ó Beneficios de las Iglesias Catedrales ó Colegiales, 
210 comprehenden las distribuciones qüotidianas, aunque sus 
palabras sean generales, con extensión á los frutos, rentas, 
derechos y emolumentos de los Beneficios: y es necesario 
para que se entiendan las distribuciones incluidas en parte de 
las pensiones, reservas ó detracciones, que las exprese clara-
mente S. S. Esta es la doctrina admitida generalmente con 
fundamentos tan sólidos, que no dexan lugar á la menor duda, 
32. GAUCIA De Benef. p. 1, cap. 5, n. 386 al 390. BARB. 
in Tridente ses, 21 De Reformat» cap, 3, núm. 7. Luc. A d 
ConciL Trid. discurs. i g , núm. 15, y en su tratado De Pen-
sionib. cap. 12. VAN-ESPEN De Pensión, EccL p. 2, secc. 3, 
tít. 11, cap. 7., n. 14. Todos convienen en el fundamento de esta 
sentencia, reducido á que los frutos que se ponen en distri-
bución , dividiéndolos con proporción á las horas canónicas 
y culto divino, pierden desde este punto el concepto de frutbs 
de Beneficio; y no basta el título general de colación, pose-
sión. 
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sion, y residencia verdadera ó privilegiada; y es necesario 
otro nuevo y especial título, para llevar las distribuciones, y 
adquirir su dominio; qual es la asistencia personal á los mis-
mos divinos oficios, y á todas y cada una de las horas ca-
nónicas, á que están aplicados con la división y separación 
acordada por el Obispo, ó introducida y observada por cos-
tumbre ó estatutos de la Iglesia. 
33. En este fundamento general se incluyen otros parti-
culares , mas poderosos y decisivos á favor de la conclusión 
antecedente. 
34. Consiste el principal en el Interes de la Iglesia, y del 
culto divino; á cuyo favor se han establecido las distribucio-
nes qüotidianas sobre la tercera parte de los frutos y emolu-
mentos de los Beneficios Eclesiásticos (con arreglo al Santo 
Concilio de Trento en los capítulos citados), para excitar por 
este medio de interés á los Canónigos y demás Clérigos de las; 
Catedrales y Colegiales, á que cumplan exáctamente con las. 
obligaciones que recibiéron con el Beneficio, y hablan des-
atendido y abandonado por la desidia y flaqueza humana. 
Y si fué conveniente y aun necesario este estímulo de separar 
la tercera parte de frutos de sus Beneficios, y distribuirla en-
tre los asistentes á los oficios divinos ; qualquiera porción que 
se disminuyese con motivo de pensiones, reservas, ú otras de-
tracciones, haria afloxar á los Canónigos en el cumplimiento 
de esta obligación ( como se vio por experiencia en. los tiem-
pos pasados),, y recibiría gran daño la Iglesia en el culto di-
vino. Y este objeto de utilidad pública, autorizado por el San-
to Concilio de Trento, y por otros anteriores que refiere pun-
tualmente TOMASINO, tom. 3, lib. 2, cap. 35, debe prevalecer 
á qualquiera otro particular en la consideración del Sumo Pon-
tífice , para no conceder pensiones ni reservas que disminu-
yan en manera alguna las distribuciones; ni es de presumir 
que en un momento intentase derogar unos establecimientos 
tan meditados, repetidos y observados. 
35. No se contentáron los Padres del Santo Concilio de; 
Tren-
Trento con separar de los Beneficios la tercera paite de frutos 
para las distribuciones, persuadidos de que este interés move-
ria á los poseedores á la residencia y asistencia á las horas 
canónicas, sino que aun les pusieron otro aliciente, ofrecién-
doles que percibirían , ademas de la prorrata de su tercera 
parte, las que dexasen de ganar otros por no asistir á las mis-
mas horas canónicas, como se deduce del cap. 3, ses. 2 1 De 
Reformat., y del cap. 12, ses. 24, en los quales se disponen 
dos cosas; una, que los que no asisten á las horas canónicas 
no adquieran porción alguna de las distribuciones; y otra, que 
las lleven íntegramente los que asisten, con la proporción que 
indica el mismo Santo Concilio. Este es otro derecho de ter-
cero, que debe preservarse, porque se dirige al propio objeto 
de utilidad pública, y nace no solo de la ley general , dictada 
en el Santo Concilio de Trento, sino también de una especie 
de sociedad y convención en que todos los Canónigos, Digni-
dades y Beneficiados han acordado, que la masa que forman 
ios frutos y porciones que entran en distribución, la perciban 
á prorrata únicamente los que asistan á los divinos oficios 
y horas canónicas; y también se ofenderían con perjuicio po-
sitivo los derechos de estos interesados, y se destruirían sus 
convenciones y acuerdos, si los pensionarios, ó qualesquiera 
otros agraciados en los frutos de las Iglesias, ó Beneficios., 
participasen de unas cantidades anterior y privativamente 
asignadas á un destino, que no pueden ellos cumplir, porque 
no les da lugar ni entrada su título ó gracia particular. 
36, Por los enunciados fundamentos se demuestra, que,el 
Fondo pió no tiene parte alguna en las que se han destinado 
con entera separación á los que sirven personalmente en las 
horas canónicas; y al mismo tiempo se convence con mayor 
razón, que no pueden adquirir parte alguna de las que pier-
dan los que no residen, porque ni tiene lugar el derecho de 
acrecer, ni el de no decrecer, como lo entienden otros Au-
tores. ' ' / ,: • ' • • %' . ^ , •... . '. • 
37. Continúa la citada Instrucción en los términos siguien-
tes: 
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tes: wIgual consideración quiere S. M. se tenga á dichas qücn 
wtas para el derecho de acrecer de las vacantes de Prebendas, 
«y para qualquier otro efecto favorable: habiendo de dárseles 
^representación efectiva, á correspondencia de sus prorratas, 
"para llevar lo que les pertenezca, en beneficio de los piado-
sos objetos de su destino." Esta disposición es uniforme en 
su espíritu con la anterior, sin otra diferencia que extenderse 
aquella á las distribuciones qüotidianas, y esta á los frutos de 
las Prebendas vacantes, y en lo general á todo lo favorable. 
El objeto es uno mismo de ampliar y engrosar la qüota desti-
nada al Fondo pió; y el medio también es uniforme de dar 
á dicha qüota representación efectiva, sin la qual no podría 
entrar á ser partícipe en uno ni en otro caso con los Canóni-
gos y Prebendados, que residen en las Iglesias Catedrales ó 
Colegiales. 
38. La enunciada representación efectiva es inventada, 
y agena de la letra del Breve, pues no se halla en todo su 
contexto palabra ni expresión que la indique. La gracia, llá-
mese pensión ó reserva de frutos, es odiosa respecto á los po-
seedores de los Beneficios, como se ha fundado, y lo prueban 
largamente los Autores citados: y esta es otra consideración 
que resiste poderosamente la extensión de la gracia. Toda re-
presentación es ficción de lo que no existe; y solo la permiten 
los derechos, concurriendo necesidad y utilidad pública, y 
adaptándose á lo posible en términos naturales, sin permitir 
su ampliación á otros casos y tiempos que los expresados, aun-
que la razón sea una misma, semejante, ó mas poderosa. Esta 
es una proposición constante y recibida generalmente por to-
dos los Autores, que tratáron de la representación introdu-
cida para habilitar las sucesiones en las herencias de bienes 
libres y en las sucesiones de los mayorazgos. ROBLES escribió 
un tomo de esta materia; y en el libr, 1, cap. 6 desde el n. 3, 
contexta con otros muchos en que la representación es una 
ficción, por la qual se pone el hijo en lugar del padre, ya sea 
entre los descendientes, ya entre los transversales, igualan-
h do-
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dose en la proximidad y grado. El Sr. COVARRUBIAS en sus 
Prácticas, cap. 38, n. 4, con otros muchos Autores, que se 
refieren en los lugares citados, y ampliáron la exposición á di-
ferentes leyes, señaladamente á la 2, tít. 15, P. 2, á la 3 y 5 , 
tít. 13, P. 6, y á la 5, tít.7, lib. 5 de la Recop., que es la ley 
40 de Toro. 
39. Pues si anduviéron tan detenidos y escrupulosos en 
no extender la representación mas allá de los casos á que se 
determina, sin indagar si concurría mayor razón; ¿quánto mas 
se debe cuidar de no introducir de nuevo la representa-
ción y ficción que se quiere dar á la qüota reservada al Fon-
do pió? 
40. Continúa la Circular con otras declaraciones, entre 
las quales se hace la siguiente: "En quanto á las Prebendas 
11 y Beneficios residenciales, quiere S. M. que por ahora no lle-
>; ve el Fondo pió Beneficial parte alguna de las memorias, 
«aniversarios y funciones dotadas por particulares personas, 
«cuyas obvenciones y otras semejantes comunmente se 11a-
>?man interesencias ó interpresencias, y dexan de ganarse 
«por los ausentes, aunque se hallen legítimamente impedidos." 
41 . Esta limitación ó explicación que se hace en la Cir-
cular, es fundada en que no son partes ni frutos del Beneficio, 
pues proceden de otro título particular, en remuneración del 
ministerio y trabajo separado que impenden los Eclesiásticos 
en cumplir las memorias y aniversarios, como lo podrian ha-
cer los que no gozasen tales Beneficios; y por estas razones 
ni se comprehenden en las pensiones, ni en las congruas de los 
Vicarios ó Párrocos. Esta es una doctrina recibida constante-
mente por todos los Autores. VAN-ESPEN en su Tratado De 
Tur, Parochorum ad decimas, en el tom.2, pág. 800, c.3, §, 1 6 ; 
y en el De Pensionib, Ecclesiast, en el tom. 1, pág. 850, ca-
pít. 7 , n. 14. REBUF. en su Tratado Congruce portiones, q. 11. 
BARB. in Trid, ses. 22, cap. 3, n. 3, con otros muchos. 
42. Siendo pues sentencia constante que en ningún tiempo 
pueden incluirse tales obvenciones en la pensión ó parte de 
fru-
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frutos, que concede S. S. al Fondo pío por el Breve citado, 
es redundante la calidad de por ahora, que incluye la cláu-
sula referida. 
43. En otra cláusula de la Circular se dice lo siguientes 
por lo respectivo á los predios, y otros efectos anexos y 
^unidos á determinados Beneficios y Prebendas, que no se in-
"cluyen en los repartimientos generales, dará S. M. oti cada 
%i caso la correspondiente providencia." 
44. Es cierto que las Iglesias han gozado desde muy an-
tiguo heredades y posesiones, adquiridas por legados, dona-
ciones y otros diversos títulos; pues muchas veces empleaban 
en su compra los caudales sobrantes de la misma Iglesia,para su 
mejor y mas permanente subsistencia, y para que sirviesen los 
frutos á los respectivos objetos á que los destinan los Cánones. 
En unos tiempos se conserváron unidos baxo la potestad y dis-
tribución de los Obispos; en otros se dividiéron entre estos, 
el Clero y Cabildos de las Iglesias Catedrales y Colegiatas, 
subsistiendo en administración común: y últimamente se eri-
giéron títulos separados, con aplicación de las posesiones y 
predios, que llamáron Beneficios por el derecho de percibir 
sus frutos y rentas, derecho que adquirían en virtud de aquel 
título, y servicio que prestaban á la Iglesia los Clérigos insti-
tuidos y adscriptos á ella. 
45. Del origen y progreso indicado formáron discursos 
y tratados muy exáctos. VAN-ESPEN in lus EccL univ. tom. 2 , 
p.2, secc. 4, tít. 1 , cap. 6, nn. 18 y 19, pág. 19, y mas larga-
mente en el tom. 1 , p. 2, secc. 3, tít. 1, c. 1; y TOMASINO De 
Benef. p. 3, lib. 1 , cap. 16 y siguientes, y mas extensamente 
en la misma parte 3, lib. 2, cap. 16 y siguientes. 
46. Los mismos Autores, y otros muchos que se han cita-
do en los Discursos anteriores, señalan el destino de otras he-
redades y posesiones, entregadas á la Iglesia con carga de mi-
sas, aniversarios, y otras funciones particulares que deben 
cumplir los Clérigos de la misma Iglesia; y estas fundaciones, 
aunque sean pias, y se reciban por el Clero (obligándose á su 
cum-
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cumplimiento con aprobación y autoridad del Obispo), si no 
interviene en su erección título ó Beneficio perpetuo, no me-
recen este nombre de Beneficios, ni quedan sujetas á pensio-
nes, cóngruas, ni otras cargas relativas á ellos. 
47. Esta distinción, que ha de resultar de las respectivas 
fundaciones, impide dar regla para el asunto de que trata el 
Breve, y fué oportuna la reserva que hace la Instrucción de 
que dará S. M, en cada caso la correspondiente providencia, 
j Pero qué embarazos, qué daños y molestias no traerá su exe-
cucion! Los Cabildos y los Clérigos, para libertarse de la de-
ducción que se intente hacer con motivo del enunciado Breve, 
necesitan sacar testimonio de las fundaciones y agregaciones, 
en que se incluyan los predios y posesiones, censos ó juros de 
su dotación; remitirlos al Señor Colector; exponer, á lo ménos 
instructivamente, las razones de su defensa; nombrar agentes 
que la soliciten, y seguir en casi todos los casos á largas dis-
tancias una correspondencia que por todo vendrá á ser cos-
tosísima á los interesados, y de un daño general al Reyno. 
Pues aun será mayor la complicación de expedientes en la 
Colecturía general, y el embarazo de atender á otras mas ur-
gentes de la recaudación, administración y distribución de 
los frutos y rentas de las Canongías y Beneficios, que diaria-
mente se acrecentarán con las sucesivas vacantes. 
48. Aun hay otro ramo en la misma Instrucción, que dará 
mas que hacer que todos los referidos hasta aquí. Tal es el 
establecimiento de un Tribunal, que para percibir, conser-
var , vender y beneficiar los frutos del Fondo pió ha de ha-
ber en cada Capital, y ha de componerse de un Subdelegado, 
Fiscal, Notario y Depositario, los mismos que lo sean de Es-
polios y Vacantes. En uno de los capítulos de dicha Instruc-
ción , hablando con el Subdelegado, se dice á este intento 
lo siguiente: " El Depositario debe percibir inmediatamente 
5?de las mesas Capitulares, y de qualesquier otras arcas y par-
wticulares personas, todas las partidas que se entregan y co-
9?bran en dinero efectivo; y también será de su cargo exigir 
" Y 
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9>Y cobrar, baxo las órdenes de V., y sus providencias ju -
"diciales y extrajudiciales, todas las cantidades que se adeu-
9>daren por venta de frutos al fiado, ó por qualquier otro 
^motivo." 
49. Y en el penúltimo párrafo de dicha Instrucción se ex-
plica en los términos siguientes: "Para la práctica de quanto 
»va expresado, y de lo que fuere dependiente y anexó, de-
niego por la presente en V. todas las facultades y jurisdicción 
«privativa que el Rey nuestro Señor me tiene concedida por 
"su Real Decreto: habiendo V. de conocer y determinar en 
jilos negocios judiciales en primera instancia; como se hace 
"en los de Espolies y Vacantes, con citación y audiencia del 
^Fiscal de estos ramos, que lo ha de ser también del Fondo 
»pio, y admitiendo las apelaciones para esta Colectoría ge-
??neral." 
50. Todas las leyes y los Cánones miran como bien pú-
blico el que no haya pleytos; que los inexcusables se deter-
minen con brevedad, y á menos costa de las partes, en los lu-
gares de sus respectivos domicilios, ó en aquellos que por ra-
zón de la administración que hayan tenido, se puedan probar 
mas fácilmente los hechos que se proponen. Con el mismo fin 
se prefiere en las causas criminales el lugar del delito. Se pro-
hibe se saquen las primeras instancias de los Jueces ordi-
narios: se reducen las apelaciones al orden gradual: se fixan 
términos precisos en el progreso de las causas; y se toman 
otras disposiciones y providencias conducentes al propio ob-
jeto. 
5¡i. Este es un supuesto (que por notorio no se exámina ni 
funda) al qual no se conforma la citada Instrucción, pues los 
reos deben salir de sus casas y domicilios, y pasar á litigar en 
las Capitales donde reside el Tribunal, y sus apelaciones de-
ben venir á la Corte, con tan larga distancia y mayores gas-
tos: inconvenientes que procuráron evitar los Cánones y las 
kyes, aun en las comisiones Apostólicas que se dan á Jue-
ces in partibus; y este es un daño que por ser general á todo 
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el Rey no merece el cuidado de S. M . , y de sus Tribunales 
superiores. 
52. Aun es sin comparación mayor el que resultará de 
que los Jueces delegados procedan contra los que han com-
prado al fiado los frutos del Fondo pió; porque pueden estar 
estos deudores fuera de los respectivos distritos de los Obis-
pados, y ser demandados ante unos Jueces situados á largas 
distancias de sus domicilios. Este artículo de someter á los 
Jueces subdelegados los deudores legos que compráron al fiad» 
los frutos del Fondo pió , halla mucha resistencia en los Cáno^ 
nes, en las leyes y en las resoluciones del Consejo. 
53. Los Jueces Eclesiásticos conocen de las causas deci-
males , no solo quando se trata de la obligación de contribuir, 
sino quando suponiéndola, procede la duda acerca del efectivo 
pago, ó de compeler y apremiar al deudor contribuyente al 
cumplimiento de su obligación. Esta es la regla que autoriza 
al Juez Eclesiástico para conocer y proceder en dichas causas 
decimales. El Concilio Lateranense 4? manda en el canon 54 
que se paguen los diezmos, sin deducir de los frutos parte al-
guna por razón de las semillas ni otros gastos; y concluye 
contra los inobedientes y rebeldes con la cláusula siguiente: 
Ea per. censuram ecclesiasticam declmare cogantur ecclesiis, 
quihus ture debentur. TRID. cap. 12 , ses. 1$ De Reformat. y 
los capítulos 5, 6 y 7, extra De Decimis, con la Clementina 
primera del propio título. La ley 5, tít. 19, P. 1 habla de las 
primicias ; y continúa: "E si algunos non las quisieren dar, 
«también los pueden descomulgar, como por los diezmos." 
La ley 56, tít.6 de la propia Partida primera dice: "Que aque-
jólas demandas son espirituales, que se facen por razón de 
«diezmos ó de primicias." Ley 2, tít. 5, lib. 1 de la Recopil. 
i b i : "Salvas las sentencias de excomunión, que dieren los 
«Perlados contra todos aquellos que no dieren diezmo dere-
«chámente et ibi: Queremos que las tales sentencias de ex-
« comunión sean bien guardadas por nos y por ellos y las 
«sentencias que los Perlados pusieren sobre estas cosas, sean 
«bien 
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«bien temidas hasta que la enmienda sea hecha; y quando la 
«enmienda fuere hecha, la sentencia sea quitada." Aut. únic. 
tít. s,lib. ^ ibi: "Cuyo punto tocaría al Ordinario Eclesiás-
"t ico, como materia decimal y meramente Eclesiástica, en 
«que el Consejo, sino es por via de fuerza, no podría poner 
«la mano." 
54. Esta regla, admitida generalmente por todos los Au-
tores, tiene su propio lugar en las personas que inmediata-
mente deben pagar diezmo de los frutos que cogen; pero se ha 
dudado muchas veces, si se extenderá la jurisdicción del Or-
dinario Eclesiástico á los que toman en arrendamiento los 
diezmos y rentas de la Iglesia, para apremiarlos con excomu-
nión, siendo legos, ai pago del precio ó merced de sus contra-
tos y obligaciones; y han decidido muchos Autores que el co-
nocimiento de estas causas de los arrendatarios, su execucion 
y apremio toca á la jurisdicción Real. 
55. Suponen para dar entrada á esta qüestion que la Igle-
sia puede dar en arrendamiento sus rentas y bienes, no siendo 
por largo tiempo. La ley 33, t í t .3 , lib. 1 de la Recop. refiere: 
''Que las personas Eclesiásticas arriendan la renta de las Igle-
sias y Beneficios, y que en la cobranza de ellas se hacen al-
agunas fatigas á nuestros subditos." Y continúa con la siguien-
te disposición : "Encargamos y mandamos á los Perlados que 
«lo vean, y provean de tal manera, que cese en ello todo des-
«orden." La ley 9, t í t .17, P. 1 , el cap. 2, extra De Loe ato, 
y el Santo Concilio de Trento en el cap. 11, ses. 25, Be Refór-
mate autorizan los enunciados arrendamientos: pero no decla-
ran el Juez que debe conocer, y apremiar al arrendatario lego 
á su efectivo cumplimiento: y en esta duda opináron graves 
Autores á favor de la jurisdicción Real. BOBAD. lib. 2. cap. 18, 
n. 150. COVARR-UB. 'Practicar, cap.35, n. 2, v.5. GUTIERR. en 
sus Qüestiones Canónicas lib. 1, cap. 34, n. 49, y ACEVED. á 
la ley 10, tít. 1 , lib.4, n. 58. 
Ŝ . Estos Autores exceptúan de la regla ó sentencia indi-
cada los contratos de arrendamiento , en que se sometiesen y 
j t t -
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jurasen los arrendatarios estar al fuero de los Eclesiásticos; y 
esta es otra prueba que confirma por derecho la regla antece-
dente, de tocar por su naturaleza á la jurisdicción Real; por 
ser el deudor lego; la cantidad que se pretende exigir tempo-
ral y profana ; el contrato civil, y de la misma especie la ac-
ción que produce, sin mezcla ni conexión con el título primi-
tivo de exigir diezmos en recompensa del ministerio espiritual 
que prestan los Clérigos. 
57. Pues si esto dicen unos Autores tan graves con respec-
to á los arrendatarios de las rentas efectivamente Eclesiásti-
cas, ¿qué dirían quando se venden los frutos temporales del 
Fondo pió al fiado , y se procede á la exáccion de su precio 
contra los compradores legos? Con superior razón declina-
rían toda jurisdicción Eclesiástica, y no permitirían que se 
ofendiese la Real Ordinaria del domicilio y fuero de los deu-
dores. Así lo ha estimado muchas veces el Consejo en este ca-
so de vender al fiado ¡os frutos decimales, y los pertenecientes 
al Excusado, 
58. En el año de mil setecientos setenta se excitó y resol-
vió en el Consejo un expediente de los vecinos de la Villa de 
la Guardia, del Arzobispado de Toledo, quejándose de los pro-
cedimientos del Contador decimal, que los dirigia contra los 
deudores á la Dignidad Arzobispal y al Cabildo, por arrenda-
mientos de los frutos decimales y ventas al fiado , que de los 
mismos les hablan hecho. El Sr. Fiscal coadyuvó la instancia 
délos vecinos, y expuso razones eficaces, que persuadían á 
favor de la jurisdicción Real el conocimiento de las causas que 
procedían de los arrendamientos y ventas al fiado de los fru-
tos decimales. 
59. En su vista, y de todo lo demás que alegáron las par-
tes , mandó el Consejo por su Auto de cinco de Febrero del re-
ferido año de mil setecientos y setenta, que las Justicias de la 
Villa de la Guardia, y todas las demás de los pueblos del Ar-
zobispado de Toledo, cumpliesen, y en caso necesario auxilia-
sen los despachos que diesen los Jueces de rentas decimales, 
siem-
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siempre que se dirijan á la cobranza de aquellos diezmos que 
de sus propios frutos hubieren respectivamente adeudado, y 
no satisfecho los vecinos ; ó á la de aquellos que resulten de-
biendo los Colectores, Administradores, Mayordomos ó Ar-
rendadores de los diezmos , por deberse unos y otros estimar 
en la clase de verdaderos deudores decimales, sin privilegio 
para poderse eximir de la jurisdicción Eclesiástica, ni délas 
reglas establecidas por la última concordia, celebrada entre la 
Real Hacienda y las Santas Iglesias, para el cobro de ellos, y 
de los créditos sujetos á la carga del Subsidio. 
60. Aquí se ve claramente haber limitado el Consejo la 
obligación de las Justicias á cumplir y auxiliar los despachos 
del Juez Eclesiástico en los casos expresados, influyendo en 
algunos el pacto y concordia que se indica; pero no impuso 
el Consejo esta obligación de cumplir y auxiliar las providen-
cias del Eclesiástico contra los compradores al fiado de los fru-
tos decimales: y esta notable diferencia convence haberlos de-
xado sujetos á la jurisdicción Real, y á la regla de ser deman-
dados en su fuero, y ante su propio Juez. Así lo he visto ob-
servar muchas veces después del citado Auto de cinco de Fe-
brero de mil setecientos y setenta, especialmente en un caso 
ocurrido en la Ciudad de Salamanca, con motivo de haber 
vendido en ella los Diputados de los cinco Gremios mayores, 
arrendatarios de las Casas Excusadas, crecidas porciones de 
sus frutos al fiado, y proceder á su cobro los Subdelegados; á 
los quales detuvo el Consejo con sus providencias, y se man-
dáron remitir las causas á la Justicia Real. 
61. ¿Pues qué fuero, privilegio ó exención pueden tener 
los frutos del Fondo pió, que se venden al fiado , para no se-
guir la regla que está dada á los frutos decimales, que se ven-
den del mismo modo ? / 
62. Me ha parecido exponer en este Discurso los embara-
zos y perjuicios que causa la administración del Fondo pió l e í 
modo y en la forma que prescribe la citada Instrucción de 
treinta de Diciembre de mil setecientos ochenta y tres, para 
i des-
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descender con este conocimiento á buscar y elegir otros me-
dios mas conformes á la letra y al espíritu del Breve Apostó-
lico, mas ventajosos al objeto de dicho Fondo, que excusan 
gastos y dispendios, y son al fin mas útiles á lo general del 
Reyno. Y de estos medios trataré en el Capítulo siguiente. 
C A P I T U L O V, 
De ¡a execiwion del Breve expedido por la Santidad de Pió V I 
en catorce de Marzo de mil setecientos y ochenta* 
i . L a execucion es el término de las leyes, de las senten-
cias, y de todas las disposiciones de los hombres. Poco apro-
vecharían, y á veces perjudicarían al interés público y al 
particular, si la execucion no correspondiese fielmente á lo 
mandado. Por sola esta consideración se demuestra que la 
execucion es la parte mas noble del Breve, y en que se debe 
poner el mayor cuidado, para que guarde toda conformidad 
de justicia y equidad con la letra y con el espíritu de sus 
disposiciones. 
2. En el mismo Breve se presentan los medios mas senci-
llos y expeditos para asegurar la exáctitud de su cumplimien-
to. En su primera parte concede S. S. al Rey nuestro Señor 
facultad para percibir cada año alguna parte de frutos de las 
Preposituras, Canonicatos, Prebendas , Dignidades y otros 
Beneficios Eclesiásticos; pero el uso de esta facultad no es 
libre y absoluto, sino pendiente de aquella condición que de-
be preceder, según explican aquellas palabras: Ut adhibito 
Ordiñariorum consilio, aut alterius gravis, et probati viri in 
Ecclesiastica dignitate constituti, pcrcipere possit quotannis 
aliquam partem fructimm ex Prceposituris 
3. Conociendo S. M. esta necesidad de tomar el consejo 
de los Ordinarios, ó de algún varón grave constituido en dig-
nidad Eclesiástica, eligió y nombró por su Real Decreto de 
once de Noviembre de mil setecientos ochenta y tres al Señor 
DON 
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DON PEDRO JOACHÍN DE MURCIA Y CÓRDOBA, de su Consejo, 
Abad de Lasey, Dignidad de la Santa Iglesia de Cuenca, y 
Colector general de Espolios y Vacantes Eclesiásticas; en 
quien concurren todas las partes que se desean en la segunda 
de la enunciada alternativa. En su conseqüencia pudo elegir 
S. M. entre los dos que se proponen, esto es, los Ordinarios, 
ó algún varón grave constituido en dignidad Eclesiástica. 
Esta es la fuerza de las alternativas, y la regla que se de-
duce de ellas, admitida generalmente por todos los Autores, 
siguiendo las disposiciones de la ley 10, §. 6 De lure dotium, 
y de la 75, §. 4 De Legatis primo, con el capítulo Inter ces-
teras 4 De Rescriptis, sobre el qual explicó largamente FE-
LINO esta materia de las alternativas, de las quales se hace 
mérito en el cap. 10 De Prcebend. in sext,, y en otras muchas 
disposiciones, que por menor refiere el Sr. CASTILLO Controv. 
lib. 2, cap. 26 ,y el Sr. GONZÁLEZ en su Comentario al cap.4; 
viniendo todos á concluir en la regla indicada, de poder ele-
girse qualquiera de las partes de la alternativa. 
4. Otros graves Autores no se acomodan generalmente á 
la enunciada regla, y la ponen varias dudas ó limitaciones, 
dando mayor fuerza y autoridad al órden de la escritura, que 
á las palabras con que se concibe la disposición alternativa 
ó disyuntiva, sin permitir se elija lo que se pone en la se-
gunda parte, á ménos que falte enteramente la primera. Prue-
ban esta restricción con la ley capital 57, §. 2. Dig. Ad Se-
natus Constdtum Trehellian, Su literal contexto manifiesta to-
das las partes de la alternativa, en los términos siguientes: 
Veto de te, mor carissima, uti cum morieris, hereditatem 
meam restituas filiis meis, vel uni eorum, vel nepotibus meis, 
vel cui volueris, vel cognatis meis, si cui voles ex tota cogna-
tione mea. Inter filios respondí restitutionem fideicomissi fa-
ctam videri: circa nepotes autem, et cuteros cognatos facul-
tatem eligendi datam: ex cceteris autem cognatis, si nepotes 
superessent, non recte mulierem electuram propter gradus fi-
deicomissi proscriptos; deficiente vero gradu nepotum, ex co-
gna-
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gnatís, quam velit personam eligí pos se* 
5. Todas las palabras de la enunciada disposición mani-
fiestan una repetida alternativa, que comprehende todas las 
personas á quienes el testador dirige el fideicomiso, confirien-
do á su muger, no solo aquella tácita ó presunta voluntad 
de elegir entre los nombrados, sino la mas expresiva que po-
día desearse, en aquellas palabras: Vel cui volueris\ si cui 
voles ex tota cognatione mea, Y sin embargo da el Juriscon-
sulto tanta fuerza al orden de la escritura, que no permite á 
la fiduciaria invertirlo, para elegir á los contenidos en el se-
gundo ó tercero lugar. 
6. La ley 77, §. 32, Dig. De Legat. et Fideicom. 2, 
presenta otra decisión del mismo PAPINIANO , que confirma 
mas abiertamente la anterior. Su letra dice así: A te peto, 
marite, si quid liberorum habueris, illis prtedia relinquas, vel 
si non habueris, tuis, sive meis propinquis , aut etiam libertis 
nostris: non es se datam electionem, sed ordinem scripturce fa-
ctum substitutioni, respondí. 
7. Es de observar en esta disposición, para conocer la fuer-
za del orden de la escritura, que en su alternativa ocupan el 
primer lugar los parientes del marido, que son extraños res-
pecto de la muger testadora, y los de esta el segundo: ibi: 
Tuis, sive meis propinquis', y sin embargo del áfecto natural 
y presunto hacia sus propios parientes, debe elegir á los pri-
meros en el orden de la misma alternativa. 
8. El cap. 10 De Prtebend. in sext. ofrece otro exemplo 
igual á los antecedentes: su epígrafe dice : Mandatum alter-
native plures collatores includens, verificatur in primo vacan-
te, In simul vero vacantibus ordo scripturte servatur, 
9. El mandato se dirigió en forma alternativa, ut alicuí 
provideas de beneficio ad collationem tuam vel alterius per-
tinente. En la vacante de uno solo no cabe elección ; y esta 
es la primera parte del capítulo. Quando vacan dos ó mas á 
un mismo tiempo, tampoco se la da; y le pone en necesidad de 
que confiera el coi respondiente al primero en el orden de la 
-< v',, es-
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escritura: Tune seripturce ordinem servare habehis, ut i l l i so-
lum provideas de tilo beneficio, quod ad te noscitur pertinere, 
10. Fatigados los Autores en desenredarse de la obscuri-
dad que producen tan encontradas resoluciones en los casos 
de alternativas, permitiéndose en unas la libertad de elegir á 
qualquiera de los contenidos en ellas, y restringiéndose en 
otras el nombramiento al orden de la escritura; íixan todo su 
discernimiento en la intención del testador ó del autor que las 
estableció; pero no salen de la duda, porque son inciertos y 
obscuros los medios de averiguarla. FELINO sobre el capítu-
lo 4 De Rescripta GONZÁLEZ en su Coment. al mismo capítulo, 
y CASTILLO en sus Controvers. lib. 2, cap. 26, reduciendo su 
exámen á la alternativa de personas, recurren á la diversidad 
de ellas, y vienen á convenir con fundamento, en que si las 
puestas en primer orden tienen calidades mas á propósito pa-
ra desempeñar el encargo que se les confia alternativamente, 
no es justo ni conveniente que se omitan en la elección, y se 
busquen otras, que no pueden satisfacer tan cumplidamente 
la intención del mandante, ni le mereciéron por lo mismo su 
primer cuidado en el orden de escribirlos. 
11. Los Ordinarios ocupan el primer lugar en el Breve 
para el fin de dar consejo á S. M. en la execucion y cumpli-
miento de la gracia que contiene. A los Ordinarios toca por 
su oficio atender al Clero, y señalarle la congrua competente, 
ó discernir la que lo sea, para que se mantengan con decoro 
y decencia, y puedan satisfacer todas las obligaciones de su 
estado. Á los mismos Ordinarios pertenece igualmente velar 
sobre el socorro de los pobres y sus verdaderas necesidades, 
corregir el luxó de los mismos Eclesiásticos, si excediesen de 
su debida moderación, y cortar los abusos y desórdenes que 
notasen en los que con apariencia de pobres mendigos privan 
á los verdaderos de las limosnas á que son acreedores. ¿Y 
quién podrá conocer mejor las necesidades públicas y las 
ocultas, que los mismos Ordinarios en las visitas de sus Obis-
pados? La justificación del actual valor de las Prebendas y 
Be-
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Beneficios, que es el dato que debe preceder á la asignación ó 
reserva de alimentos, para pasar después á señalar la parte 
de frutos, que debe aplicarse en virtud del Breve al socorro 
de los pobres, está en la mano de los mismos Ordinarios; ó la 
pueden tomar con mucha facilidad, sin contingencia de ser 
engañados. Pues si todas estas circunstancias hacen mas segu-
ra y recomendable la elección de los Ordinarios, y su auto-
ridad dentro de sus Obispados es superior á qualquiera otro 
varón grave constituido en dignidad, parece que quando no 
fuera precisa su elección, á lo ménos era conveniente y con-
forme al orden de la escritura del citado Breve, y al que de-
biéron á la intención de S. S. 
12. Todos confesarán que el varón grave constituido en 
dignidad Eclesiástica, que ocupa el segundo orden de la es-
critura , no debe tener ni mayor autoridad intrínseca, ni ma-
yor extensión de ella. S. S. confió á los Ordinarios el encargo 
de dar consejo y parecer á S. M. en el señalamiento de la 
parte de frutos que podia percibir, con restricción á sus Obis-
pados : esto es lo que manifiestan aquellas palabras: Ordlna-
riorum consillo, ¿Pues cómo puede imaginarse que confiase d 
solo un varón grave constituido en dignidad Eclesiástica, que 
diese consejo en lo general de estos Reynos, quando no es 
posible que pueda por sí solo instruirse de las diferentes cir-
cunstancias , que se deben tener presentes para formar su dic-
tamen y consejo en negocio tan. árduo y complicado? 
13. La necesidad de oir i los Obispos en toda la materia 
de este Breve, y la imposibilidad de que el Señor Colector ge-
neral pueda arreglar su dictamen sin la instrucción que le 
den los mismos Ordinarios y otras muchas personas, se mani-
fiesta claramente en el citado Real Decreto de once de No-
viembre de mil setecientos ochenta y tres, y en la Instrucción 
de treinta de Diciembre del propio año. 
14. En aquel se dice: "Me propondrá, para dicha reduc-
ción y aplicación, lo que tuviere por conveniente en cada 
??caso y vacante, ó en muchas juntas, después de haber oido 
wpor 
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" por informes reservados á los Ordinarios Eclesiásticos res-
?>pectivos, y especialmente á los Reverendos Obispos, y aun 
??á los Deanes y Cabildos de las Iglesias Catedrales y Cole-
giales, y a otros qualesquiera Superiores, como también á 
"los demás interesados en las provisiones de los Beneficios, 
^en el socorro y alivio de los pobres, en las causas piadosas, 
?íque forman el objeto de este Fondo, y en el bien de los pue-
"blos, para discernir las necesidades y aplicaciones mas ur-
» gentes y mas útiles, y proceder á la execucion de mis reso-
eluciones, conforme á la instrucción ó instrucciones que me 
«pareciere comlmicarle.', 
15. Tantas audiencias y tan repetidas, según las ocurren-
cias de los casos, de las urgencias y de las necesidades, for-
marán ciertamente un objeto capaz de ocupar la atención y 
cuidado del Señor Colector general, y de muchas plumas, que 
respondan y contesten sobre un negocio que debe recibir mu-
cha variedad, según las vacantes, tiempos y circunstancias. De 
todo esto se manifiesta que el Señor Colector general ha de 
mendigar de muchas personas las noticias convenientes, para 
fundar su dictámen en la asignación de la parte que pueda 
exigir S. M. de cada Prebenda ó Beneficio que vacare, consi-
deradas las que deben reservarse al poseedor para su congrua, 
y las demás obligaciones que se han indicado muy por me-
nor en los Capítulos antecedentes. 
16. Acaso concebiría el Señor Colector la imposibilidad 
de discernir y arreglar las deducciones preliminares para con-
sultar la que podría hacer S. M. de cada Prebenda ó Benefi-
cio, y eligió el medio de fixar en todos los residenciales, que 
llegasen á seiscientos ducados, la exacción de la tercera par-
te, ó de la que cupiese en su sobrante, por qüota de frutos-, 
pero como esta disposición no es conforme al Breve en ningu-
na de sus partes, según se ha fundado, no hallará en lo suce-
sivo tan expedita la recaudación, si se ha de fixar la parte de 
pensión con atención á la renta de los Beneficios, sean resi-
denciales ó simples, y al precio de las cosas necesarias para 
la 
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la decente congrua de sus poseedores, y el sobrante que igual-
mente se les debe reservar para los fines indicados en los Ca-
pítulos anteriores. 
17. Los Ordinarios, sin mendigar tantas noticias, ni inco-
modar tan crecido número de personas, tienen á la vista y 
dentro de su casa los conocimientos mas exactos de todo 
quanto pueden desear, para dar á S. M . seguro consejo de la 
parte de frutos que puede exigir, y aplicar á los piadosos fines 
del Breve. 
18. Al Señor Colector no bastarían los medios embarazo-
sos que se han referido, para completar la execucion del 
Breve, aun en la primera parte de señalar la que debe perci-
bir S. M . , si no se auxiliase de los Subdelegados y dependien-
tes, cuyo nombramiento le permite S. M. en el citado Real 
Decreto; y lo ha hecho en cada Obispado, según manifiesta 
la citada Instrucción. Y este es otro punto que no está fuera 
de controversia, pues aunque se proceda en el supuesto de 
que los Delegados del Papa y del Rey pueden subdelegar sus 
encargos y comisiones, recibe esta regla una solemne restric-
ción en los casos y negocios en que se elige la industria de la 
persona, por su gravedad y circunstancias. Cap. 3 y 43, §. 1 
De Offic* et Potest. iud, deleg,, et cap. 12 dict. tit. in 6. 
19. ¿Y podrá alguno dudar de que la execucion del cita-
do Breve en su primera parte es de difícil combinación, y que 
pide la industria de persona grave constituida en dignidad, 
mayormente si se extiende su autoridad á lo general de estos 
Rey nos, haciéndose por estos respetos necesaria la industria y 
conocimiento de su persona, sin que le permitan los Cánones 
ni las leyes elegir otra? ¿Y qué necesidad hay de usar de los 
privilegios y arbitrios de ceder y subdelegar la potestad que 
concede el Papa á unas personas circunstanciadas, en otras 
que no lo son tanto, si las puestas en primer orden, como son 
los Ordinarios, pueden desempeñar por sí mismos mas cómo-
da y seguramente el encargo y comisión del referido Breve? 
20. Por todo se percibe la necesidad ó conveniencia de 
que 
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que los Ordinarios, en sus respectivos Obispados, se encarguen 
de executar el Breve en su primera parte, que es la mas com-
plicada y de difícil expedición, por el conocimiento prelimi-
nar, relativo á la congrua de los poseedores de los Beneficios 
y á otras deducciones que deban hacerse ántes de llegar á la 
del Fondo pió. ; 
21. Sean los Ordinarios los que deban entender en este 
grave negocio, ó el comisionado general, se ofrece al paso 
una duda que conviene explicar y remover: consiste en si el 
consejo que dieren á S. M. acerca de la parte de frutos que 
puede percibir y aplicar al Fondo pió, impone precisa obli-
gación y necesidad de seguirlo, ó puede S. M. apartarse del 
parecer y dictámen que dieren en este punto los Ordinarios, 
ó qualquiera otro comisionado que se encargue de la execu-
cion del citado Breve. 
22. La disposición capital ofrece en su misma letra la se-
gura y positiva resolución de dos proposiciones. Es la pri-
mera, que S. M. debe pedir y esperar el parecer y consejó de 
los Ordinarios, ó de otro grave y probado varón constituido en 
dignidad Eclesiástica, sin que pueda sin este previo dictámen 
señalar ni percibir parte alguna de frutos dé las Prebendas 
y Beneficios afectos á la pensión del Fondo pió. Fundase esta 
decisión en que la facultad de percibir se concede baxo la 
condición y forma esencial de tomar parecer y consejo de las 
personas indicadas; y esto es lo que manifiesta abiertamente 
el ablativo absoluto: Ut adhibito Ordinariorum consilio, aut 
alterius gravis, et probati viri in Ecclesiastica dignitate 
constituti, percipere possit quotamis aliquam partem fruetuum. 
En la traducción dice: "Concedemos y damos facultad al 
«enunciado Rey Católico para que, tomando el parecer de 
«los Ordinarios, ó de algún varón grave y acreditado cons-
ti tuido en dignidad Eclesiástica, pueda percibir en cada año 
«alguna parte de frutos de las Preposituras ¿¿c.^ 
23. La segunda proposición, igualmente cierta, se reduce 
á que S. M. no está obligado á seguir el parecer ó consejo de 
k los 
(74) 
los Ordinarios, ni el de la persona que eligiere constituida 
en dignidad Eclesiástica. Esto procede con tanta uniformi-
dad en los Cánones, en las leyes y en los Autores, que viene 
á formar una regla, ó axioma de derecho, acerca del con-
sejo , á diferencia de lo que se manda hacer de consentimien-
to de otro, GONZ. en sus Coment, al cap. 52, extra de Elect, 
et Elect. potest, con el cap. 7 De Arhitr, LARREA alleg. 67, 
n. 7. GONZ. sobre la regla 8 de la Cancelar, glos. 46, señala-
damente desde el núm. 61 y siguientes; en donde trata larga-
mente de este artículo, y refiere muchos Autores, apoyán-
dose con la decisión del Santo Concilio de Trento, ses. 23 De 
Reformat. cap. 18; el qual dispone lo que debe hacer el Obis-
po en la erección de Seminarios, unión de Beneficios, y admi-
nistración de sus rentas, con el consejo de los Diputados del 
Cabildo y del Clero; el qual dicen todos los Autores que de-
be pedir y esperar; pero sin ligarse á seguirlo: en lo qual 
convienen BARBOSA en sus Colect. sobre el citado capít. 18, 
nn. 4, 5 y 6. GARC. De Benef, p. 12, cap. 2, núm. 190 al 193; 
y GALLEM. en sus Adiciones y Declaraciones nn. 7 y 8. 
24, Lo mismo observan en quanto á los graves negocios 
de la Iglesia, que el Sumo Pontífice debe tratar y resolver 
con el consejo y parecer de los Cardenales, sin ligarse á se-
guirlo precisamente; como lo notó GONZ. sobre la regla 8, 
glos. 46, nn. 54 y 62. 
25. Aunque han inventado algunos Autores diferentes l i -
mitaciones á la regla insinuada, de que no hay obligación de 
seguir el consejo, las mas se forman de voces ridiculas, y vie-
nen á reducirse á una sola restricción; y consiste en que quan-
do por la palabra consejo entiende y quiso explicar el Autor 
de ella consentimiento, se debe seguir. Esto es poner la di-
ferencia en el modo de explicarse, porque en las palabras 
claras que exigen consentimiento, y en las que por conjetura, 
interpretación, ó por otro medio legal, se viene á compre-
hender que el que puso la palabra consejo quiso decir y poner 
consentimiento, no hay duda que se ha de observar lo mismo 
en 
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en lo tácito que en lo expreso, siguiendo la voluntad y la in-
tención del mandante. 
26. La renta y verdadero valor de las Prebendas y Bene-
ficios afectos al Fondo pió, puede justificarse fácilmente por 
los Obispos, ó sus Provisores, ó por qualquiera otro Ordina-
rio en sus territorios, oyendo instructivamente al Promotor 
Fiscal, á dos Diputados del Cabildo, y á otros dos del Clero, 
siguiendo lo dispuesto por el Santo Concilio de Trento en igual 
caso de justificar las rentas de los Beneficios, y deducir la 
parte correspondiente al Seminario. 
27. Precedida la enunciada justificación de valores por los 
que han tenido en el último quinquenio (y resultará instru-
mentalmente en las Contadurías y demás oficinas del estado 
Eclesiástico), señalará el Ordinario la congrua competente 
á los actuales poseedores, y á los que sucedan, guardando en-
tera igualdad y proporción con las rentas que produzcan , y 
con la calidad de las Prebendas; incluyendo en dicha congrua 
aquellas partes necesarias á satisfacer las cargas y demás obli-
gaciones indicadas en los Capítulos anteriores; y señalando y 
aplicando el sobrante á los piadosos fines del Breve, con dis-
tinción de aquellas Prebendas ó Beneficios que por su mayor 
valor llenen con sus dos terceras partes todas las obligaciones 
y facultades que deben quedar á sus poseedores; pues en estas 
se debe preservar y aplicar al Fondo pió íntegramente la ter-
cera parte. 
28. Si las dos no completan las cargas y obligaciones, los 
alimentos, y algún sobrante para que el poseedor del Bene-
ficio exercite su caridad con algunos pobres, extenderá el Or-
dinario sus facultades á la última tercera parte en lo que baste 
para los fines indicados, y aplicará el sobrante al Fondo pió. 
29. Por esta regla será igual la pensión ó subsidio de to-
das las Prebendas de una misma Iglesia, y de las Dignidades, 
á proporción de sus rentas, como también la de los Benefi-
cios, con igual respeto y consideración; sin necesidad de va-
riarse ni repetirse este señalamiento en los años siguientes, 
a 
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a menos que después de largo tiempo acreditase la experien-
cia la necesidad de tomar otro temperamento. 
30. Concluida esta operación, formará el Ordinario Ecle-
siástico, con la misma intervención de los Diputados del Ca-
bildo y del Clero, un estado claro y expresivo de las Digni-
dades, Prebendas y Beneficios, sus valores, la cantidad que 
se reserva á sus poseedores para los fines explicados, y la que 
se destina al Fondo pió; y lo remitirá á S. M. con su informe-, 
7 con el expediente instructivo original que haya formado, 
para que conformándose S. M. con el parecer del Ordinario, 
ó variando en la parte que estime conveniente, quede fixa 
Y permanente la cantidad con que debe concurrir cada po-
seedor al subsidio y socorro de los pobres. 
31. Los mismos Ordinarios Eclesiásticos deben ser exe-
cutores del Breve en esta parte, disponiendo que el Cabildo y 
el Clero recauden el importe de este subsidio, y lo entreguen 
y pongan en una arca de tres llaves (de las quales tendrá 
una el Ordinario, y las otras dos las personas que nombren el 
Cabildo y el Clero), colocándola en la pieza ó parage que 
pareciere al Ordinario mas segura y cómoda. 
32. Si hubiese considerable morosidad de parte del Ca-
bildo y del Clero en la recaudación y entrega de lo corres-
pondiente al Fondo pió, procederá el Ordinario Eclesiástico, 
en uso de su autoridad, y de la Apostólica que concede el Bre-
ve contra los morosos, hasta verificar la exacción íntegra del 
subsidio ; según lo hacen en lo correspondiente al Seminario, 
con arreglo al Santo Concilio de Trento en el citado cap. 18, 
ses. 23 De Reformat» 
33. Luego que se hallen en arcas todas las cantidades de 
este subsidio, hará formar el Ordinario un estado que expli-
que el número de Prebendas y Beneficios, que por haber vaca-
do después de la publicación del Breve están afectos á la pen-
sión ó subsidio; valor ó renta de cada uno; la parte aplica-




34- Este estado se formará por la Contaduría de estos 
efectos, que debe haber en cada Capital, y comprobado por 
el Ordinario Eclesiástico, y por los Diputados del Cabildo y 
del Clero, lo remitirán á S. M. por la primera Secretaría de 
Estado, informando al mismo tiempo las necesidades mas ur-
gentes á que deban aplicarse los fondos de dicho subsidio en 
todo ó en parte, teniendo mucha atención á los objetos que por 
su orden expresa el citado Breve de catorce de Marzo de mil 
setecientos y ochenta. 
35. S. M'. con presencia de estos informes, ó de 'otros que 
tenga á bien tomar , acordará la distribución mas oportuna al 
socorro de las necesidades públicas, cuyo remedio sea mas ur-
gente y mas útil al Estado. 
36. La potestad Real es absoluta en la aplicación y distri-
bución de dichos fondos entre las causas pias que propuso 
S. M . , sin que de modo alguno se ligue á tomar consejo ni pa-
recer de los Ordinarios, ni de persona grave constituida en 
dignidad Eclesiástica, por haberse limitado esta condición y 
calidad á los preliminares instructivos, hasta deliberar y seña-
lar la parte que podría percibir S. M. de los frutos y rentas de 
las Canongías y Beneficios Eclesiásticos, según se manifiesta 
de la letra del mismo Breve; pero como no es posible que pue-
da tomar S. M. por sí mismo los conocimientos precisos de las 
necesidades mas urgentes de sus Reynos (porque estos hechos 
se ocultan las mas veces á los Soberanos, y no se presume que 
llegan á su noticia, como se indica en el cap. 1 De Constitu-
tionib. in sext.) de ningunos podia tomarlas S. M. mas segura-
mente que de los Obispos ; porque tienen obligación de velar 
continuamente sobre las necesidades y socorro de los pobres 
de sus Obispados ; y su testimonio es de tan alta y recomen-
dable fe, que en los hechos propios no es lícito dudar de su 
verdad. Can. 36, §. 1, caus. 11, quest. 1 , ibi : Testimonium 
etiam, ab uno licet Episcopo perhíbitum , omnes Índices in~ 
dubitanter acclpiant ; nec alius audiatur cum testimonium 
Episcopi á qualíbet parte fuerit repromissunu Ilhtd est enim 
ve-
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veritatls auctorltate firmatum, illud incorruptum, quod á sa-
crosancto homine conscientia mentís illihatce protulerit, REIN-
FEST. De Fide instrumentor, §. i , núm. 6, 137 14. 
37. El parecer, juicio y sentencias de los Obispos, aun en 
las causas civiles de que conocían por avenencia y compro-
miso de las partes, fuéron veneradas con tan alto respeto, que 
las consideráron las leyes y los Cánones por invariables, ha-
ciendo executar inmediatamente sus sentencias, sin permitir 
apelación, súplica, ni otro algún recurso, como si fueran da-
das por el mismo Emperador. Así se explican las leyes 7 y 8, 
Cod. De Episcop, audient.; y aun ántes de Honorio y Teodo-
sio, autores de estas leyes>, gozaban de tan alta prerrogativa 
desde el tiempo de Constantino, como lo aseguran SOZOMEN. 
lib. 1 De su Hist. Ec!, c. 9; BARONIO en sus Anales del año de 
368, n. 63. THOMASIN. Discip. EccL p.2, lib. 3, c. 102. n, 1 y 2, 
VAN-ESP. De lur. EccL p.3, tít. 1, c. 1, n. 17. 
38. Si esta veneración se daba al juicio de los Obispos en 
causas distantes de su instituto , ¿ quánta merecerán en las que 
corresponden á su ministerio, por ser piadosas y en alivio de 
los pobres, de los quales han sido siempre procuradores natos 
desde el tiempo de los Apóstoles? 
39. El Santo Concilio de Trento, en los capítulos 8 y 9, 
ses. 22, De Reformat. presenta la grande autoridad que tienen 
los Obispos en la distribución y execucion de las causas pias, 
continuando la observancia de lo que disponen los Cánones 
antiguos en los capítulos 3, 6, 17 y 19»extra De Testament. 
y en la Clement. 2 De Religiosis domib. 
40. La ley 48, tít. 6, p . i dice entre otras cosas lo siguien-
te : "Otrosi, quando el Juez seglar non quiere facer derecho 
?»á los que se querellan de algunos, á quien él ha poder de 
»>juzgar; estonce puede el Obispo amonestarle que lo faga, é 
»si non lo quisiere facer, débelo enviar á decir al Rey, por 
» desengañarlo del fecho de su tierra: é non tan solamente de-
?jben los Perlados desengañar á los Reyes en esta razón, mas 
?? en todas las cosas en que entendieren que sería pro comunal 
del 
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"del Rey, é de la tierra, é desviamiento de daño." 
41. Pues si tiene el Rey en cada Obispado una persona en 
quien justamente ha confiado siempre los negocios mas graves 
y arduos de su Reyno; ¿por qué ha de apartar de su parecer 
y juicio el cumplimiento y execucion mas exácta del citado 
Breve de catorce de Marzo de mil setecientos y ochenta? 
42. El subsidio de las rentas Eclesiásticas que se destinase 
en virtud del citado Breve al socorro de los pobres, conviene 
aplicarlo á las necesidades mas urgentes del mismo Obispado, 
sin extraerlo fuera para iguales ó mayores urgencias, á mé-
nos que fuesen tan generales que por ningún otro medio pu-
dieran sostenerse. Aquella es la regla, y esta su limitación. 
TOMAS DE ROSA, en su célebre tratado De Rect. distrib, red-
dit. Ecclesiasticor. c. 5, desde el n.3 al 6, sigue la opinión 
mas conforme á razón y equidad, de que deben expenderse 
las rentas sobrantes de los Beneficiados en los pobres de su re-
sidencia. Recuerda el exemplo del Cardenal Belarmino, Arzo-
bispo de Capua, que distribuía las limosnas de sus rentasen 
todos los lugares de su Obispado , con proporción á las que 
recibía en cada uno : y al propio intento refiere otros muchos 
Autores de la misma opinión, y entre ellos MOLINA De lustit. 
et lur, disp. 145 , el qual al n. 21 se explica en los términos 
siguientes: Scine , eiusmodi opera pía potius fieri deberent in 
populi utilítatem, qui redditus contribuit, quam aherius. 
43. AZPILCUETA NAVARRO, tom. 1, tract. De Reddit. EccL 
q. 1. Monit. 27, exáminó de intento este artículo; y aunque es-
tablece por conclusión, que el Beneficiado cumple con su ofi-
cio impendiendo las rentas sobrantes en qualesquiera pobres 
que eligiese, sin precisa obligación de hacerlo en sus parro-
quianos, ó los del pueblo en donde están sitos los Beneficios; 
se inclina sin embargo á que es mas piadoso socorrer á estos 
en iguales circunstancias, ibi: Tametsi, cceteris panbus, píen-
tius esset erogare parochianis, aut inhabitantibus locum, ubi 
sua sunt Beneficia: imo, et pientius daré pauperioribus, aut me-
Uoribus, qui virtute prcestantiores es se videntitr» BARBOS. De 
lur. 
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lur. EccAih. 3, c. 17, n. 22, admite pasageramente la senten-
cia de NAVARRO en el lugar citado; pero estos Autores , y 
algunos otros que se arriman á su opinión, reducen su princi-
pal fundamento á que no hay Cánon ni ley que obligue ex-
presamente á los Beneficiados á distribuir las rentas sobrantes 
entre los pobres del lugar del Beneficio; y que no se debe es-
trechar en términos de justicia, bastando que las distribuyan 
en los pobres que elijan ; porque la Iglesia los mira á todos co-
mo hijos, con igual derecho á ser alimentados y socorridos con 
sus bienes y rentas. 
44. El mismo NAVARRO, en el lugar citado, Monit. 20, 
expone de intento las razones que obligan á los Beneficiados á 
dar las rentas sobrantes á los pobres; y todas convencen, que 
la limosna que se hace á los del lugar del Beneficio , es mas 
racional y equitativa. ¿Pues para qué buscan leyes, si la ra-
zón y la equidad es la mejor y mas recomendable en el dere-
cho, como se advierte por regla en la 90, D. De RcguL tur, 
ibl : In ómnibus quidem, máxime tamen in ture cequitas spe-
ctanda sit ? Y si se puede hacer lo mejor, ¿ por qué se han de 
contentar con hacer lo bueno? Estos mismos Autores confie-
san que es mejor repartir el sobrante de las rentas Eclesiásticas 
entre los pobres del lugar del Beneficio; pues aunque no estén 
ligados por ley, ni obligación de justicia á executarlo así, 
obrarán contra la razón, y contra la equidad, si en iguales 
circunstancias distraen sus rentas á otros pueblos y Obispados. 
45. . Ellos las reciben con una ley, llámese condición ó 
modo, de aplicarlas con orden de preferencia á su decente 
manutención, y á la del culto divino en edificar, reparar y 
adornar las Iglesias; entrando en último lugar los pobres á lo 
que sobrase. 
46. Esta distribución procede de un pacto tácito entre los 
que contribuyen, y los que reciben los diezmos. ¿Y cómo po-
drá imaginarse que los contribuyentes de un pueblo, ó de un 
Obispado, se conformen con que el sobrante se distrayga á 
otro, dexándolos en necesidad y miseria? 
La 
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47. La parte que en la primitiva división de diezmos se 
aplicó á la fábrica de las Iglesias, y la que se destinó á los 
pobres, proceden de una misma ley, y con igual privativo 
derecho en las Iglesias y en los pobres, á percibirlas y em-
plearlas en su beneficio, si hubiera continuado la separación 
indicada; pero su alteración, y confusión con las rentas de los 
Beneficiados, no les quitó su naturaleza y destino, como se 
•ha demostrado en los Capítulos antecedentes. Y así como las 
Iglesias tienen acción para obligar á los llevadores de diez-
mos á que contribuyan del sobrante, reservada su congrua, 
para reparar y adornar las de su Obispado, sin dexarles arbi-
trio para que intenten socorrer á otras: parece por los mis-
mos principios, que no deben quedar en necesidad los pobres 
de un Obispado, distrayéndose en otros las rentas que perci-
ben en aquel los Beneficiados. 
48. Yo permitirla que antes de la división de las Parro-
quias y de los Obispados fuese libre repartir en pobres de 
qualquier pueblo el sobrante de las oblaciones y rentas que 
perciben los Ministros de la Iglesia, porque la intención de los 
contribuyentes podia ser general y sin restricción; pero no 
sucede así en las Parroquias y Obispados, porque no tienen 
libertad los contribuyentes, y deben dar sus diezmos precisa-
mente á sus respectivas Iglesias. 
49. Los legados pios á favor de pobres, quando el tes-
tador 110 los señala , se distribuyen entre los de su propio 
domicilio; y aunque permita ó conceda al heredero ó exe-
cutor la facultad "de elegir los que deban gozar de este so-
corro, se restringe su arbitrio entre los pobres del mismo pue-
blo y domicilio, sin poder elegirlos fuera de el. Esta es la 
doctrina recibida generalmente por los Autores que refiere, 
adhiriéndose á ella, CASTILL. lib. 8, cap. 34, nn. 4 y g, fun-
dados en las leyes 28 y 49. Cod. de Eplscop, et Cleric. 
50. NAVARRO, en el Monít, 27, reconoció-la fuerza de las 
leyes indicadas á favor de los pobres del domicilio del testa-
dor, pretendiendo hacer especial esta aplicación, por el afecto 
/ pre-
presunto del testador, como lo mamtets» en' las siguientes 
palabras : Responden popest, ea habere locum in testafare, 
quí tamquam homo privaPus loci sui cohabitatoribus propen*-
sior videi'-ur, Pero no advierte que el afecto y la intención 
de los contribuyentes de diezmos y oblaciones son mas pode-
rosos consigo mismos que con un extraño, aunque sea del pro-
pio lugar; y que sabiendo por los Cánones y por las leyes que 
los Beneficiados deben distribuir en pobres el sobrante de sus 
rentas, es mas propio y verosímil que pensasen, quando los 
pagan, que se socorriesen primero sus- necesidades, que las 
agenasi 
51. Si fuera del pueblo ó del Obispado en donde se reco-
ge el subsidio de los Beneficios , ocurriesen necesidades públi-
cas y urgentes , á que no pueda atenderse por otro medio ex-
pedito y fácil, sería justo aplicar los Fondos pios de un pueblo 
ó de un Obispado á socorrer las graves necesidades de otros. 
ga. ¿Como podrían mirarse con indolencia la desgraciada 
suerte de la Ciudad de Sangüesa, las enfermedades generales 
de la Mancha, y otras semejantes, sin auxiliarlas y socorrer-
las con el subsidio de las rentas de la Iglesia^ aunque hicie-
sen alguna falta á los pobres del pueblo u Obispado donde se 
han cogido, esperando igual correspondencia en sucesos igua-
les? Por todo se demuestra, que la preferencia de los pobres 
de un Obispado á sê  socorridos con el Fondo pió, que se 
percibe de sus Beneficios Eclesiásticos, procede en igualdad 
de circunstancias; que es ei dato ó supuesto en que se fúndan-
los Autores que la. determinan^ 
53. Debe esperarse de estos subsidios, bien distribuidos, no-
solo el socorro de los pobres del Reyno, sino impedir en gran 
parte que los baya; fomentando y habilitando á muchos que 
caerían en miseria y mendicidad, si no llegase á tiempo opor-
tuno el socorro de sus alimentos, y de otros medios,que bas-
ten á que se mantengan y continúen en sus oficios,,agricul-
tura y artes, ó los aprendan de nuevo ,.ya sea en las Casas de 
Misericordia, ya en las de-sus padres* tutores, ú otras per-
so-
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sonas que hagan sus veces: debiendo confiarse mucho de que 
se logren ios importantes fines á que dirigió S. M. con zelo 
y piedad sus oficios con la Santa Sede, obteniendo la gracia 
del citado Breve de catorce de Marzo de mil setecientos 
y ochenta. 
54. Los Ordinarios, con los Diputados del Cabildo y Cle-
ro, podrán concluir la distribución del subsidio en los objetos 
que señalare S. M . , á quien remitirán un estado expresivo y 
circunstanciado de su execucion y cumplimiento-, por la pri-
mera Secretaría de Estado. 
54. E l Apóstol S. Pablo, en su primera Carta á los de Co-
rinto, cap. 16, presenta consideraciones muy oportunas, para 
estimar conveniente y útil que se reuniesen anualmente en un 
estado general los particulares remitidos por los Ordinarios, 
del respectivo valor del referido subsidio, y de su efectiva dis-
tribución, y se comunicase al público para su satisfacción, 
y que sirviese al mismo tiempo del mas relevante testimonio 
de la piedad del Rey , y del zelo christiano de sus Ministros, 
que tomaron parte en la gracia concedida por S. S. en el cita-
do Breve. 
56. La letra del citado cap. 16, y la exposición que de él 
hace STO. TOMÁS en su lección primera, y NATAL ALEXANDRO 
en el sentido literal y moral, excusan toda discusión de los 
particulares indicados; pues se dirigen á remover qualquiera 
sospecha, ó recelo, que por malicia ó ignorancia pueden con-
cebir algunos en la aplicación y recta administración de este 
Fondo pió. 
57. Si las doctrinas y las consideraciones contenidas en 
estos cinco Discursos hubieran logrado el esperado acceso á 
los Reales oidos del Sr. D. Cárlos I I I (que está en gloria), de-
bían esperar los Cabildos de las Catedrales que las represen-
táron, ú otras semejantes, con aquella reverente sumisión tan 
propia de su carácter y obediencia, una acogida benigna en 
el piadoso córazon de S. M . , ya condescendiese á sus ruegos 
en todo ó en parte, como lo solicitaban, ó ya los desatendiese 
por 
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por otras superiores reflexiones, que no percibiesen ni alcan-
zasen los mismos Cabildos que dirigían sus humildes súplicas 
á los Reales pies de S. M . ; pues aun en este caso les sería gra-
ta su respuesta, por la dulzura y suavidad con que solia dar-
las S. M. aun al mas ínfimo de sus amados vasallos , que bus-
caba alivio en su piadoso corazón. 
58. Estos conocimientos tan notorios no solo en el Reyno, 
sino también en otros extraños, pusiéron en confusión á todos 
los que leyeron la respuesta dada á nombre de S.M. por el Sr. 
Conde de Florida blanca, fecha en el Pardo á veinte y dos de 
Marzo de mil setecientos ochenta y quatro, impresa en la Ga-
zeta del dia veinte y seis del propio mes, y trasladada al Mer-
curio correspondiente. 
S9* En su principio hace mérito de la representación di-
rigida á S. M. por tres Cabildos, en que hacen varias refle-
xiones generales y particulares sobre la execucion del Breve 
de S. S., y del Real Decreto que establece la exáccion del 
Fondo pió para socorro de todos los pobres del Reyno en Hos-
picios , Casas de huérfanos. y expósitos , ú otras de recogi-
miento , ó fuera de ellas; concluyendo (sin embargo de insi-
nuar su resignación á aquellas disposiciones) "con el deseo 
n Ú Q que no se verifique su execucion en todo ó en parte." 
60. Representar, rogar y suplicar al Soberano es un re-
conocimiento fiel de la obediencia y sumisión de sus vasallos, 
y un camino que ofrecen las Leyes, los Cánones y todos los 
Derechos á los afligidos y necesitados; y en suma es un acto 
meritorio á que corresponden benignamente los Reyes y los 
Papas, convidando y mandando que si recibiesen en algún 
tiempo sus soberanas resoluciones, y concibiesen que podian 
causar algún daño público ó de tercero, las obedezcan, y di-
laten su cumplimiento hasta representar las causas y los fines 
que se temen. Asi lo disponen las leyes del tít. 14, lib. 4 dé la 
Recop., y los Autos-acordados 56 y 70, tít. 4 , lib. 2. El ca-
pí t. 5 extr. Be Rescripta y el 6 de Prtebend. 
61. La respuesta que se dió á los Cabildos de orden de 
S. 
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S. M. contiene tres partes. La primera dice: "Enterado S. M . 
«de todo,,me ha mandado decir á VV. SS. que para la expe-
"dicion del Breve y del Decreto se han tenido presentes to-
?? das las reflexiones que representan VV. SS.,. y otras muchas 
»que pertenecen á las dos supremas potestades,, de las quales 
w dimana lo resuelto.,> 
62. La segunda parte dé la citada respuesta, ó Carta de 
veinte y dos de Marzo, se reduce á que: "ño perjudicando 
?>la execucion á los individuos actuales de ese Cabildo, y 
existentes al tiempo de la expedición, está ya tomada pro-
^videncia para los venideros en la Instrucción dada por ei 
Colector general á sus Subdelegados, de que ha comuni-
"cado exempiares á VV. SS. y á todas las Iglesias de Es-
"paña , expresando en ella la consideración que se tendrá 
"á las circunstancias de los Provistos, y á lo mas ó ménos 
" pingüe de sus rentas, sobre, lo qual toca á ellos mismos 
"cuidar de representarlo.'^ 
63. Concluye la respuesta por las consideraciones indi-
cadas: " en que no dexará S. M. de sostener vigorosamente lo 
"que ha resuelto con tanto acuerdo, ni de mostrar su Real 
"agrado, ó la demostración que merezcan, á los que directa 
"ó indirectamente facilitaren ó dificultaren la execucion.'* 
64. Algunas Iglesias, ademas de los tres Cabildos indi-
cados en la Carta, hiciéron iguales representaciones ántes 
de tener noticia de ella; pero el temor de no incurrir en 
el desagrado del Rey, si dificultaban directa ó indirecta-
mente la execucion, detuvo á las demás, y se entregáron al 
sufrimiento de los agravios que han padecido; no por efecto 
y conseqüencia del Breve, ni de las súplicas con que lo ob-
tuvo S. M . , sino por las extrañas disposiciones y providen-
cias que contienen el Real Decreto de once de Noviembre de: 
mi l setecientos ochenta-y tres, y la Instrucción del Colector 
D* Pedro Joachín de Murcia de treinta de Diciembre del. 
propio año. 
N O T A . 
Para la mas cabal inteligencia de quanto queda expuesto 
en estos cinco Discursos., ha parecido conveniente añadir por 
via de apéndice la siguiente Real Cédula fecha en San Loren-
zo el Real á primero de Diciembre de mil setecientos ochenta 
y tres, con un traslado del Breve original de N , M.S.P. Pio V i , 
su traducción al Castellano, y Real Decreto con que S. M . 
lo remitió á su Consejo de la Cámara en once de Noviembre 
del propio año. Por la misma razón se pone también copia á 
la letra de la Instrucción que el Colector Don Pedro Joachin 
de Murcia dirigió en Carta Circular de treinta de Diciembre 
del mismo año de mil setecientos ochenta y tres á los Subde-
legados de Espolies, Vacantes y Medias-annatas, 
CE-
(87) 
CÉDULA DE S. M. 
C O N I N S E R C I O N D E U'N B R E V E 
DE N . H . S. P. PIO V I , 
Concediendo facultad para exfgir de las Dignidades , Canon-
gías, y demás Beneficios- de la Real presentación, ó sujetos 
al Concordato, no siendo Curados, aunque se provean por los 
Coladores Ordinarios, una porción de sus rentas que m 
exceda de ICL-tercera parte, en la forma y con 
las declaraciones que se expresan, 
EL REY. 
IVÍuy Reverendos Arzobispos, y Reverendos Obispos dé 
estos mis Reynos de mi Consejo, y demás Prelados Coladores 
Ordinarios , y otras qualesquiera personas , á quienes en 
cualquiera manera tocare el cumplimiento y execucion de 
lo que en esta mi Cédula se hará mención: Sabed, que con 
mi Decreto de once de Noviembre próximo pasado fui ser-
vido remitir á mi Consejo de la Cámara un Breve original 
expedido en catorce de Marzo de mil setecientos y ochenta 
por la Santidad de Pió V I , que traducido eni veinte y dos 
del propio mes de Noviembre por mi Secretario de la In-
terpretación de Lenguas Don Felipe de Samaniego, con el 
referido Decreto, es del tenor siguiente;. 
m U S VAPA V I P I O S E X T O PAPA 
/ - • 
Ad perpetuam rei memoriam* Para perpetua memoria» 
In Supremo curie pasto- C^onstituidós en el supremo ofr 
ralis mmere, quod ntdlk oio del cuidado pastoral, de que 
(88) } , 
nostrls meritis , sed Divi- estamos encargados sin ningunos 
tía ope freti sustinemus, ni- méritos nuestros, solo confiados 
hil magis curandum es se en la ayuda de Dios, creemos que 
censemus, quam, ut pericii- nada merece mas nuestra aten-
tant'mm animarum sahiti, cion,que proveer en donde quie-
et personarum, qua? mees- ra (en quanto podemos en el Se-
sarto auxilio sunt destitu- ñor) lo conducente á la salud de 
tce , commoditati, quantum las almas que están en riesgo, y 
cum Domino possumus, ubi- al socorro de las personas queca-
que consulamus ; quce qui- recen de los auxilios necesarios 
dem paterna charitatis offi- para el sustento de la vida, por 
cia ita cum suscepta ad- quanto estos oficios del amor pa-
ministratione sunt coniun- ternal están tan unidos á nuestro 
cta , ut ed functionis no- ministerio, que los consideramos 
str¿e propria esse sentía- propios de nuestro encargo. Siem-
mus, Quoties igitur opi- pre pues que se recurre áNos para 
tulandis miseris, sublevan- que usemos del oficio de nuestro 
dis ¿egenis, solandis affli- Apostolado, interponemos gusto-
ctis , piis denique promo- sámente (por la misericordia de 
vendis operibtis , ad pra- Dios) el ministerio de nuestra 
vam máxime illorum cupi- autoridad para el alivio de los 
dítatem avertendam , qui miserables, socorro de los necesi-
desidem , ac otiosam vitam tados, consuelo'de los afligidos, y 
ducentes veros pauperes en suma, para dar auxilios á las 
frustrantur, Apostolatus no- obras piadosas , mayormente á 
strPofficium reqidritur, au- aquellas que se dirigen á atajar la 
ctoritatis nostrte partes l i - depravada inclinación de los que 
benter interponere, benedi- abrazan una vida holgazana y 
cente Domino , non detre- ociosa, y dexan privados déla l i -
ctamus, mosna á los Verdaderos pobres. 
tí Cum itaque Nobis i Y en atención á que, se-
nup.er pro parte charissimi gun se nos ha expuesto, poco 
in Christo filii nostri Ca- hace, por parte de nuestro muy 
rol i Hispaniarum Regís Ca- amado en Christo hijo Cárlos 
thoUci expositum fuerit, Rey Católico de España, po-
quod nien-
quod ipse pro sua singula-
r i pietate dirigens vigiles 
considerationis suce intuitus 
in orphanos, pupillos, pau-
peresque denique omnes suo-
rum Regnorum, qui etiam, 
vel inviti petunt, aut veré-
cunde accipiunt , sed ac-
cipientes glorificant Patrem, 
qui in Calis est, erigere 
decreverit in qualihet sua-
rum Ditionum Dioecesi Re-
clusorium, aut Reclusoria, 
Misericordia? Domum nun-
cupandum, in quo, vel qui-
bus, et veri alantur pau-
peres i et spirituali eorum 
bono consultum sit, ac in-
super, ubi talia Reclusoria 
sint erecta, eorum congrua 
dotationi providere, aut si 
ea erigi non pos sint, aut 
in erectis recludi omnes pau-
peres non oporteat propter 
aliquam conditionem, et qua-
litates, ipsorum solamen va-
r i is mediis stabilire, et pro-
moveré , vires tamen sui 
Regii JErarii tot gravissi-
mis sumptibus pares mini-
me sint, et bine aliquo sub-
sidio ex honis Ecclesice iu-
vari plurimum desideret: 
Nos ideo ipsius Caroli Re-
gis votis favorahiliter an-
(89) 
niendo este, movido de su sin-
gular piedad, el vigilante cui-
dado de su atención en los 
huérfanos, pupilos, y asimismo 
en todos los pobres de sus Rey-
nos que ó por necesidad piden 
limosna, ó como vergonzantes 
la toman, y recibiéndola glo-
rifican al Padre Celestial, ha 
determinado erigir en cada una 
de las Diócesis de sus Dominios 
una Casa, ó Casas de reclu-
sión, que se han de llamar de 
Misericordia; en la qual, ó en 
las quales se mantengan los 
verdaderos pobres, y se cuide 
del bien espiritual de ellos, y 
también se provea á su com-
petente dotación en donde es-
tuviesen ya erigidas las tales 
Casas, ó si no se pudiesen eri-
gir, ó no conviniese recoger en 
las ya erigidas todos los pobres 
por la condición, y calidad de 
algunos, se establezca, y dis-
ponga por varios medios su so-
corro, mediante que las facul-
tades de su Real Erario no son 
suficientes para tan considera-
bles dispendios; por cuya razón 
desea en gran manera ser auxi-
liado para este fin con algún 
subsidio de las rentas Eclesiás-
ticas: Nos por tanto, queriendo 
condescender favorablemente á 
m los 
(90) 
nuere cupientes, motu pro-
prio, ac ex certa scientia, 
et matura deliberatione nos-
tris, deque Apostolice po-
testatis plenitudine, eidem 
Regi Catholico, ut adhibito 
Ordinariorum consilio, aut 
alterius gravis, et probati 
viri in Ecclesiastica Dig-
nitate constituti, percipere 
possit quotannis aliquam 
partem fructuum ex Prce-
posituris , Canonicatibus , 
Prcebendis , Dignitatibus , 
etiam post Pontificalem ma-
ioribus in Cathedralibus, 
Collegiatis, cceterisque Be-
néfica s Ecclssiasticis, quo-
cumque nomine nuncupentur, 
in eiusdem Caroli Regís 
Ditione existentibus, et in 
posterum vacaturis, dum-
modo ad eiüs nominationem, 
seu pr¿esentationem confe-
rantur, aut sint ex nume-
ro eorum, qui vigore Con-' 
cordati Apostolici in ali-
qüot casibus, et tempori-
bus ad eumdem Regem Ca-
tholicum illorum nominatio, 
aut pr¿esentatio spectat, 
quamvis pro illa vice elec-
tioni , aut nominatiúni Or-
dinarii subiaceant, conce-
dimus, et indulgemus, Vo-
lu-
los deseos del enunciado Rey 
Cárlos, motu proprio , de nues-
tra cierta ciencia , y madura 
deliberación , y con la pleni-
tud de la potestad Apostólica, 
concedemos, y damos facultad 
al enunciado Rey Católico para 
que, tomando el parecer de los 
Ordinarios, ó de algún varón 
grave y acreditado , constituido 
en dignidad Eclesiástica, pue-
da percibir en cada año al-
guna parte de los frutos de 
las Preposituras , Canongías, 
Prebendas, y Dignidades, aun-
que sean las mayores después 
de la Pontifical, de las Iglesias 
Catedrales , y Colegiatas, y de 
los demás Beneficios Eclesiás-
ticos de qualquier denomina-
ción que sean, sitos en los dor-
mimos del enunciado Rey Cárt 
los, y que vacaren en lo suce-
sivo, siendo de los que se con-
fieren á nominación, ó presen-
tación suya, ó de aquellos, cu-
ya presentación toca al expre-
sado Rey Cárlos en algunos 
casos, y tiempos en virtud del 
Concordato Apostólico, aunque 
quando-vaquen toque la nomi-
nación , ó elección al Ordina-
rio. Pero es nuestra voluntad 
que hayan de quedar exentos 
todos los Obispados , y también 
Jos 
lumus autem quod Episco-
patus omnes, nec non Be-
neficia curam anlmarum ha~ 
bentia censeri debeant exem-
pta, prout tenore prcesen-
tium perpetuis futuris tem-
poribus eximimus, et libe-
ramus, salvis iuribus , et 
consuetudinibus quoad Pen-
siones super iisdem Episco-
patibus imponi sólitas au-
ctoritate Sedis Apostolicce 
ad nominationem ipsius Re-
gis Catholici , earumque 
applicationibus, et distri-
butionibus, Ac insuper quod 
pars fructuum ex Beneficiis, 
ut supra percipienda quotan-
nis, debitam congruam num-
quam immlnuat, quam qui-
dem pro Canonicatibus, et 
Vrcebendis, aliisque Benefi-
ciis in duabus ex tribus par-
tibus constitutam perpetuo 
volumus; ita tamen , ut non 
minar sit pro Beneficiis re-
si dent i ali bus, quam in summa 
ducentorum ducatorum auri 
de Camera,et pro simplicibus 
denique inducatis centumpa-
riter auri de Camera, sic-
que Apostólica auctoritate 
prcecipimus , et mandamus, 
I I I Decernentes has 
presentes Litteras semper 
fir-
( 9 0 
los Beneficios Curados, como 
en virtud de las presentes los 
eximimos, y libertamos para 
siempre en todos los tiempos 
sucesivos; quedando salvos los 
derechos, y costumbre por lo 
respectivo á las pensiones, que 
está en uso imponerse sobre 
los enunciados Obispados con 
la autoridad de la Sede Apos-
tólica á nominación del mis-
mo Rey Católico, y sus apli-
caciones , y distribuciones. Y 
asimismo queremos , que la 
parte de frutos, que se ha de 
percibir cada año, como va di-
cho, de los Beneficios, nunca 
sea en perjuicio de la debida 
cóngrua, la qual es nuestra vo-
luntad, que quede constituida 
perpetuamente en las dos ter-
ceras partes de los frutos por lo 
tocante á las Canongías, Pre-
bendas , y demás Beneficios: 
bien entendido que en los Be-
neficios, que pidan residencia, 
no baxe de la cantidad de dos-
cientos ducados de oro de Cá-
mara, y en los simples de la 
de cien ducados de igual mone-
da, y con la autoridad Apostó-
lica así lo ordenamos y man-
damos. 
3 Declarando que las pre-
sentes Letras sean, y hayan de 
ser 
(92) 
firmas, validas, et effica-
ces existere, et fore, suos-
que plenarios, et Íntegros 
ejfectus sortiri , et obtine-
re, ac ab ómnibus, ad quos 
spectat , et pro tempore 
quandocumque spectabit in 
futurum , cuiuscumque sta-
tus , gradus, ordinis, prce-
eminentite , et dignitatis 
existant, inviolabiliter ob-
servar i , et adimpleri de-
beré , ñeque ex eo, quod 
in prcemissis quomodolibet 
interesse habentes, sen ha-
ber e prcetendentes, illis non 
consenserint, nec ad ea vo-
cati , citati , et auditi, 
ñeque causste propter quas 
¿eedem presentes emanarint 
sufficienter adductce, veri-
fie ata , et lustificata fue-
rint, aut ex alia quacum-
que, etiam quantumvis iu-
sta, legitima, pia, et privi-
legiata caussa, colore, prce-
textu, et capite etiam ' in 
corpore iuris clauso, etiam 
enormis , enormissima , et 
totalis lasionis , ¿¡te subrep-
tionis, obreptionis, ¿íwf 
nullitatis vitio, 
nostra, tíz/í interesse 
hahentium consensus, aliove 
quolibet, etiam quantumvis 
for-
ser siempre firmes, válidas, y 
eficaces, y surtan, y produzcan 
su pleno, é íntegro efecto, y se 
deban observar y cumplir in-
violablemente por todos aque-
llos á quienes toca , y tocare 
en qualquier tiempo en lo su-
cesivo, de qualquier estado, gra-
do , orden , preeminencia , y 
dignidad que sean; y que no 
se puedan notar del vicio de 
subrepción, obrepción, ó nuli-
dad, por razón de que los que 
tienen , ó pretendan tener inte-
rés de qualquier modo en las 
cosas expresadas, no han pres-
tado su consentimiento para 
ellas, ni han sido llamados, ci-
tados , ni oidos acerca de ellas, 
ni se han expuesto, verificado, 
y justificado suficientemente las 
causas por las quales se han 
expedido las presentes Letras, 
ni por otra ninguna causa por 
mas justa , legítima, piadosa, 
y privilegiada que sea, ni por 
ningún colorido , pretexto , ó 
capítulo, aunque esté compre-
hendido en el cuerpo del De-
recho , y aunque sea de lesión 
enorme, enormísima, y total; 
ni tampoco se puedan notar de 
falta de intención en Nos, y 
de consentimiento de los inte-
resados , ni de otro algún de-
fec-
in controversiam vocari, ad 
términos iuris reduci, seu 
adversus illas aperitionis 
oris , restitutionis in inte-
grum, aliudve quodcumque 
petrari, seu intentato, aut 
etiam motu proprio, et de 
Apostolicce potestatis ple-
nitudine concesso, vel ema-
nato quempiam in iudicio, 
(93) 
formali, et suhstantiali, ac fecto , por mas formal , sus-
incogitato , et inexcogita- tancial, no pensado, ni capaz 
hili defectu notar i , impug- de pensarse que sea; ni se pue-
nari, infringí, retractar i , dan impugnar , infringir , re-
tractar , ni suscitar pleyto so-
bre ellas , ni reducirlas á los 
términos del Derecho ; ni se 
pueda solicitar , ni impetrar 
contra ellas el remedio de nue-
iuris, et facti, vel gr atice va audiencia, de restitución 
remedium intentar i , vel im- integrum, ni otro ninguno de 
hecho , de derecho, ú de gra-
cia ; ni aun quando se haya so-
licitado , concedido , ó expe-
dido motu proprio , y con la 
plenitud de la potestad Apos-
vel extra illud uti , seu se tólica pueda ninguno usar, ni 
iuvare umquam posse; sic- valerse jamas de él en juicio, 
que, et non aliter in pr¿e- ó fuera de é l ; y que así se de-
missis ómnibus, et singulis ba sentenciar, y determinar en 
per quoscumque ludices Or- todas, y cada una de las cosas 
diñarlos , et Delegatos, expresadas por qualesquiera 
etiam Caussarum Palatii Jueces Ordinarios, y Delega-
Apostolici Auditores , et dos, aunque sean Auditores de 
Apostólica Sedis Nuncios, las causas del Palacio Apostó-
sublata eis, et eorum cui- lico , y Nuncios de la Sede 
Ubet quavis aliter iudican- Apostólica, quitándoles á todos, 
di , et interpretandi facul- y á cada uno de ellos qualquie-
tate , et auctoritate indi- ra autoridad, y facultad de 
cari, et definir i deberé, ac sentenciar, é interpretar de otro 
irritum, et inane si secus modo; y que sea nulo, y de 
super his a quoquam qua- ningún valor lo que de otra 
vis auctoritate scienter, vel suerte aconteciere hacerse por 
ignoranter contigerit atten- atentado sobre las cosas expre-
tari. Non obstantibus omni- sadas por alguno con qualquie-
bus, ra 
bus, et singulis pr&missis, 
ac felicis recordationis Bo-
nlfacii Papte V I H Vrce-
decessoris Nostri de una, 
et Concilii Generaüs de dua-
bus Dietis , aliisque Apo-
stolicis, ac in Universali-
bu s , Provincialibusque, et 
Synodalibus Conciliis edi-
tis generalibus, vel specia-
libus constitutionibus, et or-
dinatíonibus, nec non Eccle-
(94) 
ra autoridad , sabiéndolo, ó ig-
norándolo. Sin que obsten to-
das , y cada una de las cosas 
sobredichas , ni la constitución 
del Papa Bonifacio V I I I , de fe-
liz memoria, Predecesor nues-
tro , que prescribe una dieta, 
ni la del Concilio General, que 
prescribe dos, ni las demás 
constituciones, y disposiciones 
Apostólicas , ni las dadas en los 
Concilios Generales, Provincia-
siarum Collegiatarum, Ca- les, ó Sinodales por punto ge-
thedralium , Beneficiorum neral, ó en casos particulares; 
huiusmodi, aliisque quibus- ni los estatutos, y costumbres 
w , etiam iuramento, con- de las Iglesias Colegiatas, y Ca-
firmatione Apostólica , vel tedrales, y de los dichos Bene-
quavis firmitate alia robo- ficios, ni otras qualesquiera co-
ratis statutis, et consuetu- sas, que sean en contrario de lo 
que va expresado, aunque estén 
corroboradas con juramento, 
confirmación Apostólica, ó con 
otra qualquiera firmeza, ni los 
privilegios , indultos, y letras 
Apostólicas concedidas á las 
enunciadas Iglesias, Cabildos, 
y Beneficios,confirmadas, apro-
badas , é innovadas , aunque 
aliisque efficacioribus, effi- haya sido al tiempo de su fun-
cacissimis, et insolitis clau- dación, y erección, con quales-
quiera palabras, tenores, y for-
mas, y con qualesquiera cláu-
sulas, aunque sean derogatorias 
de las derogatorias, y otras las 
mas eficaces, eficacísimas, y no 
acos-
dinibus; privilegiis quoque 
indultis, et litteris Aposto-
licis eisdem Ecclesiis, Ca-
pitulis , Beneficiis , • etiam 
in límine fundationis , et 
erectionis sub quibuscumque 
ver bis, tenoribus , et for-
mis, ac quibusvis etiam de-
rógatoriarum derogatoriis, 
sulis , irritantibusque , et 
alus decretis in genere, vel 
in specie , etiam consisto-
rialiter, et alias quomodo-




matis , approbatis, et in-
novatis ; qulhus ómnibus, 
nec non ultimis vóluntati-
bus, ac piis dispositionibus 
qiiorumcumque Testatorum, 
etiam si pro illorum suffi-
cienti derogatione de illis, 
eorumque totis tenoribus spe-
cialis , specifica, expressa, 
et individua, ac de verbo 
ad verbum, non autem per 
clausulas genera/es idem im-
portantes mentio, seu qute-
vis alia expressio habenda, 
aut aliqua alia exquisita 
forma ad hoc servanda fo-
ret, tenoris huiusmodi, ac 
si de verbo ad verbum, 
nihil penitus omisso , et 
forma in illis tradita ob~ 
servata exprimerentur , et 
insererentur , prtesentibus 
pro plene, et sufficienter-
expressis, et insertis ha-
bentes, illis alias in suo 
robore permansuris, ad prce-
mi ssorum ejfectum hac vi -
ce dumtaxat speciliater, et 
expresse derogamus, ac am-
plissime, et plenissime de-
rogatum esse volumus, cce-
terisque contrariis qulbus-
cumque: aut si prcedictis, 
vel aliis quibuscumque com-' 
mu-
acostumbradas , y con decretos 
irritantes, y otros qualesquiera 
dados en general, ó en especial, 
aunque sea consistorial mente, ó 
de otro qualquier modo. Todas, 
y cada una de las quales cosas, 
como también las últimas vo-
luntades, y disposiciones piado-
sas de qualesquiera testadores, 
aunque para la suficiente dero-
gación de ellas se debiese hacer 
especial, específica, expresa, é 
individual mención de sus te-
nores, palabra por palabra, y 
no por cláusulas generales equi-
valentes, ó se hubiese de hacer 
otra qualquiera expresión , ú 
observar para ello otra alguna 
forma exquisita, teniendo aque-
llos por plena, y suficientemen-
te expresados, é insertos en las 
presentes, como si lo estuviesen 
palabra por palabra, y sin omi-
tir cosa ninguna, y por obser-
vada la forma prescripta, ha-
biendo de quedar por lo demás 
en su vigor, por esta sola veẑ  
para el efecto de lo que va ex-
presado, las derogamos espe-
cial, expresa, amplísima, y ple-
nísimamente, y queremos que 
se tengan por derogadas, y otras 
qualesquiera que sean en con-
trario : y aunque á los sobredi-
chos, ó á otros qualesquiera , 
jun-
muniter ah eadem Sede sit 
indultum , quod interdici, 
suspendi , vel excommuni-
cari non possint per Hue-
ras apostólicas non fa-
cientes plenam, et expres-
sam, ac de verbo ad ver-
bum de. indulto huiusmodi 
mentionem. Cteterum volu-
mus pariter, ut iuxta fe-
¡icis recordationis Clemen-
tis Papa? V , Prcedecesso-
ris quoque nostri, in Con-
cilio Viennensi editam con-
stitutionem , cálices, l ibri , 
cceteraque ornamenta Eccle-
siarum, seu Catbedralium, 
Collegiatarum, ac Benefi-
ciorum Divino cultui dica-
ta , aliave supellex Eccle-
siastica caussa pignoris, vel 
alias occasione exactionis, 
et solutione contributionis, 
subsidiique huiusmodi nul-
latenus occupentur ; utque 
prtcsentium earumdem Li t -
terarum transumptis, seu 
exemplis etiam impressis, 
manu alicuius Notarii pu~ 
blici subscriptis, et sigillo 
persones in Dignitate Eecle-
siástica constituía munitiSy 
eadem prorsus fides adhi-
beatur , quee adhiberetur 
ipsis prcesentibus, si forent 
ex-
(96) 
junta, ó separadamente esté con-
cedido indulto por la misma Se-
de para que no puedan ser pues-
tos en entredichos, suspensos, 
ó excomulgados por letras Apos-
tólicas, que no hagan plena, y 
expresa mención palabra por 
palabra del enunciado indul-
to. Pero es igualmente nues-
tra voluntad que en conformi-
dad de la constitución del Pa-
pa Clemente V , de feliz me-
moria, también Predecesor nues-
tro , publicada en el Concilio 
de Viena, los cálices, libros, 
y ornamentos destinados para 
el culto divino, y demás al-
hajas de las Iglesias Catedra-
les , ó Colegiatas , y de los 
Beneficios, de ninguna manera 
sean tomadas por prenda, ni 
de otro modo por razón de la 
exáccion, ó paga de la sobre-
dicha contribución, ó subsi-
dio. Y que á los traslados, ó 
exemplares de estas Letras, 
aunque sean impresos , firma-
dos de mano de algún Nota-
rio público, y sellados con el 
sello de alguna persona cons-
tituida en dignidad Eclesiás-
tica , se les dé enteramente 
igual fe en juicio, y fuera de 
é l , que se daría á las mismas 
presentes, si fueran exhibidas, 
o 
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exhihltce^ vel ostensce. ó mostradas. 
Datum Romee apud San- Dado en Roma en San Pedro, 
ctum Petrum sub Annulo sellado con el sello del Pesca-
Piscatoris die X I V Mar- dor el día catorce de Marzo de 
t i i MDCCLXXX, Ponti- mil setecientos ochenta , año 
ficatus nostri armo sexto, sexto de nuestro Pontificado, 
Innocentlus Card, de Comit, Inocencio Cardenal Conti. 
Loco % annuli Piscatoris. Lugar del sello ̂  del Pescador, 
Certifico yo Don Felipe de Samaniego, Caballero del Or-
den de Santiago, del Consejo de S.M., su Secretario, y de la 
Interpretación de Lenguas, que este traslado del Breve de 
Su Santidad es conforme á su original, y que la traducción en 
Castellano, que le acompaña, está bien y fielmente hecha; ha-
biéndome sido remitido de acuerdo del Supremo Consejo de la 
Cámara para este efecto. Madrid veinte y dos de Noviembre 
de mil setecientos ochenta y tres.= D. Felipe de Samaniego, 
Don Juan Francisco de Lastiri, Caballero del Orden de 
Santiago, del Consejo de S. M . , y su Secretario en el de la 
Cámara y Real Patronato. Certifico, que habiéndose visto en 
la Cámara el Breve original, de que es esta copia latina, con 
su traducción al Castellano, certificado uno y otro por D. Fe-
lipe de Samaniego, Secretario de S.M., y de la Interpretación 
de Lenguas, y de lo que sobre el mismo Breve expuso el Señor 
Fiscal, le ha dado la Cámara por su decreto de este dia el pase 
correspondiente en la forma ordinaria; y ha acordado que 
para que conste, se ponga la presente certificación. Madrid 
veinte y nueve de Noviembre de mil setecientos ochenta y 
tres.~ Juan Francisco de Lastiri, 
Decreto, Por el Breve original inserto, expedido en cator-
ce de Marzo de mil setecientos y ochenta, me concede nuestro 
muy Santo Padre el Papa Pió VI la facultad de que con el con-
sejo de los Ordinarios, ó de otro grave y experimentado varón 
n cons-
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constituida en dignidad Eclesiástica pueda percibir alguna 
parte, que no exceda de la tercera, de los frutos de las Pre-
posituras, Canonicatos, Prebendas, Dignidades, y qualesquie-
ra otros. Beneficios. Eclesiásticos de estos Reynos, que se pro-
veen á mi presentación, ó que se comprehenden en los dere-
chos adquiridos por el último. Concordato, exceptuando los 
que tienen Cura de almas; y dexando.subsistentes las regalías, 
estilos y costumbres recibidas para la imposición de pensiones 
sobre los. Obispados. La tercera parte, que según el Breve 
he de poder exigir de los citados. Beneficios vacantes, oque 
vacaren, sucesivamente , no ha de gravar la congrua, compe-
tente, la qual, para este efecto, se ha de considerar en los re-
sidenciales hasta de doscientos ducados de oro de Cámara,, 
que equivalen á seiscientos de vellón, y en los que no tienen 
residencia hasta de ciento, que vienen á ser trescientos tam-
bién de vellón,. El destino de los frutos de este Fondo carita-
tivo , según lo pedido por Mí , y concedido por Su Santidad,, 
ha de ser el de fundar,, y dotar todo género de Recogimien-
tos, ó Reclusorios para pobres, en que se„ comprehenden los 
Hospicios, Casas de Caridad, ó de Misericordia,, las de huér-
fanos, expósitos, y otras.semejantesy donde se hallaren es-
tablecidas, y necesitaren de dotación en todo ó en parte, asig-
nársela, ó completársela, cuidando también -de su asistencia 
espiritual, Quando no se fundaren ó. erigieren tales Recogi-
mientos, ó no conviniere colocar ? ó recluir en los erigidos á 
todos los pobres, será el objeto, según el Breve, establecer y 
^promover por otros medios el consuelo,, socorro y remedio de 
las necesidades, desterrando y evitando, como Su Santidad 
encarga y desea, la codicia de aquellos, que pasan la vida en 
el ocio y mendiguez voluntaria en perjuicio de los verdaderos 
pobres,xuyas limosnas defraudan,. Parala execucion de este 
Breve, y proceder, como previene el mismo, con el consejo 
de Persona constituida en dignidad Eclesiástica, he nombrado 
por Decreto de este dia á Don Pedro Joachín de Murcia y 
Córdoba, de mi Consejo, Abad de la Sei, Dignidad de la 
San-
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Santa Iglesia de Cuenca, y Colector general de Espolios y 
Vacantes Eclesiásticas, con todas las facultades necesarias y 
oportunas, reservándome las que me corresponden por el Bre-
ve, para la percepción , y efectiva aplicación de este Fondo^ 
sin perder de vista los derechos de mi universal Patronato, 
y los de mi soberana protección de la Iglesia y del Estado. En 
conseqiiencia de este nombramiento entenderá por ahora el 
Colector en todo lo perteneciente á la recaudación, adminis-
tración y distribución de la parte de renta, ó frutos que Yo 
señalare en vista de lo que el mismo Colector me exponga so-
bre los Beneficios sujetos á esta deducción ó pensión; á cuyos 
ünes podrá nombrar Subdelegados, y Dependientes , los que 
creyere necesarios, con inhibición de todos los Tribunales; y 
me propondrá para dicha deducción y aplicación lo que tu-
viere por conveniente en cada caso, y vacante, ó en muchas 
juntas, después de haber oido por informes reservados á los 
Ordinarios Eclesiásticos respectivos, y especialmente á los 
Reverendos Obispos, y aun á los Deanes, y Cabildos de las 
Iglesias Catedrales y Colegiales , y á otros qualesqulera Supe-
riores , como también á los demás interesados en las provisio-
nes de los Beneficios, en el socorro y alivio de los pobres, en 
las causas piadosas, que forman el objeto de este Fondo, y en 
el bien de los Pueblos, para discernir las necesidades, y apli-
caciones mas urgentes, y mas útiles, y procederá la execu-
cion de mis resoluciones conforme á la instrucción, ó instruc-
ciones que me pareciere comunicarle. La Cámara dispondrá, 
que por las Secretarías del Patronato se pasen al Colector no-
ticias formales de las vacantes actuales de Prebendas y Bene-
ficios, sus valores y calidad, si son residenciales, ó no, y si 
tienen, ó no Cura de almas, como también de las Vacantes su-
cesivas en igual forma, y de la regulación de sus rentas líqui-
das baxadas cargas; á cuyas vacantes limito por ahora el uso 
de este Breve, aunque pudiera hacerle executar en todas las 
causadas desde el tiempo que se expidió. Mando que en lo 
venidero no se despachen, ni entreguen á los Provistos los Tí-
tu-
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tulos ó Cédulas de nominación, ó presentación sin constar poi? 
aviso de la Colecturía general estar corriente, y acordada la 
carga que el Beneficio deba sufrir, ó declarado que no se le 
debe imponer: con cuyo conocimiento y noticia, que se dará 
al Provisto., procederá á aceptar, ó no la pieza Eclesiástica en 
que sea nombrado. También dispondrá la Cámara que los Pre-
lados de estos Reynos, y demás Coladores Ordinarios, ó pri-
vilegiados de los comprehendidos en el Breve pasen iguales 
noticias al Colector en cada vacante, aunque en ella les toque 
su provisión, baxo de las mismas reglas que prescribo á la 
Cámara; y para ello, y para que cumplan y obedezcan toda 
lo referido, y presten el auxilio necesario, se formará é im-
primirá la correspondiente Cédula con el pase, e inserción deí 
mismo Breve, y su traducción, y con expresión de todo lo 
contenido en este Decreto, de la qual se remitirán exemplares 
por medio de la primera Secretaría de Estado con el Breve 
original , para dirigirlos quando, como , y á quién convenga. 
Tendráse entendido en la Cámara para su cumplimiento en la 
parte que le toca. En San Lorenzo el Real á once de Noviem-
bre de mil setecientos ochenta y tres.— Rubricado de la Real 
manotzz A Don Juan Francisco de Lastiri. 
Y visto en el mi Consejó de la Cámara, por acuerdo de 
doce del propio mes de Noviembre se mandó cumplir y guar-
dar el referido Decreto ; y que executada la traducción del 
Breve en la forma que va inserta, pasase á mi Fiscal : y con 
vista de lo que expuso, por otro acuerdo de veinte y nueve 
del citado mes se dio el pase en la forma ordinaria al expre-
sado Breve, como va referido. Y para que lo tengáis enten-
dido, y las demás Personas á quienes toque , ó tocar pueday 
y se execute lo dispuesto en él , y lo establecido en su conse-
qüencia por el citado mi Decreto de once de Noviembre , he 
tenido por bien expedir esta mi Cédula , por la qual os ruego, 
encargo-y mando veáis su tenor, y con arreglo á uno y otro 
dispongáis se cumpla, guarde y execute quanto va prevenido, 
dando á Boa Pedro Joachin, de Murcia y Córdoba, Ministro 
de 
f ió ,) 
de mi Consejo, Colector general de Espolios y Vacantes, y 
Colector particular y privativo hasta en la tercera parte dkla 
porción destinada al socorro de los pobres, y Casas de Mise-
ricordia; y demás que auxilien la pública indigencia, las re-
laciones, noticias, y demás providencias, que contribuyan á 
que las suyas tengan el debido cumplimiento, sin que en ello 
se le ponga embarazo, ni impedimento alguno, por lo mucho 
que interesa á la causa pública facilitar unos socorros, que 
son tan propios de las rentas Eclesiásticas , conforme á la mas 
sana y constante disciplina de la Iglesia: en inteligencia de 
que por mi Consejo se ha mandado expedir Cédula á los Tr i -
bunales Superiores, y Justicias de estos mis Rey nos, para que-
den todo el auxilio necesario á la execucion de lo que va dis-
puesto; no dudando de vuestro zelo concurriréis á un fin tam 
santo , y correspondiente al exercicio de la caridad christiana,. 
y beneficio de la causa pública,, y de ello me daré por bien, 
servido: que así es mi voluntad.. Fecha en San Lorenzo el 
Real á primero de Diciembre de mil setecientos ochenta y 
tres.zz YO EL REY.— Yo D. Juan Francisco de Lastiri, Se-
cretario del Rey nuestro Señor, lo hiée escribir por su man-
dado.—El Conde de Campománes.= D. Juan Acedo Rico,= 
El Conde de Balazote. 
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I N S T R U C C I O N 
QUE EL SR. D. PEDRO JO A C H I N DE MURCIA, 
Colector General del Fondo pió, dirigid en Carta Cir-
cular de treinta de Diciembre de mil setecientos ochenta 
y tres á los Subdelegados de Espolios, Vac antes y Medias 
amatas Eclesiásticas, que residen en las Capitales del 
Reyno, 
P o r el impreso adjunto se enterará V. del Breve Apostó-
lico concedido al Rey nuestro Señor, para que pueda percibir 
la tercera parte de frutos de las Prebendas y Beneficios del 
Reyno, residenciales, y no residenciales, que no tuvieren 
anexa la Cura de almas, habiendo de quedar íntegra la con-
grua de seiscientos ducados á los residenciales, y de tres-
cientos á los que no tuvieren precisa residencia: destinan-
do' estos caudales á los piadosos fines, que se expresan en 
ei mismo Breve. Y también verá ¥ . el Decreto de S. M . , 
en que se ha servido de nombrarme por ahora para la re-
caudación, administración, y distribución de este Fondo pió 
Beneficial. 
Es la voluntad de S. M . , según las Reales Ordenes que 
me tiene comunicadas, que también por ahora se recau-
de baxo mi dirección lo perteneciente á dicho Fondo pió 
por los Dependientes que la Colecturía general de Espo-
iios, Vacantes, y Medias annatas tiene en las Capitales de 
las Diócesis. 
En conseqüencia de esto, y del auxilio que los Ilustrísi-
mos Señores Arzobispos y Obispos, y sus Cabildos darán al 
Real Decreto, para que tengan el mejor logro los piadosos 
deseos del Rey nuestro Señor, como S. M. lo espera; dispon-
drá V. que con la posible brevedad se haga para los cauda-
les áe dicho Fondo pió una arca fuerte y segura de tres lla-
ves 
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ves, la qual ha de ser distinta de la que sirve á los efectos de 
Espolies y Vacantes;, pero ha de estar en el mismo quarto y 
lugar en que hubiere estado, y estuviere en lo sucesivo dicha 
arca de Espolios y Vacantes, 
Una de las tres llaves, tendrá V . , otra el Depositario del 
caudal de Espolios, y otra el Notario y dentro de la referi-
da arca habrá, dos libros: el uno para sentar la entrada de 
caudales, y el otro para la. salida:= debiendo firmarse, cada 
partida de uno y otro libro por V. y por el Depositario, y 
Notario, con expresión del dia,, cantidad,, y motivo de que; 
procede, y en igual forma del destino que se le dá.. 
El Depositario guardará originales los libramientos , que 
por mí se expidieren % como también los: recibos de las Perso-
nas, ó Comunidades,, á cuyo, favor se hubieren dado, y qua-
lesquier otros recadosjustificativos.de gastos y salidas,, para 
que en principio de cada año forme la cuenta general del an-
tecedente, como luego se dirá.. 
Tendrá V. un quaderno manual , en que lleve iguales 
asientos de entradas y salidas,, así para su gobierno,xomo para 
poder comunicarme: las, noticias , de que yo necesite,, sin que 
sea menester que para esto se haya de abrir el. arca ;,y otros 
iguales quadernos.manuales tendrán el Depositario y Nptario,. 
por cuyo medio; serlfacil y pronta la formación, y compro-
bación, de la. cuenta general anual, que debe dar el Deposita-
rio, á la qual acompañarán dichos quadernos.. 
Quiere S.M. que la porción de frutos , que se ha de aplicar 
al Fondo pió en cada Prebenda ó Beneficio,, sea por parte 
qüota de frutos y efectos, según el repartimiento que se h i -
ciere en las Contadurías decimales, ó por las Personas, á cu-
yo cargo corra la formación de los expresados repartimien-
tos : y que se entreguen por ellas al sugeto que representare 
los derechos de dicho Fondo pió,, las Planas, Pólizas, y Plie-
gos de su hadehaber por qüota en los graneros, bodegas, y 
demás acerbos comunes- de diezmos, y de qualesquier otros 
productos Beneficíales, en la misma forma que se entregan di-
chas 
chas Planas , Pólizas, y Pliegos á cada uño de los Interesados. 
De manera, que el Fondo pió Beneficia! tome sus prorratas in-
mediatamente de los graneros, bodegas, y qualesquier otros 
depósitos comunes, como los toma cada Partícipe, y como los 
percibe S. M. por sus tercias y novenos Reales. Y por lo res-
pectivo á los predios, y otros efectos anexos y unidos á deter-
minados Beneficios y Prebendas, que no se incluyen en los 
repartimientos generales., dará S. M. en cada caso la corres-
pondiente providencia. 
Consiguiente á lo dicho deberá pagar el Fondo pió Bene-
ficial á las Contadurías decimales por la formación de dichas 
Planas, Pólizas, ó Pliegos, lo que se hallare establecido, y 
fuere costumbre exigir á cada Interesado: y lo mismo respec-
tivamente por los gastos de recolección, y custodia de los 
frutos, y efectos correspondientes á sus qüotas. 
igualmente deberá pagar el Fondo pió la prorrata que le 
corresponda en cada Prebenda ó Beneficio, por el Subsidio, 
Escusado , y qualquier otra carga Real y perpetua , que estu-
viere anexa á la Prebenda ó Beneficio. 
La misma consideración se habrá de tener por lo respec-
tivo á la Media-annata ; porque, si deducida esta, solo queda 
al Provisto la cóngrua señalada en el Breve, nada deberá apli-
carse para el Fondo pió en el primer año. 
Luego que se entreguen á V. por la Contaduría de Diez-
mos , ó por la Oficina, ó Persona, á cuyo cargo estuviere la 
distribución de los frutos decimales, y de qualesquier otros 
efectos pertenecientes á las Prebendas y Beneficios, las Planas, 
Pólizas, y Pliegos de las qüotas pertenecientes al Fondo pió, 
sacará V. una copia de dichos Pliegos, Pólizas, y Planas, 
que me remitirá sin demora para mi gobierno ; y otras iguales 
copias sacarán para el suyo el Depositario y Notario, reser-
vando V. los originales, que deberán acompañar á la cuen-
ta del año, quando se envíe por V. á esta Administración 
general. 
El Depositario debe percibir inmediatamente de las Mesas 
Ca-
Capitulares, y de qualesquier otras arcas, y particulares Per-
sonas todas las partidas, que se entregan y cobran en dinero 
efectivo: y también será de su cargo exigir y cobrar baxo 
las órdenes de V. y sus providencias judiciales y extraju-
diciales, todas las cantidades, que se adeudaren por venta 
de frutos al fiado, ó por qualquier otro motivo; pero sin 
demora deberá noticiarlo á V . , quien dispondrá que pron-
tamente se ponga el dinero en la expresada arca de tres 
llaves. 
En quanto á las Prebendas y Beneficios residenciales, quie-
re S. M. que por ahora no lleve el Fondo pió Beneficial parte 
alguna de las memorias, aniversarios, y funciones dotadas 
por particulares Personas; cuyas obvenciones, y otras seme-
jantes comunmente se llaman interesencias, ó interpresencias, 
y dexan de ganarse por los Ausentes, aunque se hallen legíti-
mamente impedidos; pero es la voluntad de S. M . , que de las 
qüotas pertenecientes al Fondo pió Beneficial nada se deduzca, 
ni baxe para distribuciones qüotidianas, y que dichas qüotas 
adquieran con respecto á las expresadas distribuciones qüoti-
dianas lo que á prorrata les pertenezca, así por las faltas de los 
no Residentes, donde acrecieren á los que residen, como por 
qualquier otro motivo. 
Igual consideración quiere S.M. se tenga á dichas qüotas 
para el derecho de acrecer de las vacantes de Prebendas , y 
para qualquier otro efecto favorable: habiendo de dárseles 
representación efectiva á correspondencia de sus prorratas, 
para llevar lo que les pertenezca en beneficio de los piadosos 
objetos de su destino. 
Las qüotas de frutos, que se han de sacar de las Preben-
das y Beneficios para el Fondo pió , no serán uniformes, por-
que la benigna intención de S. M . , que me tiene comunicada, 
es, que en esta deducción se proceda con respecto á lo mas ó 
ménos pingüe de las Prebendas y Beneficios ; y asimismo de 
las facultades , obligaciones de Parientes pobres, y otras' de 
los Provistos: de todas las quales circunstancias quiere S. M . 
o Je 
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le informe con la debida justificación en cada caso, para que 
su soberana equidad resuelva lo que tuviere por conveniente, 
mandando, que de la tercera parte concedida se rebaxe y 
abone á favor del Provisto aquella parte, ó porción que exi-
gieren dichas circunstancias, y por el tiempo que subsistan, ó 
ninguna, si no concurrieren para ello; pero qualquier baxa, ó 
moderación de la tercera parte de frutos que está concedida, 
será también por parte qüota, á fin de que de este modo que-
de la cuenta fácil y expedita , y se pueda verificar la repre-
sentación del Fondo pió Beneficial para los efectos que van 
expresados. 
Habiendo de hacerse la respectiva deducción de parte de 
frutos en todas las Prebendas y Beneficios residenciales , y no 
residenciales, no Curados , sin perjuicio de la expresada con-
grua, que en lo futuro se proveyeren por los Coladores Ordi-
narios, y Privilegiados, siempre que sean de tal naturaleza, 
que por el último Concordato con la Santa Sede pueda corres-
ponder á S. M. la presentación en algún caso, aunque no le 
haya pertenecido en el de la actual vacante : en este supuesto 
me comunicará V. pronta noticia de todas las Prebendas y 
Beneficios, que en lo sucesivo fuere vacando en esa Diócesis, 
cuya provisión hubiere correspondido privativa, ó simultá-
neamente al Señor Prelado, ó al Cabildo, ó á otra qualquier 
Persona ó Comunidad, siempre que la Prebenda ó Beneficio 
sea de la naturaleza referida: avisándome V. igualmente si 
es residencial, ó no lo es, ó si tiene anexa, ó no la Cura de 
almas. 
A su tiempo prevendré á V. se efectúe la venta de gra-
nos , aceytes, vinos, y demás frutos, como se executa por lo 
respectivo á los de Espolies y Vacantes: y sin esta orden po-
sitiva no se procederá á la venta, empréstito , ni otra alguna 
salida ; cuidando V. de su buena conservación , y dándome 
avisos de todo lo que fuere conveniente, á que no se deterio-
ren , como también de los precios de dichas especies en los 
tiempos oportunos para la venta. 
En 
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En todo el mes de Febrero de cada año formará el Depo-
sitario la cuenta del antecedente, instruyéndola con los reca-
dos , y quadernos que van referidos; y habiéndola V. reco-
nocido , me la remitirá, expresando lo que se le ofreciere y 
pareciere; de modo, que para el dia quince de Marzo se halle 
dicha cuenta en esta Administración general. 
Así V. como el Depositario, y también el Notario, ten-
drá cada uno, y conservará siempre un Libro de Registro, en 
que pongan y sienten todas las Prebendas y Beneficios de esa 
Diócesis, de que se hiciere deducción de parte de frutos para 
el Fondo pió; expresando en cada Prebenda ó Beneficio la 
qüota, en que se ha de hacer la deducción, según los avisos 
que por esta Administración general se irán comunicando á 
V. , quien los dará á las Contadurías decimales; y recibidos 
que sean los Pliegos, Pólizas, y Planas de los repartimientos, 
deberán cotejarse por V. y por el Depositario con los asien-
tos de dichos libros, para que el Notario saque la copia de 
dichos Pliegos, Pólizas, y Planas, que como va prevenido, ha 
de enviar V. á esta Administración general. 
Para la práctica de quanto va expresado, y de lo que fue-
re dependiente y anexo delego por la presente en V. todas 
las facultades y jurisdicción privativa, que el Rey nuestro Se-
ñor me tiene concedida por su Real Decreto: habiendo V . de 
conocer y determinar en los negocios judiciales en primera 
instancia, como se hace en los de Espolios y Vacantes , con 
citación y audiencia del Fiscal de estos ramos, que lo ha de 
ser también del Fondo pió, y admitiendo las apelaciones para 
esta Colecturía general. 
Espero del acreditado zelo de V. pondrá la correspon-
diente diligencia en quanto va expresado, que es conforme eu 
todo á las órdenes que el Rey nuestro Señor me tiene comuni-
cadas , para qué se verifiquen los objetos de su soberana pie-
dad, y solicitud contenidos en el Breve Apostólico: y hablen- ' 
do de ser muy grato á su Real ánimo qualquier servicio, que 
en esto se le hiciere, deberé yo representar á S. M. las tareas 
y 
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y aplicación de las Personas que intervinieren, para su debido 
premio y remuneración. 
Dios guarde á V. muchos años, como deseo. Madrid y 
Diciembre treinta de mil setecientos ochenta y tres.= D. Pe-
dro Joachín de Murcia. 
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